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en un estado tal vez mas deplorable que Arabes en 
t • • • , , . . las ciencias 
Jas mismas ciencias, quando los Arabes yenlasbue-

. • t . . . ñas letras. 
cultivaban con igual ardor unas y otras; pe-
ro sin embargo no decidiré tan fácilmente, 
que aquella dodta nación haya hecho rena-
cer en Europa las buenas letras, al modo 
que la hemos visto dar nueva vida á las 
extinguidas ciencias. N o hallo que fuesen 
á sus escuelas para aprender la poesía y la 
eloqüencia, como iban muchos para ins-
truirse en las matemáticas ; no veo tradu-
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cidos en latín sus poetas y oradores, como 
lo fueron desde el principio los matemáti-
cos y médicos; no descubro en nuestros 
escritores alusiones, que nos manifiesten al-
gunos vestigios de la erudición arábiga; ni 
encuentro monumento alguno capaz de 

probar , que nuestros mayores dexaron su 
baxo y rustico estilo , y levantaron el vue-
lo á mayor sublimidad sobre las alas de los 
Sarracenos. Observo también que entre tan-
tos libros griegos traducidos por los Arabes, 
se hallan muchos escritos científicos de to-
das materias, pero pocos, por no decir nin-
guno , tocante á la amena literatura. E l 
mismo Homero , que desde el principio 
del imperio de Raschid fue traducido en 
siriáco , no sé que fuese vertido en arábi-
go. No lo han sido Sófocles, Eurípides, 
Salb ni Anacreonte, por mas que trataron 
amores tan manejados de los poetas Arabes; 
no lo fueron Hesiodo ni A rato , aunque se 
dedicaron á asuntos didascálicos tan usa-
dos por los mismos ; no Isócrates , no De-
móstenes; en suma no poeta , orador ni 
escritor alguno de buenas letras. Y por con-

si-

Literatura. Cap. XL 3 
siguiente el gusto de los Arabes en esta par-
te , no pudo formarse sobre los buenos mo-
délos de los Griegos , y siempre quedó co-
mo habia salido del nativo clima ; y del 
todo conforme al gusto asiático : ni nues-
tros estudios han podido sacar gran venta-
ja de los escritos y fatigas de tantos doftos 
Arabes, cultivadores de la amena literatura, 
Y si nuestras ciencias deben mucho á esta 
culta nación por habernos conservado en 
depósito las cortas reliquias de doctrina, 
que quedaron en el mundo, por habernos 
transmitido la noticia de los autores grie-
gos , y de sus obras , y por haber enrique-
cido de muchas verdades el tesoro de !a 
erudición griega ; si creemos que se debe 
á los Arabes la restauración de las ciencias, 
viendo que los primeros Europeos , que 
empezaron á gustar de los buenos estudios, 
ó fueron educados en sus escuelas , ó ma-
maron en sus libros la leche del buen mo-
do de pensar; deberémos por las mismas 
razones decir lo contrario en lo que mira á 
las buenas letras, y afirmar que los Arabes 
no han tenido en ellas influencia alguna; 

A 2 pues 



4 IlUtoria 4e toda /a. 1 
puesto que ni nos han conservadlo el gus-
to griego , ni nos han participado el suyo, 
ni los literatos han ido á España para oir 
sus versos, exadmirar su eloqiiencia , ni sus 
libros de Poesía, ó de Oratoria se han hecho 
comunes á los Europeos por medio de las 
versiones latinas,, ó vulgares. N i quiera el 
Cielo que el gusto, oriental v ;que algunos 
introducen en la Poesía:, se haga mas uni-
versal, y se piense en desenterrar tantos Di-
vanes de poetas Arabes, que ahora yacen 
desconocidos sin ningún daño de nuestra 
Poesía, v ' < . : 

influencia Pero sin embargo pienso que aun en de los Ara- ' ° • , 
bes en el esta parte puede de algún modo tomarse 
derno de Lis de los Arabes la restauración de la moder-
bnenas le- . , , 
»tas, na literatura. N o porque hayan nacido de 

las escuelas arábigas las fuentes de nuestra 
Eloqüencia y Poesía , ni porque sus libros 
hayan sido los mod-élos de nuestros poetas 
y oradores, sino porque su exe.mplo ĉ e 
poetizar y escribir cosas de gusto en lengua 
propia y entendida de todos, pudo tal vez 
despertar en los Europeos el pensamiento 
de cultivar los mismos estudios, y de ga-
• • j í A a a r " 

Literatura. Cap. XI. 5 
liarse los aplausos de sus nacionales con avi-
var su imaginación, é instruir el entendi-
miento , escribiendo en un idioma que les 
eracomun. Esto sería bastante para tomar el 
origen de nuestros estudios en las buenas le-
tras , del que los Arabes hicieron en ellas. 
Pero no me atrevo á decir tanto , sino solo 
á proponerlo como una simple conjetura', 
cuya examen podrá servir para dar alguna 
luz con que aclarar el punto importante del 
origen de la presente literatura. 

Querer descubrir el origen de las len-
guas modernas septentrionales y meridio- diTusTen-

, / . . guas mo-
líales, seria engolfarse en un inmenso pie- denm vui-
lago de infinitas qüestiones, que requieren D"eS 

una erudición muy superior á mis débiles 
Juces. La Edda de la Scandinavia recogida 
por Soemondro , las antiguas composicio-
nes poéticas de Estarkotter , y de los otros 
Scaldos famosos poetas de las regiones mas 
septentrionales , ofrecen tantos objetos de 
curiosas averiguaciones , insuperables aun 
para los mismos eruditos nacionales, que se-
ría temeraria empresa querer nosotros sacar 
de tales monumentos la verdadera deriva-

ción 



6 Historia de toda la 
cion de las lenguas y de la Poesía de aque-
llas remotas gentes. ¿ Qué podremos decir 
de Lis antiguas memorias góticas , para in-
vestigar el parentesco que tienen entre sí 
todas las lenguas septentrionales , que no 
esté expuestoá muchas equivocaciones é in-
terminables controversias? Morofio se la-
menta (a) del descuido de sus Alemanes en 
estudiar el origen de la lengua nativa : Do-
lendum quidem est, adeo segniter linguam 
vernaculam á Germanis traffari, ut in tot 
scriptorum numero vix aliqui sint qui ori-
gines intelligant. ¿Yquerremos nosotros del 
todo extrangeros meternos en tan ardua em-
presa ? ¿ Qué luces podremos sacar de los 
antiguos pareneticos, publicados por Go l -
dasto , y de algunos libros sagrados , pre-
ciosos monumentos de la lengua teutónica, 
si el do£to Bielfeld , tan empeñado en pro-
mover la gloria literaria de su ilación , no 
ha podido llegar á entender algunas poe-
sías alemanas del siglo X I I I , que son muy 
posteriores ? Las naciones meridionales , y 

sin-
00 Poljb'ist. l ib . I V cap . LV. 

Literatura. Cap. XI. 7 
singularmente la Francia, han formado tan-
tos libros para explicar del modo que sus 
lenguas han nacido de la Romana, que pue-
den muy bien dispensarnos de entrar de 
nuevo en tales averiguaciones. Dexando, 
pues, á parte qüestiones semejantes , solo 
diré que sea la que fuere la antigüedad de 
las lenguas modernas europeas , el princi-
pio de su cultura no puede ser anterior al 
siglo X I , y se ha de atribuir su origen á 
los Arabes y á España: dos aserciones , que 
parecerán á muchos extrañas y paradoxas, 
y que tal vez las contradecirán todas las na-
ciones excepto la italiana. Nos dedicare-
mos á probarlas cada una de por s í ; y em-
pezando por la primera, responderemos con 
brevedad á las pretensiones de todas las na-
ciones , que blasonan de tener monumentos 
mas antiguos de su cultura. 

Ninguna lengua puede en esta parte le- Antigüedad 
r de la lengua 

vantar la voz mas justamente que la alema- Alemana, 
na. Que el famoso texto de Tácito hablan-
do de los Alemanes, Litterarum secreta, 
viri & foeminrt pariter illic ignorant, deba 
solo entenderse de las cartas amatorias, ó 

ge-



8 Historia de toda la 
generalmente de todo conocimiento de 
cara£téres y de literatura ; que los Tudes-
cos usasen , ó no antiguamente los caracte-
res rúnicos ; que tuviesen, ó no escrituras 
anteriores al tiempo de Carlo-Magno, y que 
éste escribiese, ó no una gramática de len-
gua teutónica ; lo cierto es que los Alema-
nes pueden gloriarse de tener monumentos 
de su idioma desde el siglo IX. Otfrido^ 
monge de Weissemburg, hizo una versión 
de los Evangelios en lengua tudesca , que 
trae Eschilter en el Tesoro•, Wil leramo nos 
dió en la misma una parafrasi de los cánti-
cos; y otros , aunque no muchos , dexaron 
escritos tudescos anteriores al siglo XI , que 
es el que nosotros establecemos por verda-
dera época de la cultura de las lenguas vul -
gares. Pero por incontrastables que sean ta-
les monumentos , ¿ podrán ellos fixar la 
cultura de la lengua moderna de los Ale-
manes en una tan remota antigüedad ? De-
xo aparte que una simple versión-, hecha 
para que el rústico pueblo entendiese los 
Evangelios , los Salmos y otros libros de 
Iglesia poco podian contribuir al pulimen-

to 

i - ' • • t. 

Literatura. Cap. XI. 9 
to , y buen gusto en una lengua ; pero aun 
uando aquellas traducciones hubiesen real-

mente mejorado el idioma, en que fueron 
escritas, ¿ podrán alegarse en favor del len-
guage moderno de los Alemanes ? Tercier 
tiene razón para decir (a) que de todas las 
lenguas, que actualmente se hablan en Eu-
ropa , la alemana conserva mas que otra al-
guna los vestigios de su ancianidad. Pero 
el mismo pasage que refiere del monge Ke-
ron , y los otros que cita, ¿ no muestran con 
mucha claridad ser aquel lenguage muy dis-
tinto del que se usa al presente ? Toda la 
erudición de Tercier en este punto podrá 
probar, que quando en la moderna lengua 
francesa , por confesion de Bonamy (b) , 
han quedado pocas palabras célticas ; quan. 
do en la provenzal apenas se encuentra , en 
sentir de Astruc (c), una trigésima parte de 
voces de los Gaulos; quando la española 
no conserva ya vestigio alguno del antiguo 
lenguage de aquellas gentes ; y quando la 

Tom. II. B in-
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i o Historia de toda la 
inglesa misma, hermana de la teutónica» ha 
sufrido tal mudanza con la introducción de 
la francesa en el siglo X I , que apenas se 
puede distinguir si verdaderamente es mas 
conforme á aquella que á esta ; la alemana 
mas tenaz y constante que todas las otras, 
ha sabido conservar mayor número de pala-
bras de su antigua madre, mayor semejanza 
en el orden , y mayor afinidad en la cons-
trucción. Pero esto no quita que los mismos 
eruditos Alemanes no tengan la antigua len-
gua teutónica por distinta de la moderna 
alemana ; ni que si alguno de ellos quiere 
entender el antiguo idioma de su nacion.no 
necesite de casi tanto estudio como el que 
nosotros empleamos en aprender el latino. 
E l mismo Eschiltter , ó Duchesne, ó am-
bos á dos , aunque versados en los antiguos 
monumentos de la literatura alemana , no 
llegaron á entender bien la lengua teutóni-
ca de Carlos el Calvo , en la famosa con-
vención con Luis su hermano , é interpre-
tando el testimonio de Nitardo , único es-
critor que la refiere, ponen á bulto las pa-
labras teutónicas debaxo de las equivalen-

tes 

Literatura. Cap. XI. n 
tes francesas, sin poderse asegurar de su ver-
dadero sentido. „ L a antigua lengua tudes-
„ ca(dice Bielfeld ( a ) , ) no tiene mas que 
„ una poca afinidad con nuestra lengua rao-
„ derna. La letra, que alguna vez se llama 
„ letra de monges , las palabras, las frases y 
„ la construcción, todo es diferente , y ss 
„ requiere un estudio particular para enten-
», der el antiguo tudesco Por lo qual 
creo que los mismos críticos juiciosos de 
aquella docta nación no pretenderán,que la 
cultura de su lenguage ascienda á tiempos 
tan remotos. 

Los Britanos, separados del resto del Lengua 
glesi . 

mundo, sabían cultivar su idioma tal vez 
mejor que todas las otras naciones, que 
gozaban mas del comercio y beneficio de 
la sociedad. No sé si los célebres roman-
ces del Rey Arturo y de la Tabla redon-
da fueron escritos en lengua británica , ni 
si sus autores Telesino y Melchino en rea-
lidad florecieron , como se dice comun-
mente, hacia la mitad del siglo V I ; pero 

B 2 sé 
0 0 Progrés. des Allem. c h . I V . 



sé que Beda alaba por aquellos tiempos al 
monge benedictino Coedmon como ilus-
tre poeta , que hacía versos de repente en 
su lengua ; sé que en la inglesa APXAIONO-

MiA, ó Coleccion de las leyes antiguas de In-
glaterra , publicadas por Guillermo Lam-
bardo , se leen en aquella lengua las leyes 
de Ina , que reynó desde 712 hasta 727 , de 
Al uredo , de Eduardo , de Etelstano y de 
otros Reyes hasta Canuto , que murió en 
1035 ; y pasando á tiempos mas modernos, 
no encuentro en nación alguna diploma 
mas antiguo en lengua vulgar que la escri-
tura dividida,ó identificada, que cita Mabi-
llon (a ) , de'un tal Conde Algaro, una par-
te de la qual estaba escrita en latin , y otra 
en inglés, y en ella se ven firmados los 
nombres del Rey Eduardo, y la Rey na Edgi-
ta en el año 1060. Y asi con razón puede 
creerse que una lengua , que tantos siglos 
antes contaba poetas; que desde el V I I I 
servia para escribir las leyes reales , y que 
en el X I se usaba en los instrumentos pú-

bl i-

Ca) De re dipl. lib. Icap. II pag. 7. 
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fclicos , fuese ya mucho tiempo antes cultH 
vada y pulida. Pero cabalmente despues de 
aquel tiempo padeció tal trastorno la len-
gua inglesa, que la hizo mudar enteramente 
de aspeCto.Basta cotejar las palabras, la cons-
trucción y el caráóter de las leyes, poco ha 
citadas, con la lengua inglesa escrita poste-
r iormente, para ver quan sin fundamento 
querrán referirse á ésta los monumentos del 
idioma angli-saxon, usado entonces. La 
conquista de Guillermo , Duque de Nor -
mandia, acaecida en 1066 , introduxo en 
aquella isla el galicismo , de modo que és-< 
te se hizo el lenguage de la corte; y en 
1095 por 110 entenderle el Obispo Wls-< 
tan fue tenido por ignorante é incapaz de 
asistir á los Consejos del Rey, según refie-
re Mateo Paris : Quasi homo idiota qut 
linguam gallicam non noverat. Nació, pues, 
en Inglaterra una lengua nueva , que tardó 
algún tiempo en pulirse. Gober , en sen-
tir de Baleo (a), fue el primero que la ilus-
tró en el siglo X I V : Nam ante ejus ceta-

tem 

ia) Cent. sept. „ 
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fem angina lingua inculta, & feré tota ru-
áis jacebat. 

T.rn-ua De las lenguas meridionales solo la Ita-
francesa. ^ ^ ^ contenta con una mediana antigüe-

dad , y no aspira á subir á los siglos mas re-
motos. Mayor es en esta parte la pretensión 
de los Franceses, pues se ja&an de tener 
en prosa y en verso monumentos de supe-: 
rior antigüedad. Lebeuf , en las pesquisas 
¿.obre las mas antiguas traducciones france-
sas (a), quiere que una parafrasi de las a&as 
de los Apostoles tocante al martyrio de San 
Este van , haya sido compuesta en el siglo 
IX. Martene , que publicó esta versión , la 
sacó de un códice , al qual creía poder dar 
una antigüedad de 600 años ; lo que haría 
ascender dicha traducción quando mas al 
siglo X I . Pero Lebeuf, no contentándose 
con una época tan reciente , solo responde, 
lo que es muy cierto, que á las veces se en-
cuentran escritos mas antiguos en códices 
mas modernos. El mismo conoce que el 
diale&o de "la versión no representa la pre-

ten-
0) Ac. bise. tom. XXVIII 
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tendida antigüedad; pero se contenta con 
responder que pudo haberle retocado algu-
na mano moderna. Quiere,en suma,conser-
var á toda costa salva é ilesa la antigüedad 
de aquella versión, que supone hecha en 
el siglo IX. Y esto ¿ por qué ? porque en 
aquel siglo mandó el Concilio de Tours a 
los Obispos, que hicieran explicar al pue-
blo en lengua vulgar las Homilías , que 
ellos hubiesen dicho antes en latín, y por-
que entonces sucedió la mudanza del rito 
galicano con la introducción del romano: 
dos razones , que como se ve , necesitan 
todo el ingenio de Lebeuf para poder ser-
vir de alguna prueba á la época de la ver-
sión francesa del martirio de San Estevan, 
que él fixa en el siglo IX. Algún mas sóli-
do fundamento parece que tienen dos epi-
tafios en verso de lengua vulgar , citados 
por los eruditos de San Mauro , autores de 
la Historia literaria de Francia (a). Uno 
es Francés de Frodoardo muerto en 966. 
Pero que dicho epitafio sea posterior á su 

muer-
(a) Tom. VI. 



muerte , lo acredita el ver que alli se en-
qüentra un anacronismo sobre el tiempo en 
que fue ordenado Frodoardo , y ele&o 
Agapito en Pontífice; yerro en que no es 
creíble cayera un escritor , que fuese de 
aquellos mismos tiempos. Mucho mas fa-
moso y mas antiguo es el otro epitafio, en 
versos provenzales, de Bernardo,Conde de 
Barcelona y de Tolosa , muerto á traycion 
con bárbara crueldad por el Rey Carlos el 
Calvo en el año 844. Este se halla en la 
Historia general de Lenguadoc (a~) , y cita-
do despues 110 solo por los historiadores 
de la literatura francesa, sino por muchos, 
que posteriormente han tratado de la Poesía 
vulgar. Pero yo , al ver 1111 dialecto tan se-
mejante al moderno, entré en sospecha de 
la antigüedad de tal monumento, y no pue-
do persuadirme que el epitafio de un Prín-
cipe , hecho por un Obispo, con el fin de 
que se pusiera publicamente en su sepulcro 
para perpetua memoria,se hubiese compues-
to en lengua vulgar en el siglo IX , quando 

és-
(a) T o m . I n u m . £ 4 ann- 144. 
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ésta todavía estaba en la infancia, y no se 
hallaba usada en escrito alguno , ni público 
ni privado. Es cierto que se encuentra en el 
lugar citado de la Historia de Lenguado^ 
pero alli solamente se trae un fragmento 
histórico , que dió Pedro Borel, sacado de 
una crónica antigua,de la qualBaluzio afirma 
haber visto el manuscrito ; y el do£to autor 
de la Historia no da mucha fé á aquel frag-
mento. E n el misino tomo I pag. 591 em-
piezan sus notas,y en l a L X X X V I I § X I X , 
despues de haber dicho que la Faille refi-
riendo en sus Anales de Tolosa este frag-
mento expone muchas razones para creerle 
supuesto , y despues de haber alegado nue-
vos motivos para manifestar mas y mas su 
falsedad , añade á nuestro proposito : ,,sea 
>» lo que fuese , si este es el fragmento de 

una crónica escrita en aquel tiempo , co-
»> mo cree Baluzio (a) , ciertamente se hu-
j» bo de interpolar en los tiempos poste-
»» riores no solo en lo tocante al epitafio de 
>» Bernardo, que aun por confesion de este 

Tom. II. C ,,au-
(a) Vid. la Faille. ibid. 
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»> autor visiblemente está allí añadido, sino 
»»también en muchos otros lugares.4 ' En 
vista de un pasage tan claro del docto Don 
VaÍssette,no puedo entender cómo sus com-
pañeros se dexan cegar del amor patrio has-
ta alegar como legítimo tal monumento, sin 
otra autoridad que la citada Historia de Lea-
guadoc. Pero que esta no sea la única prue-
ba de su excesivo amor á la patria , lo de-
muestran muchos pasages de aquella Histo-
ria literaria , y señaladamente quanto nos 
dicen á este proposito de la antigüedad del 
romance de Carlo-Magno, conocido baxo 
el titulo de Filomena. ¿ A quién no pare-
cerá extraño que en el siglo IX se escribie-
se una novela en lengua vulgar ? Tal pare-
ció aun á los mismos Historiadores de la li-
teratura Francesa, y asi convienen en que se 
atribuya al siglo X.Pero el nombrar el Obis-
pado de Saint-Lisier,erigido en 1151; el ha-
blar de un cuerpo de Picardos, de comunes, 
déla elevación de la hostia en la Misa,y de 
otras cosas , que pone á la vista Lebeuf (¿j), 

pre-

0 0 Ac. des ¡use. tom. LXVI. 
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precisamente suponen un escritor mucho 
tn-as moderno que del siglo X , y á lo me* 
nos de fines del X I I , ó tal vez del XII I . 
N o sé qué fundamento tendría Lebeuf pa-
ra afirmar 2 qtte el origi nai de aquella no-
vela parece haber sido Gascón, ó' Español* 
y que la traducción latina verosímilmente 
es del tiempo de Bernardo I I I , Abad del 
Monasterio de Grasse hácia la mitad del si-
glo X I I I . Pero: bien sé que los sobredichos 
'Maurinos afirman abiertamente que en la 
Biblioteca deRanchín se encuentra una co-
pia de ella en lengua original, fundándose 
solamente en la autoridad de-Montfaucon 
en la Biblioteca bibliothecarum (a), quando 
en aquel lugar no dice Montfaucon masque 
estas expresas palabras: „Gestesde Charle-
-„Magne devant .Notre-Dame de la Grasse, 
,trés-ancien pour le cara&ere & pour le 
„langage-," y no, como todos ven, que esta 
sea la novela de Filomena mas bien que otra 
qualquiera; ni que sea original,y no traduc-
cion.Pero con todo 110 diré que tenga mas, 

C 2 tam-
00 Tom. II pag. 1183. 
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razón un contrario de dichos escritores, que 
q u e r í a vender como opinión recibida de 
todos los dodos , que la lengua francesa no 
ha empezado á usarse en los escritos csip £ 
la mitad del siglo ¡XII; lo que si acaso es 
Cierto por lo tocante á la lengua francesa 
distinta dé la provenzal, no lo es verdade-
ramente por lo que respecta á la lengua vul-
gar usada en Francia. -

Lengua ej- Españoles glorían también de 
paaoia. tener algunos monumentos de su poesía, no 

solo anteriores al siglo XI., sino de tanta 
antigüedad , que ninguna otra lengua pue-
de jadarse de igualarla, puesto que se atre-
ven á elevarla hasta los siglos anteriores al 
VI I I . En efedo se citan como de aquel 
tiempo unos versos compuestos en alaban-
za de algunos caballeros gallegos , los qua-
les oponiéndose al infame tributo .de las 
cien doncellas , que se pagaba á los Moros, 
sin otras armas que unas ramas d& higuera 
vencieron á ciertos Moros , que se lleva-
ban consigo algunas de ellas; de donde pro-
viene la noble familia de los Figueroas(¿). 

• : ; jj . r-, Ma-
(.*) P. Bern. B'iio Mong. uis. tom. I I lib. V I I cap . IX. 

» 
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Manuel de paría., eñ los comentarios á las 
rimas de Gamoes, da noticia de un poema 
en odávas rimas de arte mayor , hecho á 
la pérdida de España por la invasión de los 
Sarracenos; y cree que este poema ,-del qual 
copia una odavá , fue compuesto poco. des-
pues del infortunio de aquella nación, que 
es decir hacia la mitad del siglo VI I I . Aho-
ra pues, ún.poema de oda vas. en versos en-
teramente regulares , guales .son los de la 
odava que trae Faríá , supone una poesía 
muy adelantada, y de edad no tierna , si-
no adulta y madura ; por lo qual será, pre-
ciso hacer.que la poesía española ascíienda.al 
siglo V I I , ó tal vez al V I , y tóme su ori-
gen de los Godos anteriores al Imperio de 
los Sarracenos. Pero qualquiera que se de-
.dique á cotejar los versos de la,canción de 
Figueroa , que trae el Padre Brito , y del 
poema citado por Faría , con otros muy 
posteriores de Gonzalo Hermiguez , del 
poema del Cid, y de algún otro monumen-
to de poesía española de los siglos X I y XII , 
fácilmente conocerá no poderse dar á di-
chos versos la antigüedad , que aquellos 
I s doc-



¿2 -Wstoria de toda Ja'iS. 
: do&ós aufótfBs les át r ibu<yenv ¿poyados u hl-
CSfaeíite en las tradiciones• populares , 'y 
noticias inciertas y vagas de la antigüedad 

¡del-códice de donde se habían sacado. E n 
Jeí^ótorel mismo Faríaf* -temiendo -tal vez 
-parecer sobrado-crédulo,dando fé á/las vo-
cees populares de ser el poema de la toma de 
-España coetáneo á aquel suceso , dice que 
-á lo menos-tendria ,quandoél escribió, seis-
cientos anos de antigüedad; que quiere do-
: cir que pertenecería al siglo 3£ti Por lo qual, 
considerando lo que se diferencian las len-
guas modernas septentrionales de las usa-

!das en los escritos anteriores al siglo X I , y 
no hallando en las meridionales monumen-
tos seguros y auténticos de aquellos tiem-
pos, podrémos fixar el principio de la cuí-

-tura de las lenguas, y de la poesía vulgar 
en el siglo XI 4 y pasaremos á examinar si 
los Arabes y la España realmente la han 
comunicado á toda Europa, 

uso de ia Aunque en todas las Provincias se ha-
n T e ^ ' i ' o s e s - e n idioma vulgar , sin embargo aun 
« ¡ t o s . n o s e había introducido en los escritos de 

ninguna de ellas. Privadamente se hablaba 

el 
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el italiano , el francés, el alemán y el es-
pañol ; pero en público y en. los» escritos 
no se usaba mas que el latino. Latinos eran 
los sermones, y las pláticas que los Obis-
pos hacían en las Iglesias, aunque despues, 
para que el pueblo las entendiese , se ex-
plicasen alguna vez'en lengua vulgar mas 
inteligible.. Latinas eran las cartas; y aun 
escribiendo á mugeres , y á personas nada • 
inteligentes en el latín, no se sabía hacer 
uso de una lengua común á ellas. Latinos 
eran los versos , negándose enteramente al 
buen gusto en la Poesía, por no abandonar 
aquel idioma. En suma todos los escritos, 
de qualquier asunto y materia que fue-
sen , eran latinos , y se hubiera envileci-
do un escritor , y hecho baxa y desprecia-
ble su obra dandola al público en el len-
guage del pueblo. Si la concordia , ó tran-
sacción entre Carlos el Calvo y Luis de Ale-
mania , se hizo en tudesco y en francés, fue 
contra todo uso y costumbre,y por lo mu. 
cho que se deseaba que la entendiese todo 
el pueblo, que estaba presente. El hacer 
Nitardo tan señalada mención de esta par-
-mu¿> ti-
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ticularidad , prueba quán inusitada y quán 
nueva era. Se empezó finalmente á sacudir 
este yugo, y. la Poesía fue la primer facul-
tad , que rompió la barrera de tan vana cos-
tumbre , y se expuso á la inteligencia de 
todos en el común y nativo lenguage ; des-
pues pasó á hacerse el mismo uso en otras 
obras literarias, y aun en las escrituras ci-c 

" viles; é ilustrándose poco á poco las len-
guas vulgares, llegaron finalmente á pulir-
se y á adornarse , y se promovió el gusto 
á las buenas letras: Veamos, pues, si para 
introducir esta novedad literaria, y usar de 
la lengua vulgar en los escritos, fueron es-
timulados los Europeos del exemplo de los 

-Sarracenos. , ' i . : 

]eYguadvuu * s e r ¿ u n P°deroso motivo para pen-
Irovfncilr s a r a s i ' e l v e r < l u e m i entras la Alemania , y 
poiTosArllas Provincias septentrionales de Francia é 
bes- Italia mantenían célebres escuelas, fomen-

taban aquellos estudios que entonces esta-
ban en uso , y gozaban la fama de litera-
tas , nacia la poesía vulgar en España , en 
Provenza y en Sicilia, donde no puede en-
contrarse otra causa particular que la in-

fluen-
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fluencia de los Sarracenos? El Petrarca atri-
buye el principio de la poesía vulgar á Si-
cilia, y los Sicilianos estaban dominados de 
los Arabes. Fauchet(¿) no puede encontrar 
en la poesía francesa escritor mas antiguo 
que el maestro Eustacio, el qual v ivió ha-
cia la mitad del siglo XII . Galland, hacien-
do nuevas averiguaciones , es verdad que 
ha encontrado nuevos romances y nuevos 
poetas Franceses, desconocidos de Fau-
chet , pero ninguno anterior á la época que 
él habia señalado (Z>). Caylus,entre los mu-
chos romanceros que examinó , no ha vis-
to alguno que fuese mas antiguo. Y asi po-
drá decirse que todos los dodtos confie-
san no haberse empezado á usar la lengua 
francesa en los escritos antes de la mitad del 
siglo X I I . Pero en la Provenza , y en las 
Provincias mas vecinas á España, se en-
cuentran poetas de fines del anterior. Prin-
cipalmente España , como tenia mas co-

Tom. II. D mer-

(a) Rech. des oñg. délalaflg.&pvés.franz. (b~) Ac.'tns. 

t om. I I I . 



mercio con los Sarracenos, fue la prime-
ra , que rompiendo los grillos de la lengua 
latina, dexó correr libremente la imagina-
ción abandonandola al nativo idioma. Ya 
hemos visto antes,que los Españoles se de-
dicaron de tal modo á cultivar la lengua 
arábiga que llegaron á olvidarse de la latina; 
y que de este comercio de los Arabes con 
los Españoles se puede tomar el origen del 
restablecimiento de las ciencias. Veamos, 
pues , ahora si podrá decirse lo mismo del 
principio de la cultura de la Poesía y de lg, 
lengua vulgar, y por consiguiente de la 
restauración de las buenas letras. A este fin 
no será cosa impropia retroceder algunos 
siglos, y texer una breve historia de la for-
mación de la lengua y poesía de los Espa-
ñoles baxo el dominio de los Sarracenos, y 
despues de las principales conquistas de los 
Reyes Christianos. 

Dos ien- rústico lenguage del vulgo , y de 
f e s " c o i í f u - ' n t r °ducc ion de palabras extrangeras de 
paLe" Es" l ü S G c x l o s ' Vándalos y Suevos se fue for-

mando en España una lengua distinta de la 
latina, del mismo modo que nacían otras 

en 
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en Italia y en Francia. Pero entrando los 
Moros en España, y fixando su dominio en 
muchas Provincias,se introduxo juntamen-
te con ellos el idioma arábigo, y en bre-
ve le usaron tanto las Ciudades sojuzgadas, 
que podian llamarse dos las lenguas vulga-
res de los Españoles juna arábiga en los do-
minios de los Musulmanes , y otra españo-
la en aquellas Provincias septentrionales, 
que habían quedado libres del yugo agare-
110 en poder de los Christianos. Un corto 
número de Españoles retirados á las áspe-
ras montañas , y siempre con las armas en 
la mano para defenderse de las invasiones 
de los enemigos, y con las marciales y no-
bles idéas de libertar á su patria del Imperio 
arábigo, mal podian cultivar, ni la lengua 
latina , que iba decayendo , ni la vulgar, 
que aun estaba en la infancia , ni ningún ar-
te de paz en medio de tanto estrépito , y 
pensamientos de guerra. Pero los que baxo 
la dominación de los Moros gozaban de 
mayor tranquilidad, pudieron conservar 
la lengua latina con la religión y las leyes, 
y dedicarse á los agradables estudios de las 

D 2 cien-
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ciencias y de las buenas letras , que veian 
felizmente cultivadas y honradas por aque-
llos que los dominaban. Los eclesiásticos, 
doctos y zelosos sostenedores del christia-
nismo , promovian cuidadosamente el idio-
ma latino , que se habia hecho la lengua de 
la Iglesia y de la Religión ; si bien , como 
ya hemos dicho , se vino á introducir la 
dominante de los Sarracenos hasta en los 
sagrados estudios, y en la disciplina BiblL-
ca y Canónica. Entonces Esperaindeo, San 
Eulogio, Samson y otros muchos hombres 
do¿tos,con sus escritos latinos,se opusieron 
valerosamente á los errores Mahometanos, 
que empezaban á propagarse entre los Es-
pañoles ; defendieron la verdad christiam; 
y promovieron en los suyos la fé , la cons-
tancia y toda especie de virtudes. Pero los 
espiritus fuertes y los hombres de mundo, 
todos se dedicaron á las ciencias y al len-
guage que mas apreciaban sus dominado-
res. Se usaba la lengua arábiga en los instru-
mentos públicos y privados, en los discur-
sos , en las cartas familiares y en los escri-
tos de todas especies. Alvaro Cordobés, no 

po-
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podia sufrir con paciencia este fanatismo 
por los nuevos estudios, y se lamentaba 
amargamente de que apenas se encontrase 
entre mil Christianos, quien supiese escri-
bir una carta latina , quando habia muchos 
que superaban á los mismos Arabes no so-
lo en la lengua , sino también en la poesía 
arábiga: Linguam propriam (dice) non ad-
•vertunt latini , ita ut ex omni Christi Colle-
gio vix inveniatur unus ex tnilleno hominum 
numero , qui salutatorias fratri possit ra-
tionabiliter dirigere litteras. Et reperias, 
absque numero multíplices turbas , qui eru-
dite chaldaicas verborum explicet pompasi 
ita ut metrice eruditiore ab ipsis gentibus 
carmine, 6° sublimiore pulchrìtu din e, fin ales 
clausulas unius litterce coarttatione decorenty 

et juxta quod lingua ipsius requirit idioma, 
qua omnes vocales ápices commata claudity 

& colla rythmice &c... Este uso,que hacian 
los Españoles de versificar en la lengua , me-
dida y rima de los Arabes , puede decirse 
con fundamento que ha sido el origen de la 
poesía moderna. Por mas que se dedica-
sen aquellos nacionales á los estudios ará-

bi-
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bigos, no podían abandonar enteramente 
el nativo idioma , y era muy natural que 
procurasen transferir á él los primores que 
encontraban en el arábigo ; y aun los mis-
mos Arabes, por una especie de gratitud y 
correspondencia,no se desdeñaban de hablar 
y escribir la lengua de los Españoles. E l 
eruditísimo Padre Burriel, en una carta que 
escribió al Padre Rabago dándole cuenta 
de los importantes descubrimientos que ha-
bía hecho en el Archivo y Biblioteca de 
Toledo , y de los vastos planes de obras 
útilísimas que meditaba sobre ellos ( carta 
do&isima traducida desde luego en fran-
cés , y publicada en el Diario extrangero de 
París) , refiere hallarse aun , entre los mu-
chos monumentos que había encontrado, 
un códice de leyes arábigas en lengua espa-
ñola antigua , y algunos fragmentos de una 
grande obra de agricultura escrita en la mis-
ma lengua , pero por un autor Arabe. En 
los Archivos de España se hallan muchas 
escrituras en las quales indiferentemente se 
firman los Arabes en español , y los Espa-
ñoles en arabe. Lo que prueba quan mutuo 

era 
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era el comercio que había entre las dos na-
ciones y las dos lenguas ; el qual estaba tan 
arraigado, que aun en los siglos X I I y XII I , 
vencidos y echados de Toledo los Moros, 
la mayor parte de las escrituras de aquella 
Ciudad se di&aban en la lengua de los Mu-
sulmanes á presencia de los mismos Reyes 
Católicos. E l autor de la Paleografía espa-
ñola dice , que solo en el Archivo de la 
Iglesia de Toledo se conservan mas de dos 
mil instrumentos escritos en aquel idioma; 
é igualmente existen mas de quinientos en 
el Colegio Imperial de Monjas Cistercien-
ses de San Clemente ; y muchos de estos 
son de Monjas , de Clérigos , y aun de los 
mismos Arzobispos. 

Esto hace muy verosímil, que quando 0 t ígen dc 

por todas partes se oian versos arábigos en paûoîa.'aes" 
boca de los Sarracenos y Españoles, inten-
tase alguno aplicar las gracias de la Poesía 
á la lengua de la nación , que entonces es-
taba en su principio , y quisiese probar el 
canto español. A la verdad siendo la len-
gua arábiga pulida, elegante, copiosa y enér-
gica , y la española aun rustica é inculta, lo 

que 
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que se deseaba componer con exa&itud y 
perfección , y de modo que pudiese resis-
tir el severo rigor de los críticos , natural-
mente se escribiría en arábigo ; pero no du-
do que las canciones populares , y los ver-
sos que habían de ir en boca del vulgo, se 
oirían también en lengua española. Es cier-
to que no encuentro ningún monumento 
antiguo, que confirme sólidamente esta mi 
opinión ; pero , además de que me parece 
muy conforme á la naturaleza é Índole del 
ingenio humano , observo un pasage en la 
historia de Mariana, que creo poderse traer 
para su mayor apoyo. En el lib. V I I I re-
fiere la conquista de Calcanasor hecha por 
los Christianos en el año 998, y trae á este 
propósito una voz generalmente esparcida 
entre los coetáneos , y transmitida hasta su 
t iempo; esto es, que en el día de la toma 
compareció uno en Cordoba con habito de 
pescador , el qual , á las orillas del Guadal-
quivir en una tan desmedida distancia de 
lugares, cantaba con lamentable voz, alter-
nando los versos ya en lengua arábiga , ya 
en española : 

En 

Literatura. Cap. XI. 3 3 
En Calcanasor Almanzor perdió el tam-

bor. 
Con razón tiene Mariana esta voz por fa-
bulosa , y yo no dudo darla por fingida ; pe-
ro sin embargo nos suministra motivo pa-
ra inferir que ya en aquellos tiempos se 
usaba cantar versos españoles , no solo en 
los dominios de éstos, sino también en An-
dalucía , y en Cordoba, en el centro mis-
mo de los estudios arábigos, puesto que de 
otro modo jamás hubiera nacido una fic-
ción semejante , ni podía ocurrirle á algu-
no el pensamiento de hacer cantará un pes-
cador versos nunca oidos. Antes bien fin-
giéndose un tal anuncio profético como 
hecho para los Arabes, el suponer esta can-
ción no solo en arábigo, sino también en 
español , parece que de algún modo prue-
ba lo que arriba hemos dicho ,.que los mis-
mos Arabes usaban uno y otro lenguage. 

Teniendo á la vista el exemplo de los 
Españoles, que baxo el imperio de los Ara-
bes habían llegado á tanta perfección en la 
Poesía , ¿cómo pódian dexar de cultivarla 
los otros , que estaban en libertad ? Y por 

Tom. II» E con-
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consiguiente no teniendo estos el auxilio 
de la lengua arábiga ya formada, pulida, 
poética y elegante, debieron necesariamen-
te valerse de la nacional aun rustica , y 
escribir en ella todos sus versos. En efefto 
los escritos poéticos mas antiguos de que 
tenemos noticia son de aquellos lugares, 
que ó no hibian sido dominados por los 
Sarracenos, ó habian sacudido su yugo. Yo 
no creo que las sobredichas composiciones 
poéticas de la toma de España , y de la ac-
ción de los Figueroas tengan tanta antigüe-
dad como se les quiere atribuir; pero juzgo 
que indubitablemente son antiquísimas; y 
estos antiguos fragmentos de poesía española 
están escritos en lengua gallega , cuyo reyno 
jamás sojuzgaron enteramente los Sarrace-
nos. El primer monumento de esta poesía, 
de tiempo y autor conocido, es de un Capi-
tan Portugués, ó Gallego llamado Gonza-
lo Hermiguez , hecho á su muger Ouroa-
na áciá la mitad del siglo XI . Traelo el 
Padre Brito en la Historia del Cister (a), y 

de 

(a) Lib. Vicap . I . 
'1 «ii tttó i. 
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de él le copian Faría y Sarmiento ; pero 
éste no se atreve á conceder á dichos ver-
sos tanta antigüedad, solo porque antes del_ 
año de 1090 , todo se escribía acia Galicia 
con carañéres Gothicos, y únicamente en 
idioma Latino. Pero no sé por qué no ha 
de suponerse que dichos versos fueron 
escritos en cara&éres góthicos, quando 
nada se sabe en contrario ; ni veo por qué 
no se podia escribir una poesía en galle-
go , aunque comunmente todos los escri-
tos fuesen latinos. Se cantaban en aque-
llos tiempos versos en lengua vulgar, co-
mo no lo niega Sarmiento ; ¿ por qué, pues, 
110 podían escribirse ? La irregularidad y 
rustiquéz de los sobredichos versos nada 
desdicen de la remota antigüedad que se 
les quiere atribuir. El poema castellano mas 
antiguo que hasta ahora se conoce es el del 
Cid, de cuyo autor, y tiempo en que se es-, 
cribió, hasta ahora nada han sabido estable-
cer de Cíexto é incontrastable los escrito, 
res españoles. Sarmiento (a) no se atreve 4 

i " E 2 ¿San 
j (d). Ñuió¿M»i. i'l 
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determinar la época fixa. D. Tomás Sán-
chez, en la Coleccion de poesías castellanas 
anteriores al siglo XV, quiere conjeturar 
que dicho poema se compuso á la mitad , 
ó poco mas del siglo X I I , acaso medio si-
glo despues de la muerte del heroe, cuyas 
hazañas se celebran. ¿ N o podrémos noso-
tros proponer también una conjetura, que 
dé mayor antigüedad á este poema ? E l sin-
gular Ínteres con que el poeta constante-
mente habla del Cid , el decir en los últi-
mos versos como cosa de presente: 

(guando señoras son sus fijas de Navar-
ra é de Aragón. 

Hiy los Reyes de España sos parien-
tes son. 

y algunas otras expresiones, que no he te-
nido la comodidad y paciencia de exami-
nar individualmente, me hacen discurrir 
que v iv ió el poeta , no medio siglo des-
pues del heroe , sino en su mismo siglo; 
cjue Fue contemporáneo y amigó , ó admi-
rador suyo , y que se compuso aquel poe-
m a , no á la mitad del siglo X I I , sino á 
principios de é l , ó aun á fines del XI . Por 

el 
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el mismo tiempo parece haberse escrito 
otro de Fernán González; porque si bien 
aquel valeroso campeón floreció en el si-
glo X , algunas expresiones del poema , en 
lo poco que de él trae Argote de Molina 
que le tenia entero (a) , manifiestan haber-
se compuesto mucho despues; porque em-
pieza diciendo: 

Estonces era Castiella un pequeño rencon 
Era de castellanos Montedoca mojon. 

y va distintamente notando otras circuns-
tancias, que acreditan haber pasado mucho 
tiempo , y sucedido varias mudanzas des-
de la muerte de Fernán González , hasta la 
composicion del poema. Hácia la mitad de 
aquel siglo, como demuestra Sarmiento^), 
floreció Juan Soarez de Payva , poeta cele-
brado por el Marques de Santillana en su 
dofta carta sobre el origen de la poesía es-
pañola , y por el Conde D. Pedro de Por-
tugal en su Nobiliario. Y entonces todas 
aquellas Provincias de Galicia , Portugal, 
Asturias y Castilla abundaban de poetas E.s-

Pa~ 

(a) Conde de Lucmr pag. 119. (b) Mum. 563 y sig. 
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pañoles, pareciendoles á las personas mas 
distinguidas un exercicio honesto el de la 
Poesía. Y asi dice expresamente Manuel de 
Faría y Sousa , en las notas al citado Nobi-
liario , hablando de los poetas antiguos de 
Portugal: Esto de trovar era exercicio muy 
de los caballeros de aquellos siglos en Espa-
ña. Y esto cabalmente sucedía en aquellos 
Reynos que conquistaban los Españoles, 
y habían ocupado antes los Arabes , y lle-
nado de sus estudios. E n efedto , si quere-
mos buscar una época cierta y determinada 
de la poesía vulgar , y de la cultura de las 
lenguas modernas podremos con bastante 
fundamento fixarla en la conquista de To-
ledo hecha por Alfonso V I en 1085. 

Época de la T a I v e z parecerá extraño ir hasta T o -
u s ' T e n g u « ledo á buscar en el corazon de España el 
h cfnquis- origen de la literatura moderna ; pero sin 
t j de To le - , , . . , . . . . 

¿o. embargo me lisonjeo de que si el objeto de 
esta obra me permitiese entrar en largas in-
vestigaciones , podría aclarar esta verdad, 
que ciertamente parecerá á muchos una ri-
dicula paradoxa. Ahora solamente diré (de-
xando aparte toda disputa de preferencia y 
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primacía de tiempo entre poetas Españoles 
y Franceses , y entre los escritos en lengua 
vulgar, que una y otra nación podrán pro-
duc i r ) que los Españoles y Franceses han 
sido ciertamente los primeros en cultivar 
la lengua y la poesía, Los versos teutónicos 
de Otfrido de Weissemburg, y las otras tra-
ducciones eclesiásticas, además de estar en 
un lenguage antiqüado,se hicieron solamen-
te para facilitar su inteligencia, y fomentar 
la devocion del pueblo germánico ; y no 
sirvieron para adornar la lengua moderna 
y la poesía alemana. Los Ingleses empeza-
ban entonces á formar la lengua , que des-
pues ha reynado en las Islas Británicas , y 
no podían pensar en adornarla. Los Italia-
nos no tienen en esta parte pretensión algu-
na , y contentándose con la honrosa prima-
cía que obtuvieron posteriormente , pasan 
poco cuidado de esta precedencia de tiem-
po , que ceden sin dificultad á los Proven-
zales. Los Españoles haciéndose fuertes en 
los sobredichos poemas Gallegos y Portu-
gueses , podrían llevarse la palma aun en 
competencia de los Franceses, y no dudo 

que 

N 



que si aquella docta nación se dedicase 4 
registrar los Archivos públicos y privados, 
á examinar las Bibliotecas , y á sacar á luz 
los sepultados manuscritos , no dexaria de 
tener la poesía española una série de poetas 
y poemas de varias especies, mas antigua y 
seguida , que la de los Provenzales. Solo la 
carta del Marques de Santillana , poco co-
nocida en tiempos pasados, y finalmente 
publicada por D. Tomás Sánchez ; las lige-
ras investigaciones hechas privadamente 
por el Padre Sarmiento , solo con el fin de 
satisfacer de algún modo á los eruditos de-
seos del Eminentisimo Silvio Valenti ; y 
el loable cuidado de D. Tomás Sánchez, y 
de D. Francisco Cerda de ilustrar con no-
tas , el uno la sobredicha carta del Marques 
de Santillana , y el otro el canto del Turia 
de Gil Polo , han producido noticias tan 
del todo nuevas sobre la poesía española , y 
han hecho renacer tantos poetas sepultados 
en el olvido , que manifiestan muy bien, 
quántos mas podrían encontrarse , que ase-
gurasen á España la gloria de haber sido la 
primera en dar el exemplo de cultivar la 
•j p poe-

\ 
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poesía, si hubiese estudiosos, que los qui-
siesen buscar con crítica y diligencia. Pero 
sin embargo los primeros escritos, que co-
nocemos en prosa y en verso vulgar, son 
de Españoles y Franceses; y la cultura de 
estas dos naciones puede tomar su princi-
pio en la sobredicha época de la toma de 
Toledo . 

Los Franceses tenían de tiempo muy Trato de ios 1 ' Franceses 

antiguo grande comercio con los Arabes y con '^Ara-
Españoles, por la vecindad, y los diversos 
accidentes délas dominaciones políticas. A 
mitad del siglo V I I I entraron en Francia 
los Moros; y Munuz , Prefe¿to de Catalu-
ña y Septimania, se unió con el estrecho vín-
culo del matrimonio con Lampadia hija 
de Eudon Duque de Aquitania. Con la in" 
cursion de Carlo-Magnoen España , y con 
la posterior invasión de Abderramen Rey 
de Córdoba hasta Tolosa, y en otras ocasio-
nes semejantes , tuvieron lugar los Fran-
ceses para venir en conocimiento de los 
estudios arábigos. E l dominio que á prin-
cipios del siglo IX tuvieron en parte de 
España los Franceses, y mucho mas el que 

Tom. II. F des-
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desde fines del IX hasta el X I , tuvieron 
los Reyes de Navarra en Gascuña , y los 
Condes de Barcelona en Rose llon y en otras 
provincias de Francia, facilitaba mas y mas 
á los Franceses la oportunidad de saborear-
se con las letras, que ardientemente culti-
vaban en España los Arabes, y á su exem-
plo los Españoles. E n efedro al comercio 
con estos podrá referirse la inclinación de 
poetizar , que se manifestó en aquellas pro-
vincias de Francia primero que en las otras. 
Despues de la mitad del siglo X I , habien-
do casado el Rey Don Alfonso el V I con 
Costanza de Francia , y siendo por si mis-
mo muy afe&o á los Franceses, convidó 4 
muchas personas distinguidas de aquella na-
ción para la guerra contra los moros, y des-
pues de la conquista de Toledo se estable-
cieron tantos en España , que como obser-
va el autor de la Paleografía española, to-
da la tierra de Illescas con las adyacentes, 
estaba poblada de Gascones, y no se halla-
ba ciudad , villa , ó lugar considerable en 
aquellos contornos , donde no hubiese al-
gún barrio de Franceses. Muchos monges 

Clu-
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Cluniacenses, llamados por el Rey , fun-
daron un monasterio de San Servando jun-
to á Toledo , y fueron empleados en servi-
cio de la Iglesia española. A Bernardo, Ar-
zobispo de Toledo , se le declaró prima-
do de la España y Galia gótica, y como 
tal tuvo en Tolosa un concilio de Obis-
pos Franceses. En España se abandonó en 
la liturgia el rito muzarabe , y se introdu-
xo el galicano ; se abolieron los caradtéres 
góticos , y se substituyeron los Franceses; 
en suma fue íntima , y se extendió á ramos 
muy diversos la comunicación entre Fran-
cia y España. Finalmente habiendo queda-
do los Arabes en Toledo baxo el dominio 
de los christianos , y estando también mu-
chos Españoles versados en los estudios 
arábigos, que tanto floreeian en aquella 
ciudad , debían por su comercio recibir los 
Españoles dominantes y los Franceses mu-
chas ventajas -en la cultura literaria. E n 
efe£to entonces fue quando empezó la poe- Foesiafran-
sía á hacerse mirar con honor y estimación ^Lia. es* 
en las dos naciones. Guillermo I X , Con-
de de Poitiers, Bernardo Ventadour y los 

F 2 otros 
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otros provenzales, que son los primeros 
poetas que conoció la Francia , florecie-
ron en aquellos tiempos: los sobredichos 
poemas, los romances y las composiciones 
mas antiguas, que nos han quedado en Es-
paña son igualmente de fines del siglo X I , 
ó de principios del X I I , que era quando 
podia conocerse el fruto del comercio con 
los Arabes, despues de la conquista de T o -
ledo. Y la inclinación de poetizar y escri-
bir en lengua común , que tuvo principio 
en aquella edad, continuó despues en ir 
siempre en aumento en Francia y España. 
El poema de Alexandro , los Votos del pa-
vón y muchas composiciones de Don Gon-
zalo de Berceo son del siglo X I I , ó.de prin-
cipios del XI I I . La historia también quiso 
entonces darse á conocer en lengua vulgar, 
y hacia fines del siglo X I , subrrogada la 
Iglesia Compostelana en lugar de lalr ien-
se , compareció ya una historia españolada 
esta iglesia citada por Morales, Sandoval, 
Tomayo y algunos otros; y no sé que mo-
tivo tenga Don Nicolás Antonio para creer 
que la Crónica española de Alfonso V I , 

com-
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compuesta á principios del siglo X I I , no 
es mas que una traducción , quando otros 
dicen positivamente ser original dePedro, 
Obispo de León. Los autores de la Histo-
ria literaria de Francia citan como escri-
tos de lengua francesa dos traducciones, una 
de la biblia , y otra de los morales de San 
Gregorio, hechas por Grimaldo , monge aa"uilJl 
de San Millan en España , y una noricia de

r'alieF""*"-
la toma de Exéa , acaecida en 1095, y es-
crita entonces por un monge de Selva-ma-
yor. ¿Pero cómo puede el amor de la patria 
alucinar á unos hombres tan do&os como 
Ribet y Clemencet, autores de aquella his-
toria? Grimaldo era monge de San Millan, 
monasterio de la diócesis de Calahorra bas-
tante internado en España , y discípulo de 
Santo Domingo de Silos, que murió en 
1073, qüándo aun no se habia introducido 
en aquel reyno la multitud de monges Clu-
niacenses que vino posteriormente ; ¿ pues 
con qué fundamento se querrá que haya si-
do Francés? Don Nicolás Antonio, en cu-
yo dicho se apoyan únicamente aquellos es-
critores , lo trae entre los Españoles, y no 

di-
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dice mas que estas palabras (a): Transtu-
lisse eumdem sacra biblia, Ó1 SanBi Grego-
rii moralium libros , quod ex eadem religio-
sissima domo ad nos delatum fuit, nescimus 
plañe an ad scribendi tantum , an ad ex la-
tinis vulgaria faciendi majorem industriar» 
pertineat. Y asi como no puedo alabar tan-
ta escrupulosidad en Don Nicolás Antonio, 
quando parece bastante claro que los mon-
ges dando noticia de las obras de Grimaldo 
quisieron expresar conaquellas palabras una 
traducción de dichos libros, y no una sim-
ple copia , tampoco puedo comprehender 
la libertad de los Maurinos, que no dudan 
contar aquellas traducciones como hechas 
en lengua gascona , y creer que éstas las hu-
biese visto Lebeufen la biblioteca del ca-
bildo de París , solo porque dice haber 
descubierto allí una antiquisima traducción 
del libro de Job , y de los morales de San 
Gregorio , que cree sean del siglo X I I , 
Mas extraña es la"pretensión de querer que 

es-

(,t) B¡bl. vet. lib. V I I I . cap. I . (b) A el. insc. tom, 

X X V I I I . 

/ 
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estuviese escrita en lengua gascona la sobre-
dicha noticia de la toma de Exéa , quando 
no se lee en lengua gallega, ó catalana, que 
tienen alguna semejanza con la gascona, si-
no en pura castellana que no dexa lugar á. 
la menor duda. Basta leer : ,, Vos debedes 
„ saber , que en el tempo de la conquista 
„ del Rey Don Sanche vino el compte de 
,, de Bigorra , & Gastón Despez noble , & 
„ otros caballeros deGascuenya, é del Rey 
,, en la conquista de Exéa, &c. " ; para que 
qualquiera que sea un poco versado en aque-
llas lenguas diga, que dicha noticia está es-
crita en español , y no en francés , la qual 
puede leerse por entero en Martene (a) ci-
tado por los mismos Maurinos. N o negaré 
que Pedro Seguino, Obispo Auriense hácia 
la mitad de aquel siglo, fuese Francés, aun-
que los Portugueses alegando muchos tes-
rimonios se lo quieren apropiar ; pero ó 
fuese Portugués , ó Francés , ciertamente 
escribió en lengua española. A los mismos 
tiempos debe referirse la crónica de España 

es-
(<i) Aneed. t o i u . I . pag. 263. 
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escrita por un anónimo , de la qual hace 
mención Andrés Resende, autor de mucho 
mérito y autoridad. Y hé aqui quantas his-
torias españolas se contaban á mitad del si-\ 
glo X I I , quando en las otras naciones ape-
nas se usaba en escrito alguno la lengua vul-
gar. El mayor medio para pulir una len-
gua es obligarla á tratar muchas materias, y 
emplearla en todos asuntos; y asi Alfonso 
V I I I Rey de Castilla , que entró á reynar 
en el año 58 de aquel siglo, queriendo que 
la lengua nacional adquiriese mayor esplen-
dor por medio de los tratados filosóficos, 
hizo escribir un libro Intitulado Flores de 
Filosofía (a). 

Temo haber sido enfadoso á los l edo-
res hablando demasiado de la poesía, y de 
la lengua española , en que tal vez intere-
sa poco su curiosidad; pero he creído in-
dispensable dar alguna noticia de la litera-
tura de una nación que es tan poco cono-
cida , para hacer ver el origen de la moder-
na cultura de las buenas letras en Europa. 

E n 
(<i) B;l>/. his¡>. vct. tom. II pag. 11. 
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E n efe d o yo quisiera que me dixesen ¿ en 
qué otra nación se encontrarán, h á d a l a 
mitad del siglo X I I , tantos poemas , tan-
tas historias y tantos escritos en lengua 
vulgar como se hallan en España? ¿Y a 
qué podrá atribuirse esta particularidad de 
dicha nación sino al exemplo y comercio 
de los Arabes , que eran los únicos en el 
mundo , que en aquella edad podían exci-
tar la emulación literaria ? ¿Y por qué no 
podrá fixarse la verdadera época del resta-
blecimiento de las letras humanasen la con-
quista de Toledo, observándose que ape-
nas entraron vidoriosas las armas españo-
las ayudadas de los Franceses en aquel cé-
lebre atenéo de las Musas arábigas , quando 
se vieron salir á luz muchas composiciones 
poéticas y prosáicas de aquellas dos nacio-
nes , que por tantos siglos habían estado en 
silencio ? De donde infiero que la fama 
de las-escuelas de Toledo no solo no deca- Escuci3sde 
y ó junto con el dominio de los Arabes, si- ™et¡e™ 
no que antes bien fue creciendo de dia en ^"jVdeio¡ 
dia baxo el imperio de los Españoles. Ge- Esr>"10ks-

rardo, nacido en Carmona, ó en Cremona, 
• Tom. II. G se 
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se instruyó en las letras en Toledo, y ad» 
quirió alli el nombre de literato : 

Toleti vixit; Tuletum duxit ad astra. 1 n, -¿oinoas >ü?rn v ztñblsm tul 
Si él desde Cremona pasó á España para 
aprender la lengua y las ciencias arábigas, 
¿porqué no se dirigió á Cordoba, á Sevilla^ 
á Granada, ó á otras ciudades donde flore-
cian y reynaban los Sarracenos, antes que á 
Toledo dominada por los Españoles? Y si 
era de Carmona, que es lo mas cierto, ¿ no re-
sultará mucha gloria á la cultura literaria de 
Toledo, de que este hombre estudioso aban-
donase su patria y las escuelas de Andalu-
cía, y fuese á aquella ciudad para instruirse 
mejor en las ciencias ? Pasando despues al 
siglo XI I I , ¿ dónde se encuentra un literato 
de la erudición y cultura de Don Rodrigo 
Arzobispo de Toledo ? ¿ y dónde tantas y 
tan nobles empresas científicas de Historia, 
de Jurisprudencia , de Química , de Físi-
ca , y singularmente de Astronomía como 
concibió y executó en Toledo Alfonso el 
Sabio ? Seame licito volver de nuevo á la 
lengua española , porque se nos presentan 
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en este siglo algunas épocas memorables pa-
ra la cultura de las lenguas vulgares, que 
hacen ver mas y mas que el origen de nues-
tra literatura debe llamarse arábigo. 

Al Rey San Fernando , y á su hijo Al - Establecí. 
fonso X se debe el principio del establecí- EíeTe°ngS 
miento público y legal, digámoslo así, de bldfYiRey 
la lengua vulgar. Antes se escribían algu- ^ F e r n a n " 
nos versos, se hacían algunas traducciones, 
se publicaba quando mas alguna historia , y 
únicamente se usaba la lengua vulgar en las 
obras , que se quería que el pueblo las en-
tendiese ; pero no comparecía en los a£tos 
públicos, no se oía en los tribunales, ni 
tomaba el alto tono de la legislación. Sé 
qualos Franceses citan en su lengua Les ,-if-

Jiches de Jerusalem , y algunos estatutos da-
dos á los Ingleses por Guillermo el Con-
quistador ; pero amas de que el hablarse y 
escribirse en países extrangeros no podía 
producir notables progresos á la lengua, al-
gunas leyes dadas provisionalmente , por 
decirlo asi , no forman un cuerpo de legis-
lación , ni una obra capaz de contribuir á 
la perfección de la lengua. Los Alemanes 

G 2 dis-
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disputan si las constituciones de Maguncia 
publicadas en 1235 están , ó no escritas en 
tudesco , como las trae Goldasto en los Es-
tatutos imperiales, sacadas de un cuerpo de 
constituciones imperiales impresas en Ve-
necia en el año 1476 de orden de Federico 
I I I ; pero Gruber hace ver claramente que 
aquellas constituciones se escribieron en un 
diale&o muy posterior , no solo al tiempo 
de Federico I I , como muchos quieren, si-
no al de Rodulfo y Alberto su hi jo, como 
parece se inclina á creerlo Schilter, y que 
en efe&o deben reputarse una traducción 
moderna presentada dolosamente á Fede-
rico I I I suponiéndola original. Si despues 
Gofredo de Colonia escritor del mismo si-
glo XI I I d ice : Vetera jura stabiliuntur, 
nova statuuntur, & teutonico sermone in 
membrana scripta ómnibus publicantur, esr 
to debe solo entenderse, porque escritas las 
constituciones en latin se hicieron publicar 
en tudesco, como entonces se acostumbra-
ba hacer en los instrumentos , en los atesta-
dos , y en todos los afros privados y públi-
cos, que se escribían en latin, pero se leían 

en 
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en tudesco (a ) para la inteligencia de los in-
teresados. Entre tanto en España el Santo 
Rey Fernando , ademas del Fuero de Bur-
gos escrito en lengua española, hizo tradu-
cir el antiguo Fuero juzgo * ó bien sea Fo-> 
rum judioum recopilado por los Godos , y 
dió principio en la misma lengua á las Siefie 
partidas, que despues concluyó su hijo 
Alfonso , cuerpo completo de legislación, 
qual por mucho tiempo no se vió en otra 
nación alguna. San Fernando quitó el em-
barazo del latin en los reales despachos , é 
introduxo la lengua vulgar en todos los ins-
trumentos públicos y privados. Y asi ob-
serva el autor de la Paleogr-afia española, 

que aunque desde el siglo X I I se encuen-
tran varios instrumentos en lengua gallega, 
y en portuguesa; sin embargo la mayor parte 
se componían aun en la latina , y entre los 
Castellanos , que mas recientemente se ha-
bían librado del dominio arábigo , todos 
los instrumentos estaban en Arabe, ó en la-
tin, y á las veces compuestos de uno y otro; 

pe-

(a) Alr. Jtfs. ad ana . 1738. 



pero despues de la mitad del siglo X I I I se 
substituyó la lengua española en las escritu-
ras civiles, y casi puede decirse que la la-
tina quedó confinada en las eclesiásticas. De 
este modo se perfeccionó mas y mas el len-
guage español, y se facilitó su uso para tra-
tar todas las materias con mucha y enérgica 
elegancia. Vino finalmente el Rey Alfonso 
su hijo , y como do&o y gran prote&or de 
las letras contribuyó mucho al honor y en-
grandecimiento del idioma vulgar, y le hi-
zo comparecer magestuoso y grave en la 
Escritura Sagrada, en la Jurisprudencia, en 
la Filosofía , en la .Química, en la Poesía y 
en la Historia. La crónica del año de 1260 
dice , que hizo traducir del latín al espa^ 
ñol toda especie de escritos. Don Nicolás 
Antonio habla largamente de las obras casi 
infinitas de este gran Rey ; pero Sarmiento 
ha encontrado mucho que añadir 4 quanto 
dice aquel autor, y singularmente por lo que 
hace á nuestro intento, quiere que toda la li-
teratura haya logrado muchas ventajas por 
haber mandado dicho Monarca que todo se 
escribiese en lengua vulgar; y de aquí hace 

pro-
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provenir hasta la mayor propagación del pa-
pel y de las cifras arábigas. Podria añadir 
algunas reflexiones sobre sus obras poéticas, 
que no encuentro hayan hecho los do&os 
españoles , que trataron de ellas ; pero per-
teneciendo á materias, que Unicamente 
pueden excitar la curiosidad nacional, y 
nada interesan al-resto de la literatura , las 
pasaré por alto , y solo me detendré en una 
que tal vez será muy curiosa é importante. 

Esta es que en' uii códice existente en No t1 ' m"-
, « . . . . , „ sicales en el 

•ia biblioteca de Toledo citado en la Paleó- s¡sl° xm-
•grafia española, de las famosas Cantigas de 

aquel Rey poeta , escrito en su tiempo , y 
•apostillado por él , están puestas á cada cb-
pla las notas musicales con que debían can-
tarse; y se debe observar que no solo se en-
cuentran las notas inventadas por Guido 
Aretino, y usadas en los libros eclesiásticos» 
sino que se ven ya lástínco lineas,y las llaves 
posteriormente inventadas, Lebeuf, dando 
cuentaá la Academia de las Inscripciones y 
buenas letras de dos volúmenes de poesías 
francesas y latinas examinados por él en la bi-
blioteca de los Carmelitas descalzos de Pa-



rís, dice que al ver las nocas musicales, des-
de luego reconoció ser posteriores al siglo 
XI I I , supuesto que en aquel siglo no se ha-
bía pensado aun en hacerlas en forma de 
rombos con una cola puesta ya arriba , ya 
.abaxo. Y cabalmente en aquel siglo se en-, 
cuentran en las Cantigas áü Rey Alfonso 
varias notas con la cola arriba y abaxo. E l 
do¿*o editor de las Novelas francesas del 
siglo XII y X I I I , en lasanotaciones al Ca-
ballero de la. espada, habla de los,menestrie-
rs, ó juglares, y de «la música.que ellos usa-
ban , la qual se reducía aun canto llano en 
notas quadradas puestas sobre quatro rayas 
baxo la.lla.ve de C solfaut\, y añade, que sor 
.Jámente al fin del reynado de San Luis se 
introduxo la quinta raya. Si: aquel/ dooto 
escritor hubiese puesto los exemplos como 
había .pensado hacerlo, tal vez podríamos 

.juzgar ahora de;la anterioridad,dé la múslr 
caen Francia, ó en España.íPero,combaban-
donó aquel pensamiento al ver el plan de 
otra obra sobre la música , la qual jamás ha 
llegado á mis manos., no tengo noticia, de 
monumento mastanriguo de> poesía vulgar 
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adornada con notas musicales que las can-
tigas del Rey Don Alfonso ; y asi tal vez 
habrá algunas reliquias de poesía y música 
francesa de mas remota antigüedad ; pero 
yo por mucho que haya buscado en los li-
bros antiguos de música , y en otros mo-
dernos que tratan de su historia , 110 en-« 
cuentro canciones vulgares puestas en sol-
fa mas antiguas que las dichas cantigas, 
puesto que tales canciones se cantaban de 
memoria , y las notas musicales estaban re-
servadas al cántico latino de la Iglesia. Lo 
que si es cierto aumenta el mérito de di-
cho códice , y redunda en no poco honor 
de aquel Monarca , que introduxo en la 
poesía vulgar tan considerable novedad. 

Ahora pues , yo soy de di&amen C |Ue M ú ' I c a e n -
, t r e l o s A r a -

eSta misma puede acrecentar nuestras obli- bes. 
gaciones hácia los Arabes , porque quando 
los Europeos no tenían idea de otra músi-
ca que ' la de los Salmos y Antífonas , los 
Arabes escribían libros dedos de aquella 
ciencia, no solo tratandola según leyes ma-
temáticas, sino también reduciéndola á las 
reglas del gusto musical en el canto y en 

Tcm.IL H el 
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el sonido. Son muchísimos los códices per-
fenecientes 4 esta materia , que se encuen-
tran en la biblioteca del Escorial , y se c i -
tan muchos en la Biblioteca arábiga de los 
filósofos , y en otros libros que1 tratan de la 
literatura arábiga ; pero solo nombraré dos 
citados por Casiri (a), , que parecen mas 
oportunos para nuestro intento. E l prime-
ro es un códice de, Alfarabi intitulado Ele-
tnentos de música % donde se trata de los 
principios del arte , de la composicion de 
las voces é instrum^ntosjy de los varios ge-
nerosas composiciones armónicas, á que 
se añaden las notas musicales de los Ara-
bes , y las figuras de mas de treinta instru-
mentos suyos. El otro es el tomo I de la 
obra de Abulfaragio A l i Ben Alhassani 
Ben Mohamad con el titulo de Gran co-
lección de tonos, Esta obra ciertamente se-
ría curiosa, puesto que el primer tomo, que 
es el único que queda , contiene ciento y 
cinqüenta arias , y refiere la vida de cator-
ce músicos excelentes, y de quatro famo-

sas 
• i' '• 

( a ) ' T o m . I pag. 3 i 7 . 

b i i I I . ' « > T 

Liuratufa.• Cdf: XI. 
sis cantoras favorecidas-de los Califas. ¿No 
será pues probable, que si las primeras can-
ciones vulgares puestas en música l&an si-
do las cantigas del Rey Alfonso, deba-
mos tomar de los Arabes el principio de 
la música moderna no menos que el de 
la poesía? ¿Y quién podia en aquellos tiem-
pos dar al do£to Monarca ta'l exemplo sino 

los Arabes, que freq.-üentemente Le usaban - - ¡ • i- . . . 
en sus libros-? Esto se hace mas verosímil 
sabiéndose que los Españoles tomaron de 
los Arabes algunos instrumentos músicos, 
que aun se conservan hoy en día , y que. 
otros , no solo entre los Españoles , sino 
también entre los Franceses , se llamaron i, | „ 1 l ( L _ « « • t ' n n \> \? «J rrl 

Moriscos , lo que prueba mas y mas quán-
ta influencia tuviese.la música arabiga en la 
européa , y quánto deba aún.en esta parte 
nuestra cultura á los estudios de aquella 
ilación tan despreciada (*). Pero baste por ' 
-cq o ' ! li.-jn I.¡.¡Lfjs.-oíí-ÜÍJ: 'MU »i¿jn:.l .. H 2 a h ° -
- (*) Escando y a adelantada la impres ion.de es te co-

m o , vino á mis manos e-1 índice.de* los tapiculos de-
lina obra q u e está para iinp"«nir en italiano un E s p a ñ o l 
amigo mió D e n Estevan Arteaga. , con el t i tu lo De ion 
révWtiÜM del tentr» ¡Ulimts .desde .su mügm. bpsta 4 

«o i pe-



<fo Histeria ¿t teda la 
ahora lo que hemos dicho de los Españo-
les , puesto que luego volverémos á ha-« 
blar de ellos tratando de los ProvenzaJes. 

d ' A u n -— _ 
f mente i y v iendo en el líb. I. cap. IV. Origen dilla 
música profana, cstrangeres venidos a ¡tal'a para ilustrarla» 
la primera -vez que se unió ¡i ia poesía vulgar , escribí d e s -
d e luego al d o & o ancor rogándole me diese noticia d e 
los m o n u m e n t o s que hubiese hallado anter iores al c i -
t ado códice del Rey Alfonso , y me respondió erudi-
t amente , ma . ifestando la dificultad que hay en encon-
t ra r tales m o n u m e n t o s , y enviandome muestra d e una 
canción provenzal pue.-ta en música con notas quadradas 
en qtiatro rayas , que se halla en un códice inti tulado 
trañaius de cantil mensúralo de Fránco.i Abad de l M o -
nasterio d e AfHinghem á principios del siglo XI I , exis-
t en te en la biblioteca ambrosiana de M i l á n , cuya copia 
ha leido él en E o l o n i a : cae pues sin duda alguna el m é -
ri to d e la anterioridad del códice alfonsino. P e r o sin 
embargo los Arabes podrán tal vez en esta par te q u e d a r 
igualmente en pesesion de su magisterio. A l mismo t iem-
p o he recibido de M a d r i d , del oráculo d e la l i teratura 
arábiga Don Miguel Cas i r i , el extraélo d e la obra d e Al-
f a r a b i , q u e m u c h o t i e m p o ha solicitaba y o para p o -
d e r decidir con mas acierto sobre, la influencia d e la m ú -
sica arábiga en la eu ropea . Jamas p o d r é dar lax d e b i -
das gracias á la cor tés generosidad de aquel N é s t o r 
á r a b e , que p o r favorecerme ha superado todas las i n -
comodidades d e su abanzada e d a d , y todas las dificul-
tades q u e presen ta la escritura d e un códice ro ido y fa l -

t o , 
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Aunque los Españoles puedan gloriar- p t J v 3 , 

se de haber sido los primeros en la cultu-
ra de la poesía , y en pulir el lenguage pa-
trio , sin embargo no llegaron á conseguir 
el honor de ser lo$ mas célebres. La an-i 
tigua poesía castellana no levantó, mucho 
el grito entre las otras naciones , y el es«, 
plendor del idioma de las Provincias cas-
tellanas quedó sepultado en su propia pa-

tria. 
t o , y la materia l lena d e voces facultativas poco c o m u -
n e s , y d e doctr ina desconocida é inu;i .ada ; p e r o d e -
b e r é dec i r , q u e la imperfecc ión de l códice no nos p e r -
mite sacar el f r u t o cor respondien te al gran t r aba jo d e 
aque l cé lebre hombre . Dos cosas insinuaré b r e v e m e n -
t e ; una e s , q u e las muchas alabanzas q u e dá Alfarübi 
en el lib. I á la música métrica , y los largos discursos 
q u e hace d e la poes ía y d e la música aplicada á el la, 
p u e d e n p r o b a r , q u e si los Provenza les tomaron d e los 
Arabes el exemplo d e poet izar , habrán igualmente reci-
b ido d e los mismos el uso d e aplicar la música á la p o e -
sía : la otra es , q u e esta obra manifiesta que los Arabes 
c ier tamente conocían la consonancia q u a r t a , quinta y 
oéfcava, p e r o n o la t e rcera v y n o se vé en t o d o s a q u e -
llos f r agmentos señal alguna d e b e m o l , ni diesi. Esta 
notic.'a tal vez pod rá d a r alguna luz á los i lustradores d e 
la historia d e la música d e los t i empos baxos ; noso t ros 
n o p o d e m o s dedicarnos a estas aver iguaciones , y espe-
vamos verlas aclaradas en la enunciada obra de Arteaga. 
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tria. N o sucedió asi á la poesía y á la len= 
gua provenzal , que hizo tanto ruido en to-
das las Provincias occidentales de Europa, 
y fue abrazada por las demás-naciónes con 
tanto árdor, que con razón podrá llamarse 
la madre de la moderna poesía , y de to-
da la amena literatura. Pero esta debe to-
mar su origen de los Arabes no menos 
que la española; puesto que , dexando apar-
te la sobredicha oportunidad de la con-
quista de Toledo , tenia en Cataluña mas 
proporcion para comerciar con los Sarra-
cenos , y mas facilidad para aprovecharse 
de sus estudios. Quando se habla de len-
gua y poesía provenzal, observo , que ca-
si todos coartan sus ideas á la Provenza y 
Provincias francesas circunvecinas , co-

l-
mo si la lengua provenzal no fuese igual-
mente propia de España que de Francia. 
Gaspar Escolano , escritor de Valencia, ha-
bla asi de las lenguas,que pertenecen á Es-• J V 
paña (a) : „ La tercera y ultima lengua, 
„ maestra de las de España es la lemosina, 

» y 

(a) Pare. I lib. I cap. XIV. - <• ' >' • 
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y mas general que todas por ser la 

,, que se hablaba en Provenza , y toda la 
„ Guiayna y en la Francia gótica , y la 
,, que agora se habla en el Principado de 
„ Cataluña , Reyno de Valencia , Islas de 
„ Mallorca , Menorca, Ibiza y Sardeña.« 
Don Antonio Bastero, en la prefación á la 
Crusca provenzal'{a), y Don Xavier Lam-
pillas, en el Ensayo histórico apologético de 
la literatura española ('b) , quieren ha-
cer propia de los Catalanes la gloria de 
haber creado aquella lengua, y haberla co-
municado á la Francia juntamente con su 
imperio , como en efe£to la propagaron 
en los tiempos posteriores por el Reyno 
de Valencia , Islas Baleares, y Serdeña. 
A quanto dicen estos eruditos escrito-
res podría añadir el testimonio de una an« 
tigua disputa provenzal den Albert é del 
Montge , que se encuentra en los manus-
critos de la Vaticana , la cita Bastero ( c j , 
y se vé mas largamente analizada por el 

se-

0 0 § VI . (¿) pare. I com. I I . disc. VI § VI I . 
( 0 Pag. 71. : • « • ) 
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señor de la Curne de Saint-Palaye en la 
Academia de las Inscripciones y buenas 
letras de París (a). Ahora llamamos Pro-
venzales 4 los Franceses de Lenguadoc , la 
Provenza y Provincias circunvecinas; y 
decimos provenza! la lengua que ellos ha-
blan , en la que se leen tantas composicio-
nes , no solo de Franceses, sino también de 
Italianos, Ingleses y Españoles; pero en los 
tiempos mas antiguos quando estaba en su 
auge aquella lengua y poesía , no se llama-
ba provenzal la lengua , sino catalana, y 
Catalanes los pueblos que la hablaban. Es-
to lo comprueba la sobredicha disputa,en 
la qual Alberto , tomando la parte délos 
Catalanes , baxo este nombre comprehen-
de también los Gascones, Provenzales, Le-
mosines, Bearneses y Vianeses. Y se de-
be observar , que entre las alabanzas da-
das 4 los Catalanes , hace particular men-
ción de la de haber sido los primeros in-
ventores del arte de trobar,y de tener mas 
habilidad que todas las otras naciones para 

agra-

Cí) T o m . XLI . 
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agradar, decir bien y hacer bien: y el 
Monge , por mas que , para defender el 
partido de los Franceses, carga de mil im-
properios á los Catalanes , no les niega esta 
gloria , antes bien siempre nos confirma 
mas su talento para la poesía y el canto. 
Millot (a) en la vida de Bernardo de Ala-
manon, refiere un pasage de este poeta, que 
hace la propia distinción de Catalanes y 
Franceses. E l mismo de la Curne nos trae 
otros versos de un antiguo poeta Francés, 
donde se vé que la lengua dicha poste-
riormente lengua de oc , que es la proven-
zal ,ó lemosina, era lengua española de Ca-
talanes y Aragoneses. Los Franceses mo-
dernos , como observan los sobredichos 
Bastero y Lampillas , no niegan este nom-
bre 4 la lengua provenzal; y asi no pu-
diendo quitarle el de catalana , le añaden 
el dz francesa , y la llaman catalana-fran-
cesa. Todo lo qual podr4 probar , que es 
originaria de España la lengua y poesía 
provenzal, madre y maestra de las lenguas 

Tom. II. I y 

(a) Hist, des trauv. torn. I . 
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y poesías vulgares modernas. 

Poesía pro- Pero sea la que fuese la primera patria 
de aquel idioma , sobre lo qual no me atre-
vo á resolver , lo cierto es que las Pro-
vincias meridionales de Francia tuvieron, 
desde el imperio de los Godos , gran co-
mercio con España , ya siendo las tierras 
francesas dominadas por los Godos , Sar-
racenos , Catalanes, Aragoneses y Navar -
ros , ya extendiendo los Principes france-
ses su dominio á Cataluña , y á otras Pro-
vincias españolas. E l trato freqüente y fa-
miliar de unos con otros hizo el mismo 
lenguage común á los pueblos de aquellos 
Reynos distintos: y asi antes que los Con-
des de Barcelona entrasen á mandar en T o -
losay en Provenza , tanto Cataluña , como 
Provenza y los Condados circunvecinos 
usaban el lenguage catalan-provenzal, que 
despues ha sido tan honrado en la repúbli-
ca literaria. Pero para venir mas particu-
larmente á nuestro asunto, la poesía pro-
venzal no se cultivó menos en España que 
en Francia ; y asi tal vez puede decirse de 
ésta mas que de la lengua, que nació en 

Ca-
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Cataluña , y pasó despues á Francia. Para 
probar esta aserción podría fundarme en 
el sobredicho pasage del antiquísimo fran-
cés Alberto , que ciertamente debe tener 
gran fuerza ; podria traer el testimonio de 
los Catalanes , los quales en la proclama-
ción católica (a) hacen presente al Mo-
narca , como un mérito de su lengua , el 
haber dado principio á ios versos , y afir-
man , que los primeros padres de la poesía 
vulgar fueron los Catalanes; lo que no 
harían hablando con el Soberano , singu-
larmente en sus circunstancias, si no tu-
viesen sólidos fundamentos en que apo-
yarse ; podria hacer valer el honor, que los 
Condes de Barcelona dieron á la poesía 
provenzal, y poner á la vista un largo ca-
tálogo de escritores franceses , que atribu-
yen á la introducción del imperio catalan 
en Provenza el principio de aquella poe-
sía , y su decadencia á la extinción de la 
linea barcelonesa. Pero de esto han escrito 
tanto Bastero y Lampillas, que será super-

12 fluo 

(a) § XV. 
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fíuo repetir aqui Jas cosas ya dichas. Uni-
camente diré, que si los Catalanes no pue-
den presentar poetas coetáneos de Guiller-
mo de Pociers , esto mas probará el poco 
cuidado de los Españoles en hacer valer 
sus méritos literarios, que la falta de mo-
numentos. Harto se lamentan los naciona-
les eruditos de ver que el polvo y el tiem-
po consumen, en los rincones de los archi-
vos y de las bibliotecas , infinitos instru-
mentos de todas especies , que servirían 
mucho para ilustrar la historia , la poesía, 
la lengua y toda la literatura. Pero sin em-
bargo, el ver que los Berengueres al entrar 
en Francia hicieron tanto aprecio de la 
poesía, puede muy bien probar que esta no 
Jes era nueva , y que ya antes habían co-
nocido su mérito en la patria. Al reflexio-
nar despues que ningún estado dió tantos 
Principes á la poesía provenzal como el 
Condado de Cataluña y el Reyno de Ara-
gón, pues no solo versificaron en dicha len-
gua Alfonso I , ó II y Pedro I I I , compre-
hendidos en la Historia de los trabado-
res , sino también Don Juyme el conquis-

ta-
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tador , que al mismo tiempo igualó á Ce-
sar en la gloria de escribir sus comenta-
rios en idioma nativo , y además, como 
dice Bastero (a) , Pedro I ó I I , Juan I , 
y varios otros poetizaron en vulgar pro-
venzal ; al considerar que sin haber pues-
to los nacionales particular cuidado en 
sacar á luz sus poetas , se conocen un 
Mataplana , un Berghedan , un Arnaldo, 
un Mola , un Ben-liure , quatro , ó mas 
Marchs, un Vidal , un J o r d i , un Febrer, 
Un Montaner , un Martorell , un Roig é 
infinitos otros ; al observar que el primer 
arte poética , que yo sepa haberse escrito 
en lengua vulgar , es de Ramón Vidal de 
Besalú , del qual habla el Marqués de San-
tillana en el prólogo de sus proverbios, 
y le ha visto Bastero (b) en la biblioteca 
laurenciana ; que el primer diccionario 
de consonantes y asonantes, que sé haber-
se compuesto , es de Jayme March , de 
quien ni aun se sabia el nombre , y ahora 
nos ha dado noticia el erudito Don To-

más 
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más Sánchez (a) , habiéndosela comunica-
do Don Diego Galvez , que la sacó de la 
biblioteca de la Santa Iglesia de Sevilla; 
al pensar que enmedio de la escaséz de no-
ticias de los poetas Catalanes, se encuen-
tran en ellos tan considerables circunstan-
cias , que les distinguen mucho entre la 
multitud de Franceses , Italianos é Ingle-
ses, que versificaron en aquella lengua , no 
me parece temeridad afirmar que la poesía 
provenzal sea de origen catalana , y que á 
lo menos deba pertenecer igualmente que 
la lengua á Cataluña y á Provenza, y sea 
llamada catalana-provenzal. Ahora pues, 
siendo los Catalanes confinantes, ó antes 
bien entremezclados con los Arabes, ¿ por 
qué no podremos decir , que tomaron de 
estos el exemplo de poetizar? 

íeníiTa*. E n e f e ¿ 1 : o > haciendo alguna observa-

exempiode c i o n s o b r e l a P o e s í a provenzal , me pa-
los Arabe». f e c e q U g a n t e s d e b g r e c o n o c e r p o r m g _ 

dre á la arábiga , que á la griega, ó á la 
latina. Es cierto que en las composiciones 

de 

(a) Pag. 77 y sig. 
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de los Provenzales no se descubren vesti-
gios de erudición arábiga , ni hay señal al-
guna de haberse formado los poetas Pro-
venzales en las poesías de los Arabes ; pe-
ro tampoco se descubre que fuesen mas 
versados en las obras de los Griegos, ó La-
tinos , ni que usasen en manera alguna de 
las fábulas griegas , ni de la antigua m i -
tología , que hubieran sido mas oportunas 
para las poesías amorosas tan usadas de los 
Provenzales , que no los hechos y alusio-
nes , que hubieran podido sacar para sus 
versos de los escritos arábigos. Rambaldo 
Vacheiras, Anselmo Faidi t , Elias Cairels, 
y otros citan alguna vez el nombre de Ale-
xandro : los Españoles , y Franceses com-
pusieron un poema para cantarlas acciones 
de aquel heroe ; pero Alexandro no era 
para ellos un capitan griego , cuya historia 
se debiese estudiar en los antiguos escrito-
res : era un heroe romancesco , era casi un 
paladín , semejante á Arturo , á Carlos, á 
Orlando y á otros de esta clase. En efefto, 
en las poesías de los Provenzales, Alexan-
dro se encuentra nombrado junto con Or-

lan-
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do, con Carlos, con Arturo , con Merlin, 
y con otros heroes de los romances ; y 
creo que su nombre antes llegó á noticia 
de los Provenzales por medio de los Ara-
bes , que por el de los escritores Griegos. 
Es cierto que Rambaldo de Vacheiras ha -
ce mención una vez de Piramo y de Tisbe; 
lo es también, que Bernardo de Ventadour 
compara un beso de su dama á la lanza 
de Aquiles, y estos son los únicos vesti-
gios de erudición antigua, que he podido 
descubrir en los Provenzales. Pero aun en 
el caso que estos hubiesen llegado á su 
noticia por medio de los libros antiguos 
y no por el de alguna tradición , que no-
sotros ignoramos , probarían quando mas, 
que aquellos dos poetas los mas estudio-
sos de los Provenzales , según aparece por 
sus vidas , llegaron á leer á Ovidio , que 
trae las dichas noticias, y era el único poe-
ta Latino que entonces se encontraba en 
Francia. ¿ Será creible que á la mitad del 
siglo X I I hubiese leido Bernardo de Ven-
tadour los poemas tdel griego Homero, 
quando con dificultad se hallaba en estado 

- I de 
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de entender los poetas latinos , y quando 
ciertamente no era posible encontrar en to-
da Francia una copia de Homero? Amás 
de esto la suma escasez que entonces habia 
de libros latinos en materia de buen gusto, 
hacía del todo imposible á la poesía pro-
venzal el mamar la leche de la griega ó de 
la latina. Aun en tiempo del Rey Carlos V 
hácia fines del siglo X I V , quando en casi 
todas las provincias Europeas era ya cono-
cida la Poesía , se encontraban tan pocas 
obras de poetas latinos, que sin embargo el 
afán de aquel Monarca en adquirir libros, 
no se veían otros poetas en su biblioteca 
del Louvre , que Ovidio , Lucano y Boe-
cio. Y asi por esta parte , mal se podra de-
cidir si la Poesía provenzal ha tomado su 
origen de la arábiga , ó de la griega y de la 
latina. Pero los freqüentes exemplos de los 
poetas Arabes que tenían á la vista, y la po-
ca, ó por mejor decir, ninguna noticia que 
se conservaba délos Griegos y Latinos,dan 
motivo para creer , que los Provenzales 
antes tomaron por modelo á los Arabes, 
que á los antiguos. Amás de que la misma ín. 

Tom. II. K do-



dolé y naturaleza de su Poesía nos puede 
dar de ello algún indicio. 

delTpoe"̂  Hemos visto arriba que los Arabes no provenzal . / , 
eon i.»ará-conocían otras poesías que las amorosas, 

encomiásticas, satyricas , ó didascálicas. E l 
abate Millot, teniendo á la mano la inmen-
sa Coleccion de Poesías provenzales que el 
infatigable estudio de Mr. de la Curne 
Sainte-Pelaye, con muchos viages, gastos 
y fatigas habia podido juntar en Francia y 
en Italia , divide todas las composiciones 
provenzales en galantes, históricas, satyri-
cas y didascálicas. Hemos dicho que los 
Arabes tenían ciertos diálogos poéticos, que 
algunos llamaban composiciones dramáti-
cas. Millot dice de los Provenzales, que 
por haber usado en sus poesías del dialogo, 
fueron celebrados por JSTostradamus y otros 
como hombres que conocieron el arte dra-
mática , del que no se descubre entre ellos 
algún otro vestigio. Son famosas las dis-
putas de amor , que estaban tan en uso en-
tre los Provenzales; pero semejantes juegos 
de entendimiento y certámenes poéticos 
eran tan comunes entre los Arabes, que ape-

- . ñas 
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ñas se encontrará algún poeta suyo conoci-
do , de quien no se refiera una ú otra partir 
cularidad sucedida en estas contiendas. La 
Biblioteca oriental de Herbelot está llena de 
ingeniosas preguntas y respuestas de aque-
llos poetas : es digno de singular mención 
el códice del Escorial (a), que contiene á 
lo menos ochocientos epigramas con los 
quales disputaron entre sí Salaheddino y 
Tageddino, respondiéndose el uno al otro 
con recíprocas poesías; y estaba tan en prác-
tica este modo de disputar poetizando, que 
hasta los mismos Principes le usaban. Por 
no salir de los Arabes Españoles, Casiri 
<Jb) hace mención de un códice, que se con-
serva aun en el Escorial , en el qual Abu 
Jahia hijo del Rey de Toledo , y A lmo-
temed Rey de Córdoba se disputan entre 
sí con elegantes versos el principado de la 
Poesía. Donde se debe observar que las 
competencias y disputas poéticas de los Ara-
bes, siendo entre personas mas cultas y eru-
ditas, eran sobre puntos mas finos y delica-

K 2 dos, _ -
0 0 Casiri t o m . X pag. izé. (b) T o m . I I . pag . 40. 
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dos, y no se perdían como los Provenzales 
por groseras villanías y amores deshones-
tos El editor de las fábulas , ó novelas del 
siglo X I I y X l l i impresasen París en 1775?, 
pretende (a ) que los Pro vénzales no cono-
ciesen el arte de componer romances , y 
que no se sepa que compusieran mas que 
quatro, y estos devotos; y quiere que to-
da la gloria de los romances y de las nove-
las deba darse á la lengua francesa, y no á la 
provenzal. El padre Pappon , en su Vi age 
literario de Provenza , del qual no he visto 
mas que el extrado en el Jornal enciclopé-
dico de Bouillon (b), responde dodamente al 
erudit o editor, diciendo que los Proven-
zales hicieron muchos romances aunque 
después se hayan olvidado. Porque si Ge-
rardo de Calanson instruyendo á un juglar 
á principios del siglo X I I I , de las muchas 
c«sas que debia estudiar para cumplir bien 
su ministerio , le nombra treinta romances 
que debia tener en la memoria , es señal de 
que los romances de los Provenzales-no 

eran 
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eran tan pocos como se pretende. Y asi 
cree que todas las novelas, que respiran 
lealtad y amor puro , que pintan estos sen-
timientos con candor y simplicidad , que 
señjlan circunstancias locales de aquellas 
provincias, ó que se publicaron sin nom-
bre de autor, todas son traducciones , ó á 
lo menos imitaciones de los Provenzales. 
N o es mi ánimo decidir el pleyto de si son 
Franceses ó Provenzales tales romances; 
pero sí diré, que tanto los Franceses, como 
los Provenzales deben reconocer por maes-
tros á los Arabes , puesto que los mismos 
eruditos que disputan, convienen en dar 
origen arábigo á algunas de aquellas nove-
las; y lo declaran abiertamente los nombres, 
los lugares y los pensamientos mismos. Sal-
masio quería que nuestros romances se de-
rivasen de los Arabes, habiendo ellos co-
municado á los Españoles el genio roman-
cesco , y estos participadole despues 4 
toda Europa : Huet al contrarío , aunque 
no niega que el amor á los romances ha-
bia crecido por el exemplo de los Ara-
bes , y el comercio con los Españoles, sin 



embargo pretende que sean mucho mas 
antiguos en Europa , que la venida de 
los Sarracenos; puesto que algunos siglos 
antes se habían distinguido ya en aquellas 
extrañas composiciones los Ingleses Telesi-
no y Me lk ino , y el Francés Unibaldo. 

No quiero disputar la antigüedad de 
los romances de los Ingleses Melkino y 
Telesino , y del Francés Unibaldo , como 
muchos lo hacen apoyados en gravísimos 
fundamentos ; pero me parece muy extraño 
que el doóto y crítico Huet se oponga á la 
opinión de Salmasio , sin mas fundamento 
que la antigüedad de aquellos tres escrito-
res , quando añade que de esta no quiere 
salir fiador : ZVolim equidem pro horum au-
torum antiquitate pugnare, etiam si opinio-
ne communi & ab ómnibus recepta fretus 
id mérito f acere me posse confiderem : con-
fesando al mismo tiempo , que los Arabes 
scientia hilari, id est poética, fabulis & fig-
mentis fuisse deditissimos. Lo cierto es, que 
ademas de los romances citados por Huet, 
conocemos de los Arabes el Dovazdeh 
Rokh , ó bien sea Los doce valientes, ro-

/ man-
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manee semejante al nuestro de los Doce 
Pares de Francia, el Ketab almessalek val 
memalek , relación del viage de Salam, lle-
no de fábulas romancescas , el Ketab Al-
salan , ó Historia de los amantes , y otros 
citados por Herbelot : Los suspiros de un 
amante compuesto por un autor anónimo 
en prosa y en verso. El jardín de los deseos, 
ó Los amores de Magenun y de Leila , ro-
mance de Al baca i , El jardín del amante 
de MohamadBen Ali Aracensey otros, que 
se leen en la biblioteca del Escorial , y al-
gunos romances caballerescos y amorosos 
de que está llena la literatura arábiga. Por 
otra parte vemos que entre todos los antiguos 
romances caballerescos de los Europeos, el 
mas famoso fue el que contaba las aventuras 
de Roncesvalles, donde fueron deshechos 
y heridos Orlando y otros paladines fran-
ceses. Y el prevalecer en la misma Francia 
un romance tan glorioso á los Españoles, y 
poco honorífico á los Franceses , no podía 
nacer mas que de la preeminencia de anti-
güedad , ó del mérito que reconocían los 
Franceses en los romances españoles. Lo 

cier-



cierto es que Lebeu ¡"(¿7) prueba con muchas 
razones haber sido un Español el autor del 
romance de la expedición de Cario-Mag-
no á España , atribuido falsamente al Arzo-
bispo Turpin , y dice , que este romance 
es reconocido por el. verdadero padre de los 
posteriores romances franceses , italianos y 
españoles. Todo lo qual , si no prueba in-
contrastablemente la opinion de Salmasio 
de derivarse de los Arabes el origen de los 
romances por medio de los Españoles, á lo 
menos la hace muy verosímil, 

morafe* ^> e r o e n concepto es mucho mayor 
la probabilidad de semejante origen sí se ha-
bla de las fábulas y de las pequeñas novelas 
morales. E l editor de las novelas francesas 
confiesa abiertamente que muchas de estas 
son derivadas del árabe , añadiendo ser co-
sa notoria que semejante especie de obras 
es antiquísima en Oriente , y que siempre 
han sido tenidas en tanto aprecio , que á las 
veces han merecido la atención del Gobier-
no. El sobredicho Pappon atribuye á los 

Oríen-

(íz) ÁC. irise, com. LXVI. 
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Orientales todas las novelas del Fabulero 
francés , que no admiran con sucesos in-
verosímiles , pero instruyen con una sabia 
moral , y con una filosofía indulgente. Y 
el mismo Pappon , editor de dicho Fabu-
lero , y qualquiera otro que las lea , reco-
noce por Orientales al Ermitaño, de quien 
tomó Voltaíre su Zadig , y otras muchas, 
que se encuentran en los famosos cuentos 
orientales Las mil y una noches. Este gus -
to de las novelas y fábulas orientales , que 
reynaban entonces en la rustica Francia , se 
ha renovado entre los modernos y eruditos 
Franceses. Las sobredichas Mil y una noches, 
y otras traducidas por Galland , Las fábu-
las de Pilpai vertidas en francés por Gaul-
min , y por no repetir otras muchas Los 
cuentos orientales, que recientemente ha 
publicado Caylus , prueban que los doótos 
Franceses encuentran gustoso pasto en las 
producciones de los orientales. Pero estas 
preciosas mercancías, que ahora se transpor-
tan á Francia de las Provincias orientales 
venían en aquellos tiempos de las occiden-
tales. Algunos Franceses quieren atribuir i 

Tom. II. L las 
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las cruzadas la inclinación, que descubren 
en sus mayores á las fábulas y romances. 
Pero ¿ á qué fin ir hasta Siria para traer por 
medio de algunos soldados el gusto orien-
ta] , que reynaba entre sus enemigos , con 
quienes no tenían otro comercio que hostil 
y guerrero, quando estaban tan cerca los 
Arabes de España, con los que trataron fa-
miliarmente por muchos siglos los France-
ses y Españoles? Aun se hallan en la bi-
blioteca del Escorial muchos libros de apó-
logos , de fábulas y de novelas instru&ivas 
d e Abu Navas, de Alschancari, y de otros 
antiguos é ilustres poetas, entre los quales 
merece particular mención el de Abi Jali 
Mohamad Ebn Alhabarat de la real sangre 
de los Abbassidas , donde con filosóficas é 
ingeniosas novelas de un ladrón, de un mon-
ge , de un mercader, y de otros semejantes 
personages , que tan frecuentemente ponen 
en la escena los romanceros, se instruye el 
le&or con provecho y gusto en la mas sana 
moral. Esto manifiesta quan común era en-
tre los Arabes dicha inclinación, y que lo6 
mismos Príncipes no se desdeñaban de ocu-

. •. v . 4 par-
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parse en tales composiciones. Que ésta no 
tardáse mucho á comunicarse á los Espa-
ñoles, se hace muy verosímil viendo el an-
sia con que ellos desde el principio abraza-
ron todos los estudios arábigos. Nosotros 
tenemos una prueba clara del uso que ha-
cían los Españoles de las fábulas arábigas á 
fines del siglo X I , y principios del X I I ; 
puesto que Pedro de Alfonso , que según 
algunos nació á la mitad del siglo XI , y 
según Don Nicolás Antonio en 62 del mis-
mo , compuso al principio del siguiente un 
libro intitulado Disciplina, y le formó, 
como él mismo dice , éx proverbiis philo-
sophorumér suis castigationibus arabicis, & 

fabulis & usibus partim ex animalium 6* 
volucrum similitudinibus, &c. Jamás ha ha-
bido libro alguno oriental , que fuese tan 
célebre en Asia , Africa y Europa como la 
famosa obra del Indiano Bidpai , conocida 
baxo el título de Fábulas de Pilpai, y bi- Fal)ula 

xo el de Calila y Dimna traducida muchas Pi,pji-
veces en persiano , siriaco , hebreo , griego, 
latin, español, y en todas las lenguas orien-
tales y occidentales, y siempre recomenda- . 

L 2 da 
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da con los m i yores elogios. Pero por lo que 
mira á nuestro intento , ninguna nación ha 
procurado t-nto tenerla en su lengua nati-
va como la española, la qual muchos siglos 
ha que cuenta de ella varias traducciones, y 
ha sido la primera, despues de la Grecia> 
que la ha hecho conocer en Europa. Sar-
miento ,que despues de Fabricio ha habla-
do de esta famosa obra {a) mas largamente, 
y con mayor exa&itud que ningún otro, da 
noticia de una traducción española hecha 
en la era de 1289, esto es en el año de Chris-
to 1251 , por orden del Infante Don Al-
fonso X hijo del Rey San Fernando. Juan 
de Capua , el primero que se sepa haberla 
traducido en latin, no lo hizo hasta despues 
del año 1262,como lo prueban Tiraboschi 
(b) y el citado Sarmiento. Pero la sobredi-
cha traducción española es harto mas anti-
gua que la de Juan de Capua, y aquella, se-
gún dice Sarmiento , supone aun otra latina 
anterior, puesto que el título es : Libro de 

Ca-

ía) Pag . 3 3 3 , y siguiera. (b) T o m . IV llb. I I I 
t a p . I . 
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Calila é Dhnna, que fue sacado de arábi-
go en latin , romanzado por mandado del 
infante Alfonso , & c . ; y como esta tra-
ducción se hizo del Arabe , y no deL he-
breo , como la de Juan de Cápua , ni del 
griego de Setho como otras , puede pro-
bar lo que hemos dicho , que el gusto 
oriental de las fábulas y novelas se espa-
rció en Europa por medio de los Arabes 
y Españoles. Gaylus , que quiere que el 
gusto de las novelas se haya tomado en 
Francia de los antiguos Griegos y Lati-
nos , cree también (a), que éste no se haya 
comunicado á los Franceses sino por me-
dio de las traducciones arábigas que tra-
je ron á España los Sarracenos , añadiendo 
por otra parte, las de los Indios. A la ver-
dad yo no encuentro ni en árabe, ni en 
francés , traducciones de Apuleyo, de Mar-
ciano Capella, ni de otros escritores ro-
manceros , que Caylus pretende haberlos 
conocido los Franceses por medio de las 
traducciones arábigas; pero observo , que 

las 

(a) Ac. des me. t o m . XXXIV. 



las fábulas de Esopo no solo fueron tradu-
cidas en arábigo, sino que llegaron á obte-
ner el mayor aprecio y honor en todo el 
Oriente, y este es en realidad el único li-
bro de fábulas, que. tradujeran los antiguos 
Franceses, puesto que se halla una versión 
del siglo X I I , ó de principios del X I I I , 
citada por Lebeuf , la que ciertamente no 
habrá sido tomada del griego en un tiem-
po en que apenas habia en toda Francia 
quien supiese leerle. N o puedo extender-
me mas, y tratar individualmente todas las 
cosas; pero creo que lo dicho hasta aquí 
bastará para hacer ver que los asuntos , la 
índole y la naturaleza de la poesía pro-
VenZal, como también la de toda Francia 
y España, tienen mas semejanza con la ará-
biga1» qu- con la griega, ó latina. Pero auil-
hay otras muchas relaciones , que nos ma-
nifiestan mas el verdadero origen de nues-
tra poesía. -K 

Rima de u La "'tía es uno de los cara&éres que 
glT^om"'- mas distinguen la Poesía moderna de la grie-
t é ? ga y latina. Y que la rima haya venido de 

los Arabes , y la hayan propagado los Es-
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pañoles por Francia y por toda Europa, lo 
dicen los mismos Franceses. Huet ,que 110 
quiere referir á los Arabes el gusto de lo s 

romances modernos, no pone dificultad en 
atribuirles el arte de la rima. Ex Arabibus 
(d ice) meo quidem judicio versuum simili 
sono concludendorum artem accepimus. E l 
Abate Massieu , en su Historia de la Poesía 

francesa extrañada en las Memorias de Tre-
veux en el año 1740 , habla mas á la larga 
que Hue t , é igualmente quiere que des-
cienda el uso de ella de los Arabes por me-
dio de los Españoles. ,, Los Españoles (di-
„ ce) fueron verosímilmente los primeros, 
„ que la tomaron de sus nuevos huespedes. 
, , Tolon y Marsella por la comodidad de 
„ sus puertos , nos la traxeron de España 
„ con el comercio. Como, el los ( los Pro-
„ venzales) han tenido siempre el espíritu 
„ de invención , y están llenos de aquel 
„ fuego y que exige el entusiasmo poético, 
„ se sirvieron utilmente de las. ventajosas 
s, disposiciones que les-proporcionaban la 
„ naturaleza y el climi. Ellos fueron los 
„ primeros Europios , que publicaron con 

fe-
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„ felicidad obras rimadas en lengua vulgar, 
„ lo que dio motivo para tenerles por in-
„ ventores de la rima „. Asi deriva el Aba-
te Massieu de ios Arabes , por medio de los 
Españoles , el uso de la rima en la poesía 
moderna-, aunque de quanto hemos dicho 
hasta ahora del comercio de los Franceses 
con los Españoles se puede ver claramente, 
que no se necesitaba de la navegación , ni 
de los puertos de mar para introducir en 
Francia la rima. Del mismo sentir es Qua-
drio , el qual dice expresamente (a) que las 
rimas pasaron 4 los Provenzales y France-
ses de los Españoles , 4 quienes las comu-
nicaron los Moros. Los testimonios de es-
tos tres auto res deben tener mucho mas pe-
so que el dicho insubsistente de Fauchet, 
el qual sin dar razón alguna quiere que el 
uso de la rima haya nacido en Francia , y 
difundidose por toda Europa. 

Rimas latí- m L 1 y t > i e n quanto se ha escrito sobf e 

el origen de la rima de la moderna Poesía, 
y quan grande es et partido de los autores, 

que 

W Tos»'. V I lií>. I pag. i9?. ¡ ' ¿ 
-SÍ " • • 

Literatura. Cap. XI. 89 
que quieren derivarla de los malos versos 
latinos, que con esta cadencia se compo-
nían en los siglos incultos. Pero sea lo que 
fuese de los primeros principios de la ri-
ma en los versos latinos (.los quales M m 
ratori quiere (a) que sean comunes con los 
de la Poesía , Sarmiento (b) y Sánchez (c) 
les creen introducidos por los Godos, Huet 
y Massieu (jf) les hacen venir de los Ara-
bes, y otros quieren referirles 4 otros tiem-
pos, y darles otro origen) , lo cierto es que 
los versos leoninos y las rimas perfectas de 
dos sylabas en un espondeo , y tres en un 
dá&ilo, que solo podian servir de modélo 
4 la poesía vulgar, no se encuentran con tan-
ta freqüencia en los siglos anteriores al XI , 
que se pueda juzgar fundadamente que los 
poetas Españoles y Franceses fueron induci-
dos de aquellos 4 terminar sus versos con 
agradable consonancia. Los Maurinos, auto-
res de la Historia literaria deFrancia,siguen 
opinion muy contraria , y lexos de pensar 

Tom. II. M que 

( a ) 4ni.it. d isser t . XL. Q>) Pag .86 . CO Pag.97, 

\d) Ub i sup ra . 
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que los versos latinos hayan dado principio 
á las rimas de los vulgares , creen que estos 
han servido de modelo para los latinos ; y 
Tiraboschi desciende aun á tiempos mas ba-
xos , y dice, que el favor que lograron las 
rimas italianas y provenzales en el siglo 
X I I I , fue por ventura el que induxo á mu-
chos á usar la rima hasta en los versos lati-
nos', esperando tal vez que tuviesen estos 
igual aplauso. León Parisiense, que se quie-
re haya dado el nombre á los versos leoni-
nos , ó por haber sido el autor, ó á lo me-
nos el primero que les puso en estimación, 
no floreció hasta el año 1190, quando mas 
de un siglo antes se usaban las rimas en la 
poesía vulgar. Y asi las rimas latinas mas 
bien pueden decirse posteriores á las vu l -
gares , que anteriores á ellas, y tomarse de 
algún modo por coplas suyas, antes que 
creerse sus modélos. Y aun quando quiera 
darse mayor antigüedad á las rimas latinas* 
algunos epitafios, algunas inscripciones y 
algunas composiciones obscuras , la mayor 
parte escondidas en las iglesias y cemente-
rios , y apenas leídas por las personas ecle-

siás-
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siásticas, que entonces pasaban por eruditas , 
¿cómo podrían hacer tanta impresión en 
los pueblos, que moviesen á algu ñas pro-
vincias á seguir el exemplo , y á adoptar 
aquella cadencia de palabras, para expresar 
los amores , tratar las cosas mas agradables» 
y formar una nueva Poesía en el idioma 
patrio para divertir las cortes? ¿ Será creí-
ble que Guillermo de Potiers , para cantar 
sus versos escandalosos , fuese á estudiar la 
rima de los epitafios latinos ? ¿ Y quién no 
se reiría si oyese decir que las coplas de la 
Zarabanda,, especie de composicion, que 
Sarmiento juzga la mas antigua de la poesía 
española , hecha para el canto y el bayle,se 
haya formado á exemplo de las seqüencias 
eclesiásticas ? Por lo qual no puedo adhe-
rir al modo de pensar de Muratori, que re-
sueltamente afirma que ,, la Poesía que al 
„ dia de hoy usan los Italianos , Franceses 
„ y Españoles ha nacido de la imitación de 
„ las antiguas rimas latinas «, y no duda de-
cir , ,, que las composiciones de nuestros 
„ poetas no son mas que rimas". 

Mas fundada podrá parecer la opinion ¡V£*s ' 
M 2 de 
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de los que atribuyen á los Godos , y á las 
naciones septentrionales los principios de 
la rima vulgar. Comunmente se quiere que 
los pueblos del Septentrión usasen la rima 
en sus versos desde tiempos antiguos. Sar-
miento cita á Guillelmo W o t o n , el qual 
en el extra&o que hizo del tesoro de las 
lenguas septentrionales de Jorge Hickesio, 
da noticia de varios poemas rimados y no 
rimados en los diale&os de la lengua góti-
ca ; á Junio , que al principio de su Glosa-
rio gótico refiere igualmente otros muchos 
poemas rimados; á Estefanio, y á otros 
que nos presentan varias rimas en lengua 
gótica. Muratori observa que el erudito 
Hickesio : ,, Aunque escribe en su Tesoro 
„ que no se encuentran rimas en los anti-
„ quisimos versos de los Angli-saxones,-
„ sin embargo en el capítulo X X I V de 
„ la gramática angli-saxona pone un ensa-
,, y o d e versos que él llama semisaxones, 
„ en los quales se encuentra el similiter 
„ eadens como al fin de los nuestros ( t 

Todos tienen noticia de los poemas rima-
dos en lengua teutónica del Monge Otfri-

do, 

Literatura. Cap. XI. 93 
do , que se citan con tanta freqüencia quan-
do se habla de la Poesía vulgar. De estos 
exemplos infiere Muratori , que la rima, 
dexando aparte las latinas, pudo intro-
ducirse en Italia por medio de los Norman-
dos , los quales dominaron mucho tiempo 
en Sicilia , y pudieron facilmente sacar de 
allí este ornamento de la Poesía Septentrio-
nal. Sarmiento y Sánchez quieren , que la 
rima en los versos latinos y españoles se de-
rive de los Godos, singularmente en las 
provincias mas boreales. Pero por respeta-
bles que sean estos escritores , yo no puedo 
sujetarme á su di&amen en adoptar este ori-
gen gótico de la rima. E l Conde Gastón 
Rezzonico, en las anotaciones {a) á su Dis-
curso sobre la Poesía vulgar , que procede 
á las obras deFrugoni de la edición de Par-
ma , observa por el contrario con Dalin, 
que los Scaldros de la Noruega y de la Sue-
cia compusieron en versos sáficos sin rima, 
y que Einar Scowluson , poeta de Swer-
ker Rolson Rey de Suecia , la introduxo 

en 

(a) Noca 33. 



en el Septentrión hacia el año 1150. N o he 
visto á Dalin, y por consiguiente no puedo 
juzgar de la fuerza de sus razones , con las 
qaales se opone á tantos otros autores , que 
siguen diversa opinion ; pero sin embargo 
diré que por mas que los Godos y los pue-
blos Septentrionales usasen de la rima en la 
Poesía, no pudo comunicarse á la nuestra 
por medio de aquellas bárbaras gentes. Los 
Godos, introduciendo sus vencedoras armas 
en Italia y en las Provincias Romanas , no 
quisieron hacer reynar con ellas su lengua 
ni su gusto,antes bien ellos mismos abraza-
ron el lenguage y las letras de los pueblos 
sojuzgados; y el Medio-dia vencido tuvo 
sujeto al vencedor Septentrión. Asi lo dice 

- Olao Verelio en su Kunografia : Unde de-
•viftis populis nec leges sitas , nec linguam , 
aut litteras obtrudebant, sed ipsi linguas, & 
litteras illorum addiscebant. E n efefto se 
ven muchos Godos en España é Italia, que 
escribían en latincomo se usaba en aquellos 
t iempos; pero en ninguna parte que yo se-
pa se encuentra un solo escrito en lengua 
gótica. Las mismas monedas, que Vormio 

7 
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y algunos otros tuvieron por góticas , han 
sido despues reconocidas por antiguas espa-
ñolas , ó de otra lengua no menos difícil 
de entender , como puede verse en la di-
sertación de Carlos Rinaldo Berch sobre 
las monedas góticas , que se halla en las ac-
tas de la Academia de Vpsal (a~). L o que 
me induce á pensar, que aun quando los 
pueblos Septentrionales hubiesen usado la 
rima en sus versos toscos , no pudieron in-
troducirla en las provincias del Medio-; 
dia. 

i Quánto mas fácil era que semejante in- Rimas ará-
vencion naciese del exemplo de los poetas 
Arabes , que cada dia se veían poetizar tan 
felizmente en su lengua , cantar en versos 
rimados sus amores y pasiones , y manejar 
las materias mas gustosas y agradables con 
facilidad , y con placer de toda la nación? 
La rima estaba tan en uso entre los Arabes 
desde los tiempos mas antiguos , que se ve 
freqíientemente adoptada hasta en la prosa. 
E n la biblioteca del Escorial se encuentran 

m li-

tó T o m . I I 



96 Historia de toda la 
muchos diccionarios arábigos, en los quales 
no se deben buscar las palabras por las le-
tras iniciales, como se usa comunmente en 
semejantes libros, sino por las finales, por-
que los Arabes gustaban tanto de la rima, 
que mas atendían á la cadencia y á las ulti-
mas letras de las palabras, que á las prime* 
ras. Del sobredicho pasage de Alvaro Cor -
dobés se pueden inferir dos cosas, la una es 
que la lengua arábiga requiere la r ima , jux-
ta quod Itngua ipsius requirit idioma, y la 
otra que los Españoles tomando de los Ara-
bes el uso de versificar, en ella particular-
mente manifestaron su vena poética. ¿ Por 
qué , pues, no diremos con Hue t , Massieu 
y Quadrio, que el uso de las rimas se deri-
v ó de los Arabes , y le propagaron los Es-
pañoles , por Francia y por toda Europa? 

semejanza Además de la rima de los versos mo-
d e la paesia vulgar con dernos, s,u construcción mecánica se serne-
la a r a b i g a ' 
terucc«0Hnd¡ ía raas a composiciones de los Arabes, 
ios versos. q U e 4 ia s de los Griegos y Latinos. Es cier-

to que los Arabes todavía usan en sus ver-
sos de alguna medida y quantidad de síla-
bas , pero aquella libertad de usar la cuerda 

gra-
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grave como ellos dicen, y la ligera, el palo 
conjunto , y el disyunto, parece que no se 
dirige á otra cosa, que á dar algún acen-
to á las sílabas, como freqüentemente se 
usa en todas las lenguas modernas , y á al-
ternar de modo las sílabas largas y bre-
ves , que ellos llaman movidas y quietas, 
que hagan el verso sonoro y armonioso ai 
o ído , y éste se halle mas dispuesto para re-
cibir la pulsación, ó la sílaba que fórmala 
rima. N o queriendo tratar individualmen-
te del número de las sílabas , y de otras re-
laciones de los versos modernos con los 
arábigos, únicamente diré, que apenas se 
encontrará circunstancia alguna en la cons-
trucción de aquellos, que no tenga exem-
plo en la poesía arábiga. Y asi, tanto que 
queramos atender á los asuntos, como i 
la cadencia y construcción de los versos, 
encontrarémos la poesía provenzal mas 
semejante á la arábiga , que á la griega y i 
la latina. E l Padre Felipe Guadagnoli, y 
Fray Agapito del Valle en sus tratados Del 
arte métrica de los Arabes , dicen , que los 
versos de estos son mas semejantes á los 

Tom. II. N ita-f 



italianos , que á los latinos; y nosotros por 
las mismas razones dirémos , que los pro-
venzales se parecen mas á los arábigos, que 
i los antiguos, 

semejanza p a r a conocer todavía mejor que es ará-< 
en t re los . , 

poetas ara- bigo el'origen de la poesía provenzal , se-
prevenza - r ¿ c a s o observar algunos rasgos de se-

mejanza entre los poetas Arábigos , y los 
Provenzales. Entre los Arabes se aplicaban 
muchos Principes á la poesía , y también 
la cultivaban muchos entre los Provenza-
les /singularmente en España donde tenia 
mayor influencia el exemplo de los vecinos. 
La poesía era entre los Provenzales , igual-
mente que entre los Arabes, un medio cier-
to y seguro para que las personas pobres y 
de baxa esfera , obtuviesen favorable aco-
gida entre los grandes. Refiere León afri-
cano , que algunos Principes Arabes acos-
tumbraban regalar sus propios vestidos á 
los poetas, y se lee freqiientemente, que los 
Provenzales mas distinguidos hacían tam-
bién semejantes regalos. Pero lo que ma-
nifiesta mas la semejanza entre aquellas poe-
sías es el uso de los juglares , común á 
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ambas y á la española. Son muy conocidos, 
los juglares de los Provenzales.,;para- que 
ahora nos entretengamos en dar noticia 
de ellos; y asi hablarémos brevemente de 
los Arabes y de los Españoles, que 110 lo 
son tanto, para manifestar que su origen es 
común. Eduardo Pocok en las notas á la 
pagina 159 refiere , que muchos iban to-
dos los años por un mes entero á la feria de 
Alocad a disputar cantando sus versos. Y 
para venir señaladamente á España Alsale-
mi en la Historia de Granada citada por 
Casiri (a) , dice que en dicha Ciudad los 
marinos, enmedio de gran multitud de jó-
venes, cantaban en las posadas versos joco-
sos y obscenos , como lo acostumbraban 
los Provenzales. Que fuesen muy fre-
qüentes entre los Españoles los juglares 
lo atestigua la Crónica general de España, 
la qual desde el siglo XI hace mención 
de los que concurrieron á las bodas de las 
hijas del famoso Cid , y en la misma para 
apoyar las relaciones, se citan á menudo 

N 2 . sus 
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sus p o e m a s c o m o p ú b l i c o s y autorizados 

t e s t i m o n i o s . E l R e y A l f o n s o X alaba e l 

a m o r q u e su padre San F e r n a n d o profesa-

ba á los t r o b a d o r e s y j u g l a r e s ; y en la Pa_ 

leografia española se dice que en los libros 

d e cuenta de entrada y salida de l R e y D o n 

S a n c h o I V , se l een las pagas hechas por 

la C o r t e ' , n o s o l o á los j u g l a r e s , s ino t a m -

b i é n á las juglaresas ; y d e éstas habia y a 

h a b l a d o antes el R e y A l f o n s o ( a ) . A u n -

q u e la m a y o r parte d e los t robadores y 

juglares c o n o c i d o s fuesen Franceses , n o 

i b a n tanto por F r a n c i a , c o m o p o r E s -

paña , d o n d e encontraban mas f a v o r a b l e 

a c o g i d a hasta en los m i s m o s M o n a r c a s . 

N i n g u n a C o r t e d e E u r o p a ha r e c i b i d o tan-

tas alabanzas d e los t robadores , c o m o las 

d e A r a g ó n y Cast i l la , y es raro el p o e t a , 

q u e n o haga honrosa m e m o r i a d e E s p a ñ a , y 

q u e n o e m p l e e su canto en celebrar c o n los 

m a s altos e n c o m i o s , ya al R e y de A r a g ó n , 

y a al d e Cast i l la , y ya á entrambos . G e r a r -

d o d e C a l a u s o n r e c o m i e n d a par t i cu larmen-

te 

{*) Part. i y ley III. tic. XIV. 
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te la p r o t e c c i ó n q u e P e d r o d e Aragón dis-

pensaba á los juglares. N a t de M o n s , 

d a n d o algunas instrucciones á u n juglar , 

l e d i c e señaladamente , q u e n o dexe p o r 

m o t i v o a l g u n o d e pasar á la C o r t e d e A r a -

g ó n . M e parece graciosa , y s i n g u l a r m e n -

te o p o r t u n a para nuestro i n t e n t o , la s ú p l i -

ca q u e G i r a u d R i q u i e r h i z o al R e y de 

C a s t i l l a A l f o n s o X á n o m b r e d e los jugla-

res ( a ) . E n ella p i d e e l poeta , q u e se sirn 

v a i m p e d i r e l abuso d e dar p r ó d i g a m e n t e 

e l n o m b r e d e juglares á personas , q u e n o 

t ienen m é r i t o a l g u n o , a legando entre otras 

razones la d e ser el R e y n o d e C a s t i l l a don-

de la juglaría y la ciencia han encontrado 
siempre mayor protección que en qualquier 
otra Corte. L a respuesta f ó dec larac ión d e l 

R e y A l f o n s o suministra m u c h a s luces á la 

historia d e la poesía d e a q u e l l o s t i e m p o s : 

p e r o y o s o l o d iré á nuestro p r o p o s i t o , q u e 

h a b l a n d o de l n o m b r e d e juglar y d e las 

m u c h a s personas q u e le t o m a b a n , d i c e q u e 

» en España h a y n o m b r e s particulares p a -

» ra 

(a) Mili. Hist. l'ít. des tri/uv. com. IIL 
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„ ra las diferentes especies d e juglares,desde 

la mas baxa y v i l , hasta la mas s u b l i m e ; 

» l o q u e n o sucede en la P r o venza , d o n -

» de el m i s m o n o m b r e abraza la especie y 

» el g e n e r o « . D o n T o m á s S á n c h e z o b s e r v a 

(a) , que en la partida V I I tit. 6 l e y 4 se 

dist inguen dos especies de juglares ; y t o -

d o esto p u e d e de algún m o d o probar el 

m a y o r uso , y antigüedad de la poesía y d e l 

canto en Es.paña , que en Francia , y haber 

pasado á ésta de los 'Arabes p o r m e d i o d e 

los E s p a ñ o l e s , L u e g o si la naturaleza é í n -

d o l e d e la p o e s í a , si los d i v e r s o s generos 

d e c o m p o s i c i o n e s , si los asuntos de los 

poemas y de las canciones , si la rima y 

construcc ión mecánica de los v e r s o s , si los 

p r e m i o s y honores c o n c e d i d o s á los poetas, 

si el uso de los trobadores y juglares , y en 

s u m a , si t o d o es tan c o n f o r m e en la poesía 

arábiga , en la española y en la p r o v e n z a l , 

razón será que d e r i v e m o s de los A r a b e s 

p o r m e d i o de los E p a ñ o l e s e l o r i g e n de la 

poesía y cultura de los P r o v e n z a l e s . 

V e a -

(a) Pag. 169. 
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V e a m o s ahora , p u e s , c o m o de la Pro- influencia 

venza se e x t e n d i ó á las otras Provincias el p rovenza l 
, . . . . , en la cu l t u -

gusto de escribir en lengua v u l g a r ; y co- r 3 de las 
. , . / t otras l e n -

m o de este m o d o pueda atribuirse a los gvias. 

A r a b e s la moderna cultura de las letras hu-

manas en toda E u r o p a . » L o s trobadores 

» Provenzales ( d i c e R e d i ( a ) ) en los t i e m -

» pos que florecieron , pusieron en tanto 

» lustre y aprecio su lengua, q u e era enten-

» dida y usada , no- solo en Francia , s ino 

» también en Alemania , en Inglaterra y en 

» I t a l i a , d e casi todos aquellos , que p r o -

» fesaban c o n las letras la gentileza de ca-

» balleria y de C o r t e » . E l C o n d e U b a l -

d i n e n ' la v i d a de Barberino dice : « E r a 

» a q u e l i d i o m a ( e l p r o v e n z a l ) , c o m o es 

» b i e n n o t o r i o , el u n i c o q u e estaba t e n i d o 

» e n aprecio entre las lenguas , y c o m ú n 4 

» los ingenios mas sutiles de Europa. T o -

» da Francia , Inglaterra y también A l e m a -

» nia le usaban »..' Q u e le usase Inglaterra, 

y sacase p r o v e c h o para la cultura de l pro-

pio lenguage , se puede v e r m u y b i e n en 

las 

00 Annot. Btic. tac. n •-.... 
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las historias d e aquel la nac ión . P e r o parti-

c u l a r m e n t e en el uso de la poesía t e n e m o s 

el e x e m p l o d e l R e y R i c a r d o I , q u i e n 

n o s o l o a d o r n ó su C o r t e c o n una n o b l e 

m u l t i t u d de trobadores P r o v e n z a l e s , s ino 

q u e él m i s m o se d e d i c ó á c u l t i v a r aquel la 

poesía. E n t o d o s los siglos anteriores á Sha-

kespear n o h a y p o e t a I n g l é s mas f a m o s o 

q u e W a l f r i d o C h a u c e r , c o n t e m p o r á n e o 

d e l P e t r a r c a , e l q u a l , c o m o afirma B a l e o , 

ú n i c a m e n t e atendía á pul i r é ilustrar la len-

gua I n g l e s a . D e éste , p u e s , d i c e D r y d e n 

( a ) , q u e >» f u e e l p r i m e r o en adornar y am-

» pl i f icar nuestra estéril l engua c o n la p r o -

» v e n z a l , q u e era entonces la mas culta d e 

» t o d a s las modernas >». Pasando despues í 

la poesía a lemana , n o p u e d e negarse q u e 

a u n á ésta haya l l e g a d o la inf luencia d e la 

p r o v e n z a l . B i e l f e l d cuenta p o r su f e l i z 

é p o c a el r e y n a d o d e F e d e r i c o Barbarroxa, 

y éste n o s o l o gustó d e las canc iones p r o -

v e n z a l e s , é h i z o m u y ricos regalos á- los 

t robadores q u e v i ó poetizar en T u r i n en 

la 

00 Prefaz. alie favale. 
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la C o r t e d e l C o n d e d e B a r c e l o n a R a m ó n 

B e r e n g u e r , s ino q u e él m i s m o c o m p u s o i 

su i m i t a c i ó n u n madr iga l en aquella lengua. 

E l B a r ó n d e Z u r l a u b e n , q u e se ha e m p e ñ a -

d o en dar á l u z m u c h o s poetas A l e m a n e s 

imitadores d e los p r o v e n z a l e s (a) , ha e n -

contrado un c ó d i c e d e c a n c i o n e s alemanas 

d e 1 4 0 p o e t a s , q u e florecieron desde fines 

de l s ig lo X I I hasta 1 3 3 0 , de l q u e c o m u n i -

c ó u n e x t r a & o á la A c a d e m i a de b u e n a s l e -

tras e n 1 7 7 3 . Y estos poetas n o i lustraron 

d e otro m o d o su poesía , q u e v i s t i é n d o l a 

c o n los d e s p o j o s d e los P r o v e n z a l e s . M a y o r Influencin 

h o n o r dá á la poesía p r o v e n z a l el haber si pro-^nzai 
, , . , . en la i ta l ia-

d o madre d e la italiana , c o m o constante- n». 

m e n t e l o afirman B e m b o , E q u i c o l a , V a r -

c h i , E s p e r o n i y otros. Sería fáci l a c u m u l a r 

inf initos tes t imonios d e g r a v i s i m o s autores 

Ital ianos , los quales n o d u d a n d e c i r , q u e 

la poesía italiana es hija de la p r o v e n z a l . S o -

lo en la prefación á la Crusca provenzal 
d e Bastero , se l een m u c h o s mas d e los q u e 

se necesitan para persuadir esta v e r d a d . 

Tom. II. O ¿ Pe-

(a) Mill. disc. prej. 
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¿Pero á q'ié fin traer testimonios de autores 
para probar una cosa que por sí misma está 
patente? Los Provenzales poetizaban con 
gran crédito en toda Europa : los personages 
mas distinguidos , los Principes, los Reyes, 
y los Emperadores hacían vanidad de exer-
cer con perfección aquella poesía : la Italia 
misma estaba llena de poetas Provenzales, 
y de Italianos que poetizaban al modo de 
los Provenzales ; ¿y se querrá poner en 
duda que la poesía italiana , nacida un si-
glo despues de la provenzal , sea hija de 
esta? Lampillas observa (a) con el testi-
monio de Bettinelli (b) , que son dos las 
épocas , que particularmente contribuye-
ron á la cultura de los poetas sicilianos ; la 
Una el imperio de Federico I ; y la otra el 
reynado de Carlos de Anjou ; y oportu-
namente reflexiona , que ambos Principes 
recibieron de los Catalan-Provenzales el 
amor á la poesía. Pero auri dexando apar-
te los Sicilianos , que ciertamente fueron 
los primeros que intróduxeron en Italia el 

gus-
(a) Sag. ajol. pare. I torn. II . (b) Risorg. pare. U. 
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gusto de la poesía vulgar, y pasan do á otros 
posteriores, particularmente los Toseanos, 
que la pusieron en mas aprecio , veremos, 
que hasta estos alcanzó la influe ncia de los 
Provenzales. Ningún panegyrista declarado 
del provenzalismo podrá decir mas en es-
ta parte de lo que ha escrito el célebre Ita-
liano el Cardenal Bembo : ,, Ne so lamen-
»» te (son sus palabras (a) ) molte vo ci , co-
»» me si vede, ó pure alquanti modi del di-
»vre presero dalla Provenza i Toscani ; an-
»» zi essi ancora molte figure del parlare, 
w molte sentenze, molti argomenti di can-
»»zoni, molti versi medesimi le furarono; 
»» é più ne furaron quelli,che maggiori sono 
»s ta t i , é miglori poeti riputati. Il che 
»»agevolmente vedrà chiunque le proven-
>»zali rime piglierà fatica di leggere " Esto 
es: „Los Toscano« no solo tomaron, como 
,, se ve , de los Provenzales muchas voces, 
,, ó algunos modos de hablar, sino que tanv. 
„ bien les hurtaron muchas frases , muchas 
„ sentencias , muchos asuntos de canciones 

O2 „ y 

(«) Pros. I, 
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„ y m u c h o s versos enteros ; y hurtaron 

„ mas los mas antiguos , y que fueron re-

„ putados por mejores poetas. L o que fa-

„ c i lmeute podrá conocer qualquiera q u e 

„ se tome el trabajo de leer las rimas pro-

„ venzales " . Despues describe á la larga 

quanto han t o m a d o la lengua y la poesía 

italiana de la provenzal . R e d i e n el lugar 

citado refiere n o s o l o muchos Ital ianos, 

que compusieron poesías p r o v e n z a l e s , s ino 

algunos otros , que e s c r i b i e n d o ' e n lengua 

toscana mezclaron d e intento en sus poe-< 

sías muchas voces , frases y modos de de-

cir provenzales ; y otros escritores Italia-

nos han tenido la loable s inceridad de c o n -

ceder á la Francia el honor de haber s ido 

miestra de la Italia. N o s o t r o s por no en-

golfarnos en disputas sobrado largas y nada 

precisas, so lo nos detendremos un poco en 

los tres padres de la literatura moderna Dan-

t e , el Petrarca y B o c a c c i o . N 

Primeramente Dante estaba tan versa-

D a n t « , el 

BocTccío^0 ' e T l lengua y poesía p r o v e n z a l , que 

de'ios p"- escribir versos en ella , hacer h a -

Teauirs. b t a r i A n u i d o D a n i e l en el Purgatorio, y 

for-
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formar una canción de tres lenguas , á sa-

b e r , latina , p r o v e n z a l é italiana, y por es-

to dice ü b a í d i n i , q u e „ Dante A l i g h i e r i 

, , apreció n o p o c o aquel id ioma , c o m o se 

,, ve en el Purgatorio y en las Cando-
,, ne s Q u e B o c a c c i o haya transportado 

á su Decamerone muchas riquezas de los 

pequeños poemas , de los romances , y d e 

las novelas de los Provenzales , d e los C a -

talanes y de los Franceses , no solo lo ates-

tiguan estos, s i n o que l o c o n c e d e n los mis-

mos Italianos. S in hacer m e n c i ó n de los 

nove leros Franceses , ni d e los pasages d e 

los Provenzales , que algunos juzgan otros 

tantos plagios d e B o c a c c i o , so lo citaré p a -

ra prueba dos hechos que he observado le-

y e n d o el poeta p r o v e n z a l mas antiguo q u e 

se c o n o c e , los quafes creo que hayan d a -

d o á B o c a c c i o asunto agradable para d o s 

novelas . G u i l l e r m o C o n d e de Potiers r e -

fiere en una poesía , su aventura c o n dos 

mugeres p o r haberse fingido m u d o , j 

cuenta en otra las gracias que h.ibia logra-

d o por m e d i o de San Jul ián ; y estas dos 

aventuras s i rven de argumento á la segun-

da 
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da novela de la segunda jornada de Bocac-
cio , y á la primera de la tercera. El Con-
de de Cay 1 us dando cuenta á la Academia 
de las Inscripciones y buenas letras de una 
Coleccion de novelas de la biblioteca de San 
Germán, que á él le parecían escritas en eL 
siglo X I I I , dice, que en el Decamerone se 
encuentran mas de diez novelas tan seme-
jantes á las de la coleccion de San Germán , 
que no dexan duda al le&or de haber sido 
sacadas de allí , además de otras mil parti-
cularidades , que comprehenderá qualquie-
ra que se dedique á cotejarlas. „ < Y qué 
„ será de la Italia ( exclama enfáticamente 
,, el académico francés) ,que con tanta fre-
„ qüencia , y por tan largo tiempo nos ha 
„ batido con nuestras armas , esto es , con 
„ las ideas , y con las palabras que ha to-
,, mado de nuestros escritores para formar 
„ su lengua ? La Italia digo , que con razón 
„ se ja ¿ta de haber producido á Bocaccio y 
„ á algún otro de sus noveladores , perde-
„ ria mucho de su mérito si se publicasen 
„es tos manuscritos franceses". N o creo 
que diese mucho cuidado á Italia esta pu-

bli-
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blicacion , y diré con el mismo Caylu-s, 
,, que por mas que se diga contra Bocaccio, 
,, no dexará de ser un autor de sumo meri-
„ t o " . Que el Petrarca hubiese robado 
muchas invenciones y conceptos á los poe-
tas provenzales , era voz común entre di-
ferentes escritores , la que Tassoni llamó 
calumnia , y juzgó preciso confutarla. Pero 
aun despues de su confutación , el erudito 
Salv ini , omitiendo otros muchos , conti-
nuó en decir sin reparo , que el Petrarca 
tomó mucho de los rimadores provenzales. 
El dosto autor de la Biblioteca de las no-
velas , en el tomo de Diciembre de 1779, 
publicando el Partinuples, pone antes-una 
noticia curiosa é importante de los escri-
tores de las novelas catalanas , „ y causa ad-
„ miración (dicen los diaristas de Bovillon 
„ (a) ) que en unas obras tan olvidadas 
„ hoy en día , se hallen pedazos importan-
„ tes , que son incontrastablemente el ori-
„ ginal de muchos pasages del Petrarca y 
„ de Ariosto , no solamente en la subs-

ta li-
tó I de tebi. de 1780. 
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„ tancia , sino también en algunas partí-

Versos del " cularidades bastante felices " . N o des-
de jordi 7 c e n ^ e r t ^ * u n a I«tiívIclua 1 numeración de 

los muchos conceptos que se quiere ha-
ya robado el Petrarca á los provenzales, 
y solo me detendré en los famosos versos 
de mosen Jordi Valenciano , que son el 
plagio de mayor entidad , de que se halla 
acusado aquel gran poeta , y que reciente-
mente han dado campo á algunos Españo-
les do£tos para sutiles averiguaciones. Son 
muchos los escritores Italianos , Españoles 
y Franceses , que hablan de cinco verso$ 

de mosen Jordi , poeta Valenciano del si-
glo, X I I I , traducidos literalmente por el 
Petrarca, pero mezclados entre otros suyos. 
¡He aqui los versos de Jordi: 

£ non he pau, é no tinch quim guerreig, 
Vol sobrel cel, é nom movi de térra, 
E no estrench res , é tot lo mon abrás-. 
Oy he de mí, é vull altri gran be, 
Si no es amor , ¿ donchs a ¡ó qué serál 

Toma primero el Petrarca este ultimo ver-
so , y empieza asi el soneto C L : 

S' amor non che dunque é quel ch' io sentó'* 

7 
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y despues de haber seguido este pensamien-
to en todo el soneto, en el C I I I pone los 
otros versos interpoladamente : 

Tace non trovo , e non ho da far guerra \ 
E volo sopra 7 cielo, e giaccio in térra; 
E nulla siringo, e tutto 'l mondo abbrac-

CÍO i 
Ed ho in odio me stesso , ed amo altrui. 

E l Abate de Sade hablando de estos dos so" 
netos del Petrarca dice, que ,, expresa allí 
„ los efeítos del amor de una manera sin-
„ guiar que agrada á los I t a l i a n o s B a s t e r o 
observa que Tassoni, el qual en la prefación 
á sus Consideraciones no puede sufrir que se 
diga haberse servido el Petrarca de los ver-
sos de los Provenzales, confiesa que el pri-
mero sin duda alguna es excelente, y el otro 
no sin razón es alabado y admirado de los 
ingenios amenos. Muratori , despues de ha-
cer extraordinarios elogios del primero, di-
ce del otro , que no sabe culpar á los inge-
nios amenos, que le alaban y admiran. Por 
lo qual el famosisimo Tiraboschi se mani-
fiesta sobrado riguroso con los Provenzales 

Tom. II. p quan-
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q u a n d o d i c e {a) q u e „ si e l Petrarca les h a 

„ i m i t a d o , n o ha s ido s ino c o n gran d a ñ o 

„ s u y o y nuestro 

?"Iu"orSde P e r o el or ig ina l d e estos v e r s o s tan fiel-

sosV V " ' m e n t e t r a d u c i d o s d e u n o á o t r o i d i o m a ¿es 

I t a l i a n o , ó V a l e n c i a n o ? q u e es d e c i r ¿ m o -

sen J o r d i , q u e l o s e s c r i b i ó e n P r o v e n z a l , 

f u e anter ior , ó posterior al Petrarca, q u e los 

e x p u s o e n I t a l i a n o ? Por mas d e dos s i g l o s y 

m e d i o h a n c r e i d o t o d o s los escritores E s p a -

ñoles é I t a l i a n o s , q u e m o s e n J o r d i v i v i ó 

á la m i t a d d e l s i g l o X I I I en t i e m p o d e l 

R e y D o n J a y m e c o n q u i s t a d o r d e V a l e n c i a , 

y p o r c o n s i g u i e n t e d e b i a reputarse autor 

or ig ina l d e d i c h o s v e r s o s , y q u e el P e t r a r -

ca h a b i e n d o florecido u n s i g l o despues los 

h a b i a t r a d u c i d o . M a s en estos ú l t i m o s t i e m -

pos se presentan dos autores E s p a ñ o l e s , q u e 

c o m p e l i d o s d e su i n g e n u i d a d y n o b l e c a n -

d o r , p o n e n en d u d a esta g l o r i a d e l p o e t a 

V a l e n c i a n o . E s t o s son S a r m i e n t o y S á n -

c h e z , l o s quales a p o y á n d o s e s i n g u l a r m e n -

re en el t e s t i m o n i o d e l M a r q u é s d e S a n -

t i -

(*) Toro. V. lib. III . 
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t i l lada , y en el m é r i t o p o é t i c o d e l Petrar-

ca , q u i e r e n destruir la autor idad d e P e d r o 

A n t o n i o B e u t e r y d e la numerosa m u l t i t u d 

d e escritores V a l e n c i a n o s , Cata lanes »Cas-

te l lanos , I ta l ianos y d e casi todas las n a -

c i o n e s , q u e han c e l e b r a d o este m é r i t o d e 

m o s e n J o r d i . ¿ Q u é d i c e , p u e s , e l M a r -

q u é s d e Santi l lana ? H é a q u i sus palabras: 

, , E n estos nuestros t i e m p o s floreció m o -

, , sen J o r d e d e sant J o r d e , caba l lero p r u -

„ d e n t e : el q u a l c ier tamente c o m p u s o asaz 

, , fermosas cosas . , . . . é fizo entre otras 

„ una c a n c i ó n d e o p o s i t o s . . . . . fizo la p a -

„ s ion d e a m o r , en la q u a l c o p i l ó m u c h a s 

, , buenas c a n c i o n e s antiguas, asi d e este q u e 

, , y a d i x e ( esto es, m o s e n P e d r o M a r c h ) , 

„ c o m o d e otros A h o r a d i c e n S a r m i e n -

t o y S á n c h e z , B e u t e r q u i e r e q u e J o r d i se 

hallase en la borrasca q u e e l R e y D o n 

J a y m e e l C o n q u i s t a d o r p a d e c i ó en la m a r 

e l a ñ o d e 1 2 5 0 ; pero el M a r q u é s de S a n -

t i l lana e s c r i b i e n d o la citada carta h a c i a la 

mitad del siglo X V , dice en estos nuestros 
tiempos floreció; l u e g o n o p u d o v i v i r d o s 

s ig los a n t e s , y p o r cons iguiente es de n i n -

P 2 g u n 
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gurí méri to e i test imonio d e Beuter y de 

todos los demás posteriores á l o menos d e 

u n siglo al Marqués de Santillana. A m a s 

d e esto el Petrarca es de un méri to m u y su-

perior para [que p o d a m o s creer que m e n -

digase conceptos d e otros; y al contrario d e 

J o r d i d ice e l Marqués que copiló muchas 
buenas canciones antiguas: pues ¿por qué no 

diremos que Jordi t raduxo aquellos v e r s o s 

de l Petrarca, antes q u e este de J o r d i ? A 

c u y a conjetura , pudiera añadirse , que los 

c o n c e p t o s expuestos en aquellos versos 

son en realidad mas concisos y r e d u c i -

dos en J o r d i , y mas amplif icados y e x -

tensos en e l P e t r a r c a , q u e forma de e l los 

dos sonetos. N o m e atrevo á entrar en esta 

disputa estando d e l t o d o falto de armas 

oportunas para p o d e r salir c o n alguna feli-í 

c i d a d ; pero sin e m b a r g o tratándose de un 

p u n t o que toca tan d e cerca á la presente 

invest igación d e l origen y d e r i v a c i ó n d e la 

literatura moderna , hablaré d e él aunque 

d e p a s o , y p r o p o n d r é algunas razone s 

e n respuesta á los cr í t icos modernos que la 

han p r o m o v i d o . 
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Primeramente , ¿ p o r q u é se ha de decir c¡on.RU1 

que e l m o s e n j o r d e de sant J o r d e , de q u i e n 

habla el Marqués de Santillana , sea el mis-

m o mosen J o r d i , de quien escriben Beuter , 

E s c o l a n o , A r g o t e de M o l i n a y tantos otros? 

I Será b u e n m o d o de r a c i o c i n a r : en los 

t i empos de l M a r q u é s de Santillana florecía 

u n Jorde poeta : luego n o v i v i ó en t i e m -

p o del R e y D . J a y m e ningún J o r d i poeta ? 

O t r o d o & o E s p a ñ o l D . Francisco C e r d á , es-

c r i b i e n d o posteriormente algunas notas eru-

ditas al Canto del Turia, que se lee en la no-

v e l a de G i l P o l o intitulada La Diana ena-

morada , ha encontrado en d i c h o Canto un 

Jorge del Rey, que no sin fundamento creá 

pueda ser diferente de l Jorde de-sant J o r d e 

d e Sant i l lana, y en realidad el ce lebrado 

mosen J o r d i . Canta G i l P o l o p o r b o c a d e l 

T u r i a m u c h o s varones ilustres d e V a l e n -

cia , y llegando i Jorge del Rey dice asi: 

Jorge del Rey con verso aventajado 
Ha de dar honra á toda mi ribera 
Y siendo por mis Ninfas coronado 
Resonará su nombre por do quiera: 
MI revolver del Cielo apresurado 

Pro-
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Propicio le será de tal manera , 
Que Italia de su verso terna espanto 
Y ha de morir de envidia por su canto. 

D o n d e ref lexiona C e r d a , q u e e l decirse 

de Jorge que c o n sus versos causará es-

panto y e n v i d i a á Italia , puede dar a lgún 

i n d i c i o de haber sido éste el m i s m o J o r d i 

de quien hablan B e u t e r , E s c o l a n o y tan-

tos otros. A c u y a conjetura creo q u e se l e 

puede dar mayor peso r e f l e x i o n a n d o las p a -

labras de estos autores; p o r q u e d i c i e n d o 

Beuter y E s c o l a n o , q u e m o s e n J o r d i fue 

criado en la corte del Rey Don Jayme el 
Conquistador, se puede c r e e r , q u e p o r esto 

le llamasen J o r g e de l R e y , y q u e sea e n 

realidad aquel Jorge de q u i e n habla P o l o 

antes q u e el J o r d e de sant Jorde de Sant i -

l lana. A m á s de q u e aun q u a n d o se quiera 

q u e a m b o s sean un m i s m o J o r g e , n o c r e o 

que la vaga expres ión de S a n t í l l a n a , en es-

tos nuestros tiempos floreció , la qual p u e d e 

c o m p r e h e n d e r u n m u y l a r g o interva lo d e 

años , deba echar p o r tierra los test imonios 

n o so lo de los V a l e n c i a n o s Beuter , E s c o -

lano y otros mas modernos , sino de A r g o -

te 
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te de M o l i n a , de D o n N i c o l á s A n t o n i o y. 

de algunos o t r o s , á quienes n o cegaba e l 

amor de la patria para atribuir á un poeta 

V a l e n c i a n o una gloria n o suya , y m u c h o 

menos el de los Catalanes , los quales en la 

Proclamación católica hicieron presente en 

forma auténtica al M o n a r c a , c o m o u n m é -

rito de su nación , que , , e l Petrarca c o n las 

„ obras de J o r g e V a l e n c i a n o compuestas 

„ en Catalan , d i ó á su lengua propiedad y 

„ dulzura Q u a l q u i e r a que lea sin preo-

c u p a c i ó n la carta de Sant i l lana, por otra 

parte apreciabi l is ima , fác i lmente c o n o c e -

rá n o haber s ido tanta su exactitud en es-

cribir , q u e una sola expres ión suya b a s -

tante indeterminada pueda contrarestar los 

claros y precisos tes t imonios de tantos otros 

escritores, los quales a u n q u e algo posterio-

res á é l en la edad , le superan m u c h o en 

la crí t ica y e r u d i c i ó n . H a b i e n d o nacido el 

M a r q u é s de Santillana á fines de l s i g l o X I V , 

pudo de algún modo decir en estos nuestros 
tiemposfloreció , d e u n poeta q u e h u b i e s e 

tocado el p r i n c i p i o de aquel s i g l o , c o m o 

n o era di f íc i l sucediese á mosen J o r d i , aun-

q u e 
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que se hubiese cr iado en la corte d e l R e y 

D o n J a y m e , y halladose en su edad j u v e n i l 

en la citada borrasca. Y asi, si quieren que e l 

Jorge de Beuter sea el m i s m o que el de 

Santillana, será preciso dar á las palabras d e 

éste toda la extensión que admiten. P o r q u e 

¿ c ó m o es cre ib le q u e Beuter escr ibiendo 

al pr inc ip io d e l s iglo X V I habláse de u n 

Jorge coetáneo d e Santi l lana, esto es de l 

pr inc ip io de l X V , c o m o de u n poeta an-

terior al Petrarca, c o m o de u n o , que hacia 

la mitad de l s iglo X I I I estaba ya en edad 

de seguir al M o n a r c a en sus empresas mi l i -

tares , y c o m o de u n o que canta en sus v e r -

sos , c o m o testigo ocular , los accidentes d e 

la borrasca acaecida en aquella empresa? 

Beuter , d ice D o n T o m a s Sánchez , ha da-

d o fe á algunas fábulas berosianas. P e r o p o r -

que él fác i lmente creyese algunas fabulosas 

antigüedades, según el uso de aquellos 

t iempos m u y c o m ú n hasta entre personas 

eruditas ¿ deberemos decir q u e fue u n m e n -

tiroso y embustero , v e n d i e n d o poetas q u e 

nunca ha h a b i d o en e l m u n d o , p r o d u c i e n -

d o c o m p o s i c i o n e s que jamás se han v i s t o 

y 

/ 
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y atr ibuyendo á sus V a l e n c i a n o s glorias 

poéticas que c o n tanta faci l idad podría 

desmentir qualquiera , que tuviese una 

mediana noticia de la historia literaria d e 

aquel t i e m p o ? E l m i s m o , d e s c r i b i e n d o e l 

m o d o c ó m o pudieron l legar á noticia d e l 

Petrarca las poesías de J o r d i , se muestra 

b i e n instruido en las particularidades de la 

v i d a y obras d e l Petrarca , y de los poetas 

Ital ianos que le precedieron ; ¿ y le c r e e -

remos despues tan ignorante de las de los 

suyos , que quisiese dar una antigüedad d e 

tres siglos á los poetas , que n o contaban 

mas de u n o ? M a s v e r d a d e r o , pero n o mas 

c o n c l u y e n t e , es el argumento t o m a d o d e l 

méri to poét ico del Petrarca. N o tenia ne-

cesidad el Petrarca de mendigar c o n c e p t o s 

de otros, pero esto n o quita que se a p r o v e -

chase de ellos quando tuviese p r o p o r c i o n : 

ni que llena su mente d e versos y pensa-

mientos que habia l e i d o , prorrumpiese á 

las v e c e s c o n sentimientos á g e n o s , c o m o 

si fuesen suyos. ¿ Q u é necesidad tenia C o r -

nei l le de mendigar pensamientos , no d i g o 

de los poetas Españoles , sino de u n tal 

Tom. II. Q . T e o - ' 
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T e ó f i l o poeta enteramente d e s c o n o c i d o d e 

los m i s m o s Franceses ? y sin e m b a r g o a l -

g u n o s v e r s o s d e l Piramo de T e o f i l o se v e n 

manifiestamente copiados en la Psich: de 

C o r n e i l l e . Q u e V o l t a i r e se h a y a q u e r i d o 

a p r o v e c h a r d e los b u e n o s escritores d e t o -

das las naciones es n o t o r i o a u n á sus p a r t i -

dar ios , los quales por esto n o l e i m p o n -

d r á n la tacha de p lag iar io ; ¿ p e r o q u é p r e c i -

saba á V o l t a i r e á t o m a r los pensamientos d e 

u n tal R y e r , y á transferirlos d e l Scevola d e 

este i n f e l i z poeta á su Edipo ? Y asi n o v e o 

q u é c o n s e q ü e n c i a q u i e r e n sacar S a r m i e n t o 

y S á n c h e z d i c i e n d o , l o q u e es c i e r t o , q u e 

110 tenia neces idad el Petrarca d e m e n d i -

gar c o n c e p t o s d e otros. M a s s a b e m o s , q u e 

J o r g e c o m p i l ó m u c h a s c a n c i o n e s a n t i -

guas , c o m o d i c e Santi l lana. P e r o á mas d e 

q u e el J o r g e d e Beuter p u d o ]ser d is t into , 

d e l d e Santi l lana, c o m o h e m o s d icho 'antes , 

i p o r q u é d e b e r e m o s creer , q u e las a n t i -

guas c a n c i o n e s c o m p i l a d a s p o r J o r g e f u e -

sen los sonetos d e l Petrarca , q u e n o p o -

dían decirse ant iguos al p r i n c i p i o d e l si« 

f i o X V ? 

Sea-« 
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S e a m e l i c i t o antes d e c o n c l u i r este capí- ac^,"Íetde 

t u l o , q u e j u z g o ya s o b r a d o largo , p r o p o - ^ ¡ ' ¿ o 

ner á los e r u d i t o s E s p a ñ o l e s tina c o n j e t u - versos-

ra q u e c o m b i n e d e a l g ú n m o d o los d i -

c h o s d e var ios d e sus escri tores , q u e d e 

otra manera d e b e r á n sufrir la tacha de m u y 

i g n o r a n t e s , ó m a l i c i o s o s embusteros . T a s -

s o n i ( a ) desprec ia c o n razón las insubsis-

tentes o p i n i o n e s d e l P o r t u g u é s E d u a r d o 

G ó m e z , d e l Ferrarés J a c o b o A n t o n i o Be-

n i , y d e l E s p a ñ o l Juan L ó p e z d e H o y o s , 

l o s quales c r e í a n q u e el Petrarca habia t o -

m a d o gran parte d e sus poesías d e A u s i a s 

M a r c h . M a s respetable q u e estos tres auto-

res es S a a v e d r a , y t a m b i é n sostiene la m i s -

m a o p i n i o n , sin q u e su g r a v í s i m a autor i -

d a d le p u e d a dar m a y o r p e s o , p o r ser d e -

masiado clara la anterioridad d e l Petrarca 

á A u s i a s M a r c h , q u e n o floreció hasta la 

m i t a d de l s i g l o X V , c o e t á n e o d e Sant i l la -

na y de l P a p a C a l i x t o I I I . S a r m i e n t o , a p o -

y á n d o s e en Santillana , q u e cita u n mosen 

Pero March el viejo , s u p o n e , q u e e n c o n -

0 . 2 tran-

e; 
GO Pref. alie consid. 
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trandose éste c o n e l ad je t ivo de viejo , no 

sería el padre de Ausias , que igualmente 

se l lamaba P e d r o , sino otro P e d r o mas an-

t iguo , que para dist inguirle del padre d e 

Ausias era l lamado el viejo. Este Pedro 

M a t c l i debia precisamente ser mas antiguo 

que el Petrarca , y p u d o haber dado m o -

t i v o de p lag io á este poeta, y de equivoca-

c i ó n á los escritores mas m o d e r n o s , los 

quales n o c o n o c i e n d o otro M a r c h que 

Ausias , le a tr ibuyeron e l h o n o r , que sa-

bian deberse á u n M a r c h poeta. C e r d a de-

muestra en las citadas notas , que era he-

reditaria la poesía en la n o b l e familia de 

M a r c h de V a l e n c i a , y c o n la autoridad d e 

P o l o en e l canto de l T u r i a nos descubre 

quatro poetas de aquella f a m i l i a , Ausias , 

P e d r o , J a y m e y A r n a l d o . Y y o observo , 

q u e en los versos de P o l o se d i c e , que el 

l inage de P e d r o M a r c h dará un J a y m e y 

u n A r n a l d o ; lo que p u e d e persuadir que 

P e d r o fuese anterior á estos dos ; y dando 

Sánchez notic ia (a) de un dicc ionario de 

c o n " 
- — • " " 1 

(a) Not. IJ z. 

» 
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consonantes y asonantes c o m p u e s t o por 

J a y m e en 1 3 7 1 > c r e o P o d e r s e confirmar 

c o n la autoridad de P o l o la anterioridad 

de P e d r o M a r c h al Petrarca , imaginada 

por Sarmiento. A d e m a s d e esto Santil la-

na l lama antiguas las canciones de P e d r o 

M a r c h compiladas por Jorge : l u e g o igual-

mente deberá creerse antiguo d i c h o P e d r o , 

y n o el padre de Ausias coetáneo de l M a r -

qués ; aquel Pedro cuyas canciones r e c o p i -

l ó Jorge, habrá sido, no un P e d r o poeta de l 

siglo antecedente al de l Marqués , sino al-

gún Pedro M a r c h de l siglo X I I I c o n t e m -

poráneo de G u i l l e r m o Berghedan y de Pa-

b l o Ben-l iure , r>unto c o n los quales se halla 

en dicha carta. F i n a l m e n t e , s i G ó m e z , B e -

n i , L ó p e z de H o y o s y Saavedra han c r e i -

d o , que el Petrarca t o m ó algunos pensa-

mientos de Ausias March , lo que Sarmien-

to atribuye á P e d r o por acercarse mas á la 

v e r d a d ; si B e u t e r , y tan n o b l e m u l t i t u d 

d e escritores de todas nac iones , n o dudan 

dar esta gloria á mosen J o r d i ; y si d ice el 

Marqués de Santillana , que mosen J o r d e 

r e c o g i ó muchas canciones . antiguas de Pe-! 

d r o 



d r o M a r c h , ¿ n o p o d r e m o s nosotros d e -

c i r , q u e el Petrarca t o m ó a lgunos p e n s a -

m i e n t o s , ó a l g u n o s v e r s o s d e J o r g e en 

d o n d e caba lmente estaban c o m p i l a d a s las 

poesías d e M a r c h ? L a escaséz d e n o t i -

cias q u e t e n e m o s d e los ant iguos poetas es-* 

p a ñ o l e s , m e dá a l g ú n d e r e c h o para p r o p o -

ner esta c o n j e t u r a c o n m u y d é b i l e s f u n d a -

m e n t o s , y suplicar á los e r u d i t o s E s p a ñ o -

les , q u e hagan las a v e r i g u a c i o n e s o p o r t u -

nas para ver i f i car la . 

poesTka^ P a r a n u e s t r o in tento basta s a b e r , q u e e l 

dor"aa dd
e
e su P e t r a T C a s e formó en la poesía v u l g a r s o b r e 

^ v c n ¿ i e S s c l ; g u s t o d e los P r o v e n z a l e s . ¿ Y q u i é n p o -

drá negar una cosa tan v e r o s í m i l ? E l P e -

trarca v i v i ó e n m e d i o d e los P r o v e n z a l e s ; 

e n d e r e z ó sus amores y sus versos á una q u e 

se d i c e haber p o e t i z a d o en p r o v e n z a l : ¿ y 

n o se le pegaria el gusto d e la n a c i ó n en 

q u e v i v í a ? y s iendo c i e g o a d o r a d o r d e 

L a u r a , ¿ n o seguiría el g e n i o ' é í n d o l e 

d e la poesía c u l t i v a d a p o r su dama ? Basta 

cote jar las poesías del Petrarca c o n las d e 

los L a t i n o s y P r o v e n z a l e s , para v e r paten-

t e m e n t e , q u e la poesía v u l g a r de a q u e l se 

for-
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f o r m ó t o m a n d o p o r m o d e l o la p r o v e n z a l , 

y a d q u i r i ó m a y o r p e r f e c c i ó n i m i t a n d o á la 

latina. Y h e a q u í c o m o D a n t e , e l Petrar-

ca y B o c a c c i o , los tres padres de la lengua 

y d e la poesía i tal iana, las tres lumbreras d e 

la l i teratura m o d e r n a t o m a r o n de los P r o -

v e n z a l e s e l gusto p o é t i c o ; y c o m o la p o e -

sía italiana r e c o n o c e p o r m a d r e á la p r o -

v e n z a l . N u e s t r o s P r o v e n z a l e s (dice M i -

» l l o t ( ¿ ) ) abrieron el paso á los Ital ianos, 

»» y los p r o v e y e r o n d e m o d e l o s para i m i -

»>tar, y d e ins trumentos para executar . P e -

>» ro e l dest ino d e estos era s e r v i r e l los mis-

»» m o s d e m o d e l o en la carrera p o é t i c a , des-

»» pues q u e otros les h u b i e r a n enseñado los 

»» p r i m e r o s p a s o s ; y nada h a y mas g l o r i o s o 

„ p a r a los t r o b a d o r e s , q u e e l haber t e n i d o 

»> tales d i s c í p u l o s , q u e en b r e v e d e b í a n 

»»aventajarles V o l v i e n d o ahora al c a -

m i n o q u e h a b í a m o s d e x a d o , si e l gusto ará-

b i g o d e las buenas letras f u e e l o r i g e n d e 

d o n d e se d e r i v ó el p r o v e n z a l ; si éste se ha 

c o m u n i c a d o despues á t o d a E u r o p a ; si ha 

te-

(«) Disc. prel. 
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tenido particular influencia en la poesía y 

prosa italiana de D a n t e , el Petrarca y B o -

cacc io ; y si estos son los maestros del gusto 

m o d e r n o en las letras h u m a n a s , ¿ no d e b e -

remos estar obl igados y reconocidos á los 

A r a b e s , y n o contentos c o n abstenernos d e 

despreciar c o n mofa y escarnio e l n o m b r e 

so lo de la literatura arábiga , confesar c o n 

ingenuidad q u e d e ella se debe tomar el 

or igen de la nuestra? 

D e quanto hemos d i c h o hasta aqui se 

puede c o n c l u i r , q u e los Arabes siguieron 

c o n intenso ardor toda suerte de estudios; 

q u e c o n loable ze lo , y c o n algún fruto cul-

t ivaron las ciencias serias, las letras h u m a -

nas, y la d isc ip l ina sagrada y profana ; q u e 

sus estudios inf luyeron m u c h o en la res-

tauración de las ciencias en E u r o p a , y t u -

v i e r o n n o poca parte en el restablecimien-

to de l gusto de las buenas letras ; y en su-

ma , que la época d e la literatura arábiga n o 

se ha de mirar c o m o una época de depra-

v a c i ó n y c o r r o m p i m i e n t o , c o m o una épo-

ca de horror y v i t u p e r i o , según se quie-

re c o m u n m e n t e , s ino antes bien c o m o u n 

tiem-
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t i e m p o m u y fe l i z y g lor ioso para toda la 

literatura. N o pretendo por esto hacer 

c o n c e b i r una alta idea de la sabiduría d e 

los A r a b e s : sé que n o han l legado de m u -

c h o á la sutil penetración y sól ido juic io 

d e los G r i e g o s ; sé quánto se diferencia el 

fino gusto de éstos y de los L a t i n o s , d e l 

p o c o de l i cado de los A r a b e s ; sé que sus 

sutilezas metafísicas causaron algún daño 

á nuestras escuelas; pero también sé q u e 

sus estudios adelantaron las ciencias natu-

rales , y despertaron en la adormecida E u -

ropa el deseo de saber y el amor á las l e -

tras ; y d igo c o n P l i n i o ingenui animi est 
f aterí per quos profeceris. L a importancia 

y n o v e d a d de la investigación del origen 

d e la literatura moderna nos ha obl igado á 

detenernos demasiado en los áridos y esté-

riles campos de los A r a b e s , Españoles y 

P r o v e n z a l e s ; y temo haber o f e n d i d o á al-

gunos de los le í tores , haciéndoles estar 

tanto en este áspero terreno , donde mas se 

habrán lastimado c o n las espinas , que re-

c r e a d o c o n las flores ; y ya es t iempo de 

que v o l v a m o s la vista á los agradables y 

Tom. II. R d e -
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del ic iosos jardines de Grec ia y de Italia , y 

respiremos a lgún tanto u n ayre mas p u r o y 

saludable. 

C A P I T U L O X I I . 

Estado de la literatura hasta la venida 
de los Griegos á Italia. 

v" . . . . 

o c i i f v v á los Arabes les ha cabido la desgra^ 

>s Grie- ^ ser sin causa tachados de c o r r o m p e -

dores del buen gusto , y fatales d e s t r u i d o -

res de la verdadera literatura , los G r i e g o s 

mas afortunados han tenido la dichosa suer-

te de ser sin bastante fundamento aplaudi-

dos c o m o fel ices restauradores de los b u e -

nos estudios. L a superficialidad de algunos 

eruditos h i z o q u e manifestasen hastío á to-

d o quanto es a r á b i g o , y dixesen p o r lo con-

trario ., que s o m o s deudores d e la m o d e r -

na cultura á los G r i e g o s f u g i t i v o s de C o n s -

tant inopla ; y esto ha sido bastante para q u e 

todos los demás abrazasen esta o p i n i o n sin 

tomarse el trabajo d e examinarla. H e m o s 

v is to ya que los Arabes mas bien ocasiona-

ron 

España. 
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ron p r o v e c h o que daño á la literatura euro-

pèa en el estado en que se encontraba ; aho-

ra pasarémos á examinar si realmente que-

daron sepultadas las letras en nuestras regio-

nes hasta que las hicieron renacer los G r i e -

gos , y si las Musas estuvieron desterradas 

d e l O c c i d e n t e hasta que las traxeron c o n -

sigo los G r i e g o s , que se refugiaron á Italia 

despues de la toma de Constant inopla . 

D e quanto se ha d i c h o en los capítulos Cultura de 

antecedentes podría a lguno in fer i r , que el 

origen de la moderna literatura debe to-

marse de las regiones occidentales de E u -

ropa , ailtes que de Grec ia . E n efe¿to u n 

L u p i t o t radu&or de obras astronómicas, 

u n J o s e p h autor de l ibros de Ar i tmét ica , 

y u n A i t ó n maestro d e Matemáticas hacen 

v e r que estas ciencias , desconocidas en el 

s ig lo X á toda E u r o p a , habían sido hasta 

entonces cult ivadas c o n ardor en España. 

H e m o s v is to antes , que el gusto de la poe-

sía v u l g a r , y e l deseo de cu l t ivar la lengua 

nativa se c o m u n i c ó á la Francia por m e d i o 

d e España , y despues se propagó por toda 

E u r o p a . L a poesía latina n o estaba ente-

R 2 ra-

fin 
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ramente extinguida en aquellas Prov inc ias , 

puesto que en e l s iglo X I I cantaba A u l o 

H a l í c o n una armonía m u y superior á quan-

t o se oía en las otras. Pasando despues al si-

g l o X I I I , ciertamente parece que en Espa-

ña quería entonces despuntar la aurora de 

las letras , q u e en el siguiente siglo c o m u -

n i c ó e l alegre día á Italia ; y asi se v ie-

ron en aquella nación m u c h o s hombres 

grandes , que se dedicaban c o n el mayor 

e m p e ñ o á cult ivar las letras. E l R e y Al -

fonso X p r o m o v i ó todas las c ienc ias , y t u -

v o particular cu idado d e los e s t u d i o s , no 

so lo de sus s u b d i t o s , sino también de los 

extrangeros, y d e ilustrar la Poesía, la H i s -

toria , la Jurisprudencia , las Matemáticas, 

y singularmente la Astronomía. E l c é l e -

bre D o n R o d r i g o X i m e n e z A r z o b i s p o de 

T o l e d o , que floreció á pr incipios de aquel 

s iglo todavía rustico é incul to , fue u n por-

tento de erudic ión. ¿ Q u á n t o asombro n o 

causó á toda E u r o p a , congregada en e l 

quarto conci l io Lateranense, el o ír le hablar 

en latín bastante c u l t o , c o n escogida d o c -

trina y singular eloqüencia , y pasar des-

pues 
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pues á exponer su oracion á los R o m a n o s , 

F r a n c o s , A l e m a n e s , I n g l e s e s , N a v a r r o s y 

Caste l lanos , expl icándola á cada nación en 

su propia lengua ? N o propondré por m o -

delo el estilo de sus historias; pero m e 

p r o m e t o , que qualquiera que se t o m e el 

trabajo de cotejarlas c o n l o s escritos h is tó-

ricos d e aquel siglo , no tendrá dif icultad 

en dar á D o n R o d r i g o la preferencia sobre 

todos los demás. L u c a s d e T u y fue otro es-, 

critor de aquella edad , y ciertamente p r o -

curó escribir ingenio, stiloque non inelegan-
t i , c o m o d ice el d o & o Mariana. P e r o p o r 

mas que estos y algunos otros escritores 

ilustrasen á España en aquel siglo , no p u e -

de decirse que ya entonces -se..hubiese i n -

t r o d u c i d o en ella el buen gusto , y c o m u -

nicadose al resto de E u r o p a . L o s histo-

-riadores latinos , aunque menos rústicos 

q u e sus coetáneos , todavia eran p o c o c u l -

tos para poder excitar c o n su e x e m p l o e l 

ardor de los estudiosos. L a s fatigas de l R e y 

A l f o n s o pertenecientes á la Astronomía , 

t u v i e r o n suceso harto feliz para dirigir á 

algunos européos ' en la contemplac ión d e 

ora las 
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las estrellas; pero no bastaron para a v i v a r 

aquel espíritu de curios idad, que hace e m -

prender c o n e m p e ñ o las atentas especula-

ciones d e la naturaleza. Su c ó d i g o , aun-

que contribuyese al buen g o b i e r n o d e sus 

estados, 110 por e l l o t u v o algún i n f l u x o 

-en la restauración de, la jurisprudencia ; y 

sus obras históricas y poéticas están sepul-

tadas en la obscur idad , y apenas son c o n o -

cidas d e los eruditos de la nación, 

í n g ' u t e r r í M a s t a r d e entró Inglaterra en el c a m -

p o de los buenos estudios ; pero en b r e v e 

h i z o en el los mas gloriosos progresos. ¿ No 
es cosa maravil losa , c o m o dice L e l a n d , 

v e r á principios del siglo X I I I dos escri-

tores latinos del cara&er de Juan Iscan, 

pr incipe d e los poetas de aquella edad , y 

de A l e x a n d r o N e c k a m , asombro y maravi -

lia no solo de Inglaterra , sino también d e 

t o d o el mundo? L o s versosde estos dos poe-

tas cont ienen tal elegancia, que no dudaré 

compararles á los d e B o c a c c l o , y aun á m u -

chos d e l Petrarca; l o que debe ser un sin-

gular e l o g i o para poetas del siglo X 1 I L 

L a s Matemáticas se cu l t ivaban con el misr 

m o 

Literatura. Cap. Xll. 135 
m o , ó tal v e z mayor ardor , puesto q u e 

ademas de los citados Atelardo G o t h o , y 

Daniel Mor lay , sabemos que Juan Godar-

d o M o n g e Cisterciense escribió obras de 

Ar i tmét ica y de otras partes de las Mate-

máticas , y que antes de é l habian floreci-

d o en el m i s m o estudio el Obispo R o -

berto Grostet y el Franciscano A d á n d e 

Marisco , los dos alabados por e l célebre 

R u g g e r o B a c o n ; y aun quando faltasen to-

dos los demás ¿ el nombre solo de éste n o 

basta para que una culta nación se gloríe y 

envanezca ? A l g o despues se dedicaron á 

los mismos estudios Juan Manduit y e l 

carmelitano N i c o l á s de L i n n a , el qual tu-

v o por elogista de su pericia en las Mate-

máticas al H o m e r o de Inglaterra el f a m o -

so Chaucer . ¿ Q u i é n ignora el mérito de 

Juan Hal l i fax d i c h o de Sacro--So-sra,Mate-

mático tan famoso en e l siglo X I V , que 

sus escritos han ocupado por largos años 

las escuelas europeas , y las estudiosas fa-

tigas de los mas célebres profesores ? La 

pericia de la lengua griega adquirió á N i -

colás de A l b a n o el nombre de griego , y 

' el 
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el M o n g e G r e g o r i o V e n a n t o d u n e n s e se 

a p l i c ó c o n extraordinario esmero n o s o l o 

a l es tudio d e esta lengua , s ino al d e todas 

las do&as . L a s fatigas d e N i c o l á s T r i v e t 

para ilustrar las tragedias d e Seneca , las 

metamorfos is de O v i d i o , los p r o b l e m a s 

de A r i s t ó t e l e s y otras obras de los antiguos, 

son una prueba d e l gusto n o d e l t o d o 

d e p r a v a d o , q u e regulaba los estudios d e 

Inglaterra. L 3 Rosa ánglica de Juan d e 

G a d i s d e n y e l Trifolium d e S i m ó n B r e o -

d u n , h a c e n v e r q u e los Ingleses se a p l i -

caban c o n f r u t o á la Medic ina . L a poesía 

v u l g a r e m p e z ó á oirse en b o c a d e Juan 

G o v e r , e l qual p u d o de algún m o d o l la-

marse e l D a n t e de Inglaterra. E s t e se ha-

bía d e d i c a d o á escribir versos latinos c o -

m o D a n t e ; pero la b u e n a suerte de la poe-

sía inglesa le e s t i m u l ó á emplearse en cul-

t ivar e l i d i o m a patr io , y escribir m u c h a s 

obras en prosa y en v e r s o , q u e honraron 

y h e r m o s e a r o n la lengua d e los Britanos. 

P e r o el q u e e l e v ó mas la poesía inglesa 

f u e el cé lebre G a l f r i d o C h a u c e r , de q u i e n 

t e n e m o s impreso u n grueso t o m o de v e r -

sos 
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sos mas elegantes y cul tos d e l o q u e podía 

esperarse d e su s ig lo: , y q u e aun en el 

nuestro encuentran q u i e n los lea. Era v e r -

daderamente grande el crédi to l i terar io , 

q u e estos i lustres I n g l e s e s d i e r o n á su p a -

t r i a ; p e r o á n i n g u n o d e b i ó tanto su litera-

t u r a , c o m o al C a n c i l l e r R i c a r d o A n g r a v i -

11a , mas c o n o c i d o b a x o el n o m b r e de R i -

c a r d o B u r y , f e l i z c u l t i v a d o r de las letras, 

y egreg io p r o t e & o r de los l iteratos. E s t e 

era a m i g o d e l P e t r a r c a , y l o g r ó la d i s t i n -

c i ó n d e q u e l e consultase sobre u n p u n t o 

per tenec iente á la Geograf ía antigua. L a 

p r i m e r b i b l i o t e c a p ú b l i c a q u e y o sepa h a -

berse f u n d a d o en los Píempos m o d e r n o s , f u e 

er ig ida p o r él en O x f o r d (a). L a s pr imeras 

-gramáticas griega y hebrea q u e se han d a d o 

á l u z , f u e r o n c o m p u e s t a s de orden s u y o ; y 

110 h u b o m e d i o d e q u e n o se va l iese p a -

ra p o n e r eii auge los b u e n o s estudios d e 

toda l a nación ('b). L e l a n d (?) , r e f i r i e n d o 

sus deseos d e adquir ir l i b r o s , d i c e , ,, q u e 

Tom. II. S „ o c u -

Pbilobibl. cap. XIX. (!>) Ibid. cap. X. (c) comm. 
de ser. brlt. 
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„ o c u p a n d o el a l to p u e s t o d e C a n c i l l e r , 

„ jamás q u i s o acceptar cabal los , v e s t i d o s , 

„ d i n e r o , p iedras preciosas n i a l g ú n o t r o 

„ rega lo , p e r o rec ibía gustoso q u a n t o s l i -

„ b r o s l e presentaban E l m i s m o n o s da 

not ic ia en su Philobiblion (a) d e los m u -

c h o s gastos é inmensas fatigas q u e s u f r i ó p a -

ra a d q u i r i r t o d a suerte d e l ibros , y d i c e 

(¿>), q u e u n e x t á t i c o a m o r hácia e l los l e ar-

rebataba tan fuer temente , q u e n o pasaba 

c u i d a d o d e cosa alguna de l m u n d o , y s o l o 

le abrasaba el deseo d e conseguir l i b r o s : 

Uic quidem amor extaticus tam potenter nos 
rapuit, ut terrenis aliis abdicatis ab ani-
mo adquirendorum libtorum solummodo jla-
gremus ajfeftu. D e tanto ardor en c u l t i v a r 

las letras , i q u i é n n o esperaría los mas c o -

piosos frutos ? P e r o c a b a l m e n t e d e s p u e s d e 

la afortunada c o n c u r r e n c i a d e tantos h o m -

b r e s i l u s t r e s , e m p e z ó á decaer la l iteratura 

i n g l e s a , y abandonandose la c u l t u r a d e l a 

lengua nat iva se p e r d i ó d e l t o d o l a latina 

e legancia , y ya n o se apreciaron l o s e s t u -

d i o s c i e n t í f i c o s . A l 

(a) Cap. VIII. (b) Praef. 
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A l v e r en Francia tantas escuelas m o - ' 

násticas erigidas en el s i g l o V I I I p o r C a r l o -

M a g n o , A l c u i n o y otros sugetos cé lebres 

p o r su s a b i d u r í a ; al observar q u e en el X , 

deseoso G e r b e r t o d e adquir i r una c i e n c i a 

só l ida y v e r d a d e r a , se i n t r o d u x o e n España 

para l l e v a r despues á sus nacionales la F í s i c a , 

las M a t e m á t i c a s y t o d o s los b u e n o s estu-

d i o s ; al o ir la gran fama d e la U n i v e r s i d a d 

d e P a r í s , q u e l lamaba á sí á los mas gran-

des i n g e n i o s de toda E u r o p a , parece q u e 

d e b í a ser aquel la n a c i ó n la mas c u l t a , y mas 

rica d e h o m b r e s v e r d a d e r a m e n t e eruditos; 

p e r o m u y al contrar io se v e q u e t o d o esto 

n o f u e bastante para hacer q u e floreciese e a 

las l e t r a s , y m u c h o m e n o s para const i tu ir -

la maestra d e las otras naciones . E l Petrar-

c a , despues d e la m i t a d de l s ig lo X I V , nos 

presenta una idea d e París p o c o ventajosa 

á su cultura: Est illa chñtas ( d i c e (a)) ha-
na quidem & insignis regis pr asentid quod 
ad studium attinet ceu ruralis est calathus* 
quo poma undique peregrina 6" nobilia de-

< ¡ o , S 2 • Í. fo-

(a) Afol- Cont. gam calumas. ' 

A. 
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feruntur. Ex quo enim studium illud, ut le » 
gi'tur, ab Alcuino pr aceptare Caroli- Magni 
institutum est, nunquam , quod audierim , 
parisieusis quisquam ibinir clarus fuit\ sed 
quifuerunt externi utique , 6" • • . . magna, 
ex parte Itali fuere. L o s hombres mas d o c -

tos que tenia Francia en e l siglo X I V eran 

P e d r o B e r c o r i o y N i c o l á s O r e m e maestro 

de Carlos V , c u y o mayor mérito consistía 

en saber apreciar al Petrarca , y hacer que 

le conociesen hasta las personas menos c u l -

tas. Y . puede decirse que. en Francia no se 

sabía q u é era elegancia de lengua - latina, 

hasta que á fines de l aquel siglo , ó á prin-

cipios d e l otro la introduXo algún tanto 

C l e m a n g e s en sus cartas. L o s principios de 

la b ib l io teca de l L o u v r e nos dan una idea 

del p o c o apreció en que estaban en Fran-

cia los buenos estudios. B o i v i n , en la diser-

tación sobre esta b ib l io teca , inserta en el t o -

m o I I I d é l a Academia de las Inscripciones 

y buenas letras , refiere el amor que tenia 

Car los V á los l ibros, y su ardiente z e l o d e 

formar una copiosa b ib l ioteca , de m o d o 

que n o podían sus cortesanos hacerle m a -

yor 
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y o r obsequio , q u e el precioso rega lo de 

un l ibro qualquiera que fuese. U n M o n a r -

ca de estados tan vastos , y con una i n c l i -

nación tan manifiesta á adquirir l i b r o s , n o 

p u d o conseguir para su bibl ioteca m a s q u e 

bibl ias latinas y francesas, breviarios, m i -

sales y l ibros de I g l e s i a , poquísimas obras 

de Santos Padres, m u c h o s l ibros de d e v o -

c ión , leyendas aureas , v idas de Santos, tra" 

tados de A s t r o l o g í a y de C h i r o m a n c i a , his-

torias, novelas y otras obras semejantes; per-

ro por l o que toca á autores antiguos de los 

b u e n o s siglos , c o n dificultad podia e n c o n -

trarse a l g u n o ; tan solamente n o había una 

copia de C i c e r ó n , y de todos los poeta s 

Lat inos solo se hallaban O v i d i o , L u c a n o 

y Boec io . Mas fe l ices fueron los Franceses 

en la cultura d e la lengua v u l g a r , c o m o 

h e m o s v i s t o antes ; pero sin embargo n i 

aun en esta parte l legaron á obtener tales 

ventajas, que mereciesen la memoria y e s -

tudio de los posteriores . E n efecto ¿ quáles 

fueron las obras francesas que se adquir ie-

ron, el mayor c r é d i t o ? Iba en manos de 

todos, c o m o á exce lente c o m p o s i c i o n , la 

h i s -
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historia en verso de las tres M a r í a s , escrita 

por Juan de Vanette ; pero Mr, de la C u r -

n e , que á despecho de su gusto d e l i c a d o 

t u v o la obstinada paciencia de leer los q u a -

renta mil versos de aquel extraño p o e m a , 

decia despues c o n admiración , que n o ha-< 

bia p o d i d o encontrar tan solamente d o s 

que tuviesen un mediano m é r i t o . ¿ Q u é 

desmedidos e logios n o se daban al famoso 

Román de la Rosa e m p e z a d o por G u i -

l l e r m o de L o r r i s á pr incipios d e l s i g l o 

X I I I , y cont inuado y c o n c l u i d o quarenta 

años despues por Juan de M e u n ? C h a u c e r 

c r e y ó dar un gran ornamento á su lengua, 

traduciendo en el la aquel f a m o s o R o m a n c e . 

H a b i e n d o p e d i d o G u i d o G o n z a g a al Petrar-

ca un l ibro en lengua v u l g a r , que n o fuese 

Italiano , n o supo e n v i a r l e otro m e j o r q u e 

la referida n o v e l a , d i c i e n d o ser ésta á la 

v e r d a d inferior á las obras de los poetas a n -

tiguos y d e los modernos Italianos ; p e r o 

otro tanto superior i todas las c o m p o s i c i o -

nes en lengua v u l g a r de los poetas de otras 

naciones. L o s Franceses modernos q u i e r e n 

que el Petrarca e n este j u i c i o se haya d e x a -

d o 

\ 
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do l levar de l amor d e la patria, y que n o 

solo las otras naciones , s ino la misma I t a -

lia , quando n o tenia mas que los poemas 

de D a n t e , de G u i d o de Pistoja y de otros 

inferiores á estos , debiese ceder la palma 

á la Francia por la gloria d e aquel r o m a n -

ce. P e r o i qué habia d i g n o de tanta alaban-

za en aquel decantado p o e m a , c u y a i n -

v e n c i ó n toda consiste en coger una rosa 

despues d e correr var ios accidentes? L a 

versi f icación es in forme é inculta , los p e n -

samientos alguna v e z agradables é i n g e n i o -

sos , pero n u n c a delicados y finos, y e n 

suma respira en t o d o u n a y r e d e rusticidad 

y d e demasiada senc i l l ez , que n o p u e d e 

merecer la gloria d e ser t e n i d o por una 

c o m p o s i c i o n elegante. Y por consiguiente 

t a m p o c o era Francia la destinada para sa-

car á la ciega E u r o p a de la barbarie é i g -

norancia, en que miserablemente yacia p o r 

tantos siglos. T o d a v í a estaba mas distante 

de la cultura la A l e m a n i a , la qual , en sen-

tir de sus mismos nac ionales , floreció al-

g ú n tanto á la sombra de C a r l o - M a g n o ; 

pero despues habiéndose a d o r m e c i d o sus 

M u -
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Musas baxo el i m p e r i o de los Saxones, que 

mas cu l t ivaron las artes de la guerra , q u e 

las de la p a z , no despegaron sus ojos para 

los estudios de las letras, hasta despues d e 

la i n v e n c i ó n de la imprenta (¿s¡). 

Restablecí- L a gloría dé haber h e c h o renacer la 

"Yitemu6^3 muerta literatura ciertamente debeatr ibuir-

debidoaiu-se ^ Italias los A r a b e s , los E s p a ñ o l e s , 

los Ingleses , los Franceses y las otras na-

ciones son c o m o los E g y p c i o s y los Asiáí* 

ticos , que c u l t i v a r o n las letras antes que 

los demás; pero los Italianos se han de c o n -

siderar c o m o los G r i e g o s , á quienes t o c ó 

coger t o d o el fruto de la cultura literaria.-

Po'r mas que España , Francia é Inglaterra, 

y también la misma Italia hubiesen p r o d u -

c i d o ya var ios escritores de todas especies, 

el verdadero p r i n c i p i o de l restablecimien-

to de los buenos estudios e m p e z ó con Dan-

te , el Petrarca y B o c a c c i o , los quales son 

justamente tenidos p o r los primeros maes-

tros de la lengua y Poesía italiana , y de l 

b u e n m o d o d e escribir 'en v e r s o y en pro-
i* i 

s a ; 

(á) XFcíUps; adann. i 7 i t pag. 403. 
al f\ 

Literatura. Cap. XII. 145 
sa ; puesto que la Comedia de D a n t e , el 

Cancionero de l Petrarca , y el Decameron 
de B o c a c c i o son los únicos l ibros de aque-

l los t i e m p o s , que han sido traducidos re-

petidas v e c e s á otras lenguas , y le idos y 

v u e l t o s á leer por los m o d e r n o s mas ilus-

trados. E l b u e n gusto de la literatura m o -

derna se debe á estos tres pequeños l ibros 

escritos , u n o por sátyra , otro por galan-

tería , y o tro para entretenimiento de m u -

geres ociosas. N o p u e d e explicarse bastan-

te b i e n quan grande r e v o l u c i ó n p r o d u x o 

la c o m e d i a d e Dante en e l gusto universal 

d e la lengua italiana y de la Poesía v u l g a r . 

Se leía aquel m a r a v i l l o s o p o e m a c o n el 

mas atento c u i d a d o , se sacaban muchas 

copias , se formaban qüestiones, comentos 

y gruesos v o l ú m e n e s , y por fin se erigían 

escuelas públ icas para gozar plenamente 

d e todas sus r iquezas ; entonces se v i ó m u -

dar de semblante la Poesía v u l g a r , y ador-

narse la lengua italiana c o n nuevas gracias y 

n u e v o v i g o r . P e r o sin embargo , aquel 

entendimiento singular n o p u d o l levar á la 

per fecc ión esta grande obra, ni suavizar en-8 

Tom. II, T te-
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ter ámente la aspereza de la Poesía envuel ta 

aun en las i m p e r f e c c i o n e s de la infancia: 

b i e n q u e por dicha nuestra , n o tardó m u -

c h o la naturaleza en p r o d u c i r aquel su-

geto , q u e se necesitaba para este e f e & o ; 

y asi al m i s m o t i e m p o que Dante c o n t i n u a -

ba en ilustrar c o n sus escritos la lengua y 

la Poes ía , e m p e z ó el Petrarca á darles aquella 

perfecc ión q u e aun n o habian p o d i d o obte-

ner por m e d i o de Dante . E l Petrarca se ha-

bia engol fado en los estudios latinos, y l l e -

gó ¿ escribir en latin , en v e r s o y en prosa, 

c o n u n gusto r o m a n o que n o se habia v i s -

to igual en m u c h o s s i g l o s ; pero la pasión 

amorosa hacia su inmortal Laura le o b l i -

g ó á abrazar e l- lenguáge nat ivo- , para e x -

presar en verso los afectos d e l corazon; 

y asi d i ó á Italia el mas h e r m o s o Cancionero 
q u e se ha v i s t o en e l m u n d o , y se adqui -

r i ó e l mas justo d e r e c h o á una gloria i n -

m o r t a l . S i él n o hubiese amado, dice V o l -

ta ire , sería m u c h o menos c o n o c i d o de l o 

que lo es ahora. L a Poesía de D a n t e c o n -

servaba aun los resabios de la rust ic idad, 

de d o n d e ; su s u b l i m e i n g e n i o la habia sa-rj-\ 1 ... 'T1 

-si - «--•'•• ca-
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cado; palabras lat inas, ó tomadas del i d i o -

ma latino sin acomodarlas c o n dulzura á 

la í n d o l e d e l I t a l i a n o , rimas extrañas' y 

forzadas, versos duros y d i f í c i l e s , son e v i -

dentes señales d e la infancia de la lengua 

y de la Poesía que él se propuso formar. 

E l Petrarca la e n n o b l e c i ó quitando aque-

l la aspereza y rusticidad , separando todas 

las v o c e s , q u e parecian peregrinas y e x -

trañas , c reando expresiones nobles y v i -

vas , y buscando fac i l idad en las rimas ; y 

trabajando sus v e r s o s fluidos y fáci les, n o 

m e n o s que armoniosos y ;sonoros" , fixó, 

p o r dec i r lo así , la l e n g u a y la Poesía ita-

liana , y d i ó e l tono en que debían cantar 

los poetas posteriores , q u e quisiesen hacer 

versos en lengua v u l g a r . B o c a c c i o , forma-

d o c o n e l estudio d ¿ los poetas latinos y 

vulgares , y exper imentado eii el arte de 

v e r s i f i c a r , transfirió á la prosa el br ío y 

vivacidad de la Poesía i su D:c imeron ha 

m e r e c i d o que l o estudiasen lós prosistas; 

y la elegancia del estilo , la excelencia de 

las expresiones y la naturalidad de las nar-

raciones , han h e c h o que la prosa culta sea 

X 2 tan 
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tan deudora de su gloria á B o c a c c i o , quan-

to l o es la Poesía al Petrarca. Estas tres 

obritas inmortales a v i v a r o n el genio de los 

Ital ianos, é i n f u n d i e r o n alma y v i g o r e n 

sus lánguidas y muertas fantasías , para dar 

espíritu y m o v i m i e n t o á los escritos. 

Escritos la. p e r Q n Q hubiera h a b i d o mayor estí-

m u l o para los buenos estudios que las tres 

obras referidas, tal v e z ellas mismas hu-i 

bieran sido o lv idadas dentro de p o c o , y 

n o hubieran p o d i d o contribuir al restable-

c i m i e n t o de las letras, que entonces acon-

t e c i ó . L o s escritos latinos de aquellos gran-

des h o m b r e s , que ahora yacen llenos d e 

p o l v o en los ángulos de las bibl iotecas, 

s i rv ieron, mas q u e sus perfe&as obras en 

-lengua vulgar , para hacer que floreciese e l 

b u e n gusto. Porque éstas antes se, tenían por 

entretenimientos de hombres ociosos , q u e 

por trabajos l iterarios, y en vez de i n -

clinar al estudio , únicamente se tomaban 

:por agradable pasatiempo. L o s autores mis-

mos parece que ¡se avergonzaban de haber 

.empleado sus fatigas en semejantes n i ñ e -

rías. P p j lo qual B o c a c c i o , sin embargo 

ÍV,Í s T de 
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de la íntima amistad que t u v o c o n el P e -

trarca, le o c u l t ó de tal m o d o su Decame-
ron, que en mas de v e i n t e años de una 

confianza m u y familiar , n o le d i ó la m e -

nor noticia de este escrito , hasta que una 

casualidad le puso en manos d e l Petrarca 

pocos años antes de su muerte. Pero los es-

critos latinos ocupaban la atención de los 

literatos, y el los solos eran capaces de c o n -

ducirles por el r e d o camino de los b u e n o s 

estudios. L a s o l e m n e corona que c o n tan-s 

ta p o m p a se le conf ir ió al Petrarca en e l 

C a p i t o l i o , y los extraordinarios honores 

d e que se v i ó c o l m a d o continuamente e n 

todas las ciudades, y por toda clase de per-

sonas , fueron d e b i d o s á la superioridad 

q u e tenia sobre todos en escribir el latín 

en verso y en prosa. B o c a c c i o no o c u p ó 

u n lugar tan dis t inguido en el catálogo 

de los literatos , por la Fiammeta , por el 

Decameron, ni por algún otro escrito ita-

l iano , sino por las obras latinas. Estos es-

critos los leían los estudiosos , é inducían 

á los lectores á seguir tan buenos exem-

plos . E l Petrarca , en una carta publicada 

p o r 



por el Abate de Sade (¿z) , se lamenta del 
excesivo número de-los que se metían á 
versificar , y de la multitud de versos que 
cada día llovían sobre é l , de todos los án-
gulos no solo de Italia , sino de casi todas 
las provincias europeas; y dice que hasta 
los labradores, carpinteros y albañilesarro-
jaban los instrumentos de sus artes , para 
entretenerse con Apolo y las Musas. Y es-
te furor de poetizar , aunque incomodaba 
al Petrarca , debía sin embargo contribuir 
ála restauración déla buena literatura , por-
que inclinaba á los estudiosos á la atenta 
lección de los antiguos escritos latinos, que 
son los que conducen por el verdadero 
camino. 

Estudio de E n efe£to las obras magistrales de los 
antiguos. Romanos , que eran, desconocidas y ol-

vidadas de los eruditos de aquella edad, 
empezaron entonces á ser buscadas, y teni-
das en mucho aprecio. Los versos de Dan-
te sobre el poeta Italiano Guido Caval-
canti , hacen ver que este hombre tenido 

• por 
(a) Tom. I l l pag . 143. 
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por do£to y egregio poeta , no estimaba en 
mucho al gran Virgilio. E l Rey Roberto, 
sin embargo de ser muy apasionado á las 
letras , y encontrarse continuamente rodea-
do de literatos , jamás pensó en leer á Vir-
gilio , ni apreció los antiguos poetas hasta 
que los versos del Petrarca, sus razones y 
exemplo le sacaron de esta preocupación. 
E l Petrarca en una carta suya (a) hace ver 
los grandes errores , que respeto á los au-
tores antiguos, padecía un profesor de Bolo-
nia por otra parte erudito; y manifiesta que 
daba el primer lugar entre todos á Vale-
r io , contaba entre los poetas á Platón y á 
Tu l io , tenia por coetáneos á Ennió y á Pa-
plnio Estacio , y ni aun conocía los nom-
bres de Nevio y Plauto. Si tal era la igno-
rancia de los Profesores eruditos, ¿quán 

-profunda sería la del común de los litera-
tos ? T u v o el Petrarca mucha razón para 
lamentarse de la barbarie de aquellos tiem-
pos , toda vez que por haberse él aplicado 
con ardor á la le&ura de Virgilio le tuvie-

ron 

{a) Episc. IX lib. IV. 
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ron por mago muchos personages respeta-
bles ; y asi al considerar la gran falta que 
había de buenos l ibros , y el poco aprecio 
que se hacia de ellos , llegó á prorrumpir 
en el fatal vaticinio, de que temia mucho 
que en breve se perdiesen enteramente las 
obras de Virgilio y de Livio , por el des-
cuido de quien debiera buscarlas. E n efec-
to por mas que la Universidad de París 
llamase á Francia muchas personas do£tas, 
todos los cuidados de Carlos V para enri-
quezer su biblioteca del Louvre no basta-
ron para proveerla de otros poetas, que 
Ovid io , Lucano y Boecio. En medio de 
este olvido de buenos autores, y de tanta 
escasez de libros, el amor á la Poesía la-
tina puso en manos de Dante las obras de 
Virgilio, á quien él tomó por guia y con-
ductor, mas para subirá la cumbre del Par-
naso , que para visitar las cavernas del in -
fierno y purgatorio , y la amenidad del pa-r 
raiso. Bocaccio arrebatado de la hermosu-
ra de la Poesía latina , y transportado del 
amor á la erudición antigua, no satisfacién-
dose con la leótura de quantos libros lati-
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nos podia encontrar en los mas ocultos rin-
cones , se aplicó también al estudio de los 
Griegos. Pero ninguno manifestó masque 
el Petrarca la viva y ardiente pasión de ir 
en busca no solo de libros, sino de todos 
los monumentos que tuviesen algún ves-
tigio de antigüedad. Basta leer sus cartas 
para comprehender quanto deseaba los 
escritos antiguos. Apenas en sus viages 
veía á lo lexos algún monasterio antiguo, 
quando se encaminaba á él para encontrar 
alguna preciosa reliquia de su amada an-
tigüedad : entraba en los lugares obscuros 
y llenos de polvo para buscar los libros; 
compraba quantos podia ; copiaba muchos 
de su propia mano , é ilustraba varios con 
correcciones y notas. N o contento con las 
propias indagaciones , rogaba á todos sus 
amigos, que le ayudasen á tan loable fin; 
y habia puesto en contribución de libros 
á Francia , España , Alemania , Inglaterra 
y hasta la misma Grecia. En efedo á esta 
solicitud del Petrarca somos deudores del 
descubrimiento de muchos códices , que 
encontró por sí mismo , y de varios otros 

Tom. II. V la-
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latinos y griegos, que le enviaron sus ami-
gos , muchos de los quales ni aun por el 
nombre eran conocidos en aquellos tiem-
pos. Pero la coleccion abundante que h i -
zo de libros , no bastó para apagar su ar-
diente sed de la antigüedad ; se aplicó tam-
bién á buscar otros monumentos roma-
nos , y fue el primero, que se sepa haber 
formado coleccion de medallas antiguas. 

E l Pe t ra r - El origen de la restauración de la lite-
p l d t e de ratura europea se debe tomar de la uni-

la cultura . i „ 

moderna, versal fama que justamente gozaron las 
obras del Petrarca; del extraordinario ho -
nor que las ciudades, las cortes , los Re -
yes , los Emperadores, los Papas y toda la 
Europa dispensaron al autor ; de su gene-
roso y ardiente zelo en promover los bue-
nos estudios; y de sus nobles trabajos pa-
ra facilitar todos los medios. Dexemos al 
Padre Dante la gloria de haber producido 
la divina Comedia , ilustre primogénita de 
la vulgar Poesía , y aun si se quiere , re-
conozcámosle por maestro del idioma ita-
liano , que ennobleció con sus versos , é 
ilustró con sus escritos; pero el padre de 
' -..! • * la 
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la cultura moderna , el autor del restable-
cimiento de las sepultadas letras, cierta-
mente no es otro que el gran Petrarca. Y 
110 puedo entender como los literatos mo-
dernos se contentan con mirar á aquel gran-
de hombre como un autor de canciones 
y sonetos, y no le respetan como padre, 
y como verdadero restaurador de la litera*, 
tura moderna , ni le ponen en el mere* 
cido lugar á la frente de Galileo , de Car-
tesio, de Newton , de Bosue-t , de Cor-
neille y de todos los escritores modernos, 
de quienes ha sido feliz condu&or , y á 
quienes ha allanado el camino del redo 
modo de pensar , y del buen gusto en 
todas materias , el qual tal vez ninguno 
de ellos hubiera hollado á no haber dado 
el Petrarca los primeros pasos. Y por con-
siguiente él fue quien restableció el antiguo 
honor de la literatura, ayudándole n O p O - in t rodu¿lor 

. . , t> • de la l e n -

C O su amigo y casi discípulo Bocaccio. g U a gr iega. 

Este , además de haber ilustrado con 
sus obras italianas la Poesía y la lengua vul-
gar , contribuyó mucho á restablecer el 
antiguo esplendor de la latina , y con las 

V 2 eru-



j Historia de toda la 
eruditas averiguaciones sobre la mytologia 
y otros puntos antiquarios , hizo revivir 
el gusto de la erudición y de la antigüedad, 
y que se encontrase sabor en la le&ura de 
los buenos autores latinos. Casi tan infati-
gable como el Petrarca en promover los 
buenos estudios, iba perdido en busca de 
códices antiguos, de los que sacaba muchas 
copias para hacerles mas comunes; hacía 
que se erigiesen nuevas escuelas; y usaba 
de todos los medios, que podian condiw 
cir al deseado fin. Entre los frutos de las 
fatigas de Bocaccio debe hacerse singular 
mención del establecimiento de la lengua 
griega en nuestras provincias. Es cierto que 
algunos Italianos habian aplicado antes su 
erudita curiosidad al estudio de aquel idio-
ma. E l Petrarca dice (a) , que fuera de 
Italia no era conocido, ni aun por el nom-
bre, el padre de las letras Homero; pero 
que en Italia encontraba en varias ciuda-
des algunos eruditos , que gustaban de oir 
sus versos en el lenguage griego. E l mismo 

(a) Ep. ms. cíe. por el Abate de Sade. 
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se habia dedicado por dos veces al estudio 
de aquella lengua de los do&os, aunque 
no sacó el fruto correspondiente á sus de-
seos. Pero todo esto no bastaba para fixar-
la en Italia , y hacerla útil á la restauración 
de la literatura: estaba reservado para Bocac-
cio el salir felizmente con tan útil empre-
sa. Habiendo él encontrado al griego Leon-
cio Pilato, se le llevó consigo á Florencia, 
y alojándole cortesmente en su propia ca-
sa, logró del público que le diese una 
cátedra en aquella Universidad. Dos años 
enseñó Leoncio la lengua griega en las 
escuelas de Florencia, y á instancias de 
Bocaccio, y con su ayuda- hizo una tra-
ducción latina de los poemas de Homero. 
A Bocaccio , pues, debemos la introduc-
ción de la lengua griega en Occidente, y 
el hacer inteligibles á todos, los poemas 
de Homero. Puesto que la traducción de 
Píndaro Tebano , que era la única que an-
tes habia, no podia llamarse tal , porque 
como decia el Petrarca , mas bien era un 
opúsculo de un escolar , ó una especie de 
compendio de la Iliada de Homero , que 

una 
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una traducción de aquel griego poema. 
Siendo despues llamado á dicha escuela 
Manuel Crisolora, se introduxo mas y mas 
la lengua griega en Italia , y empezaron á 
hacerse comunes en nuestras escuelas las 
obras magistrales, y las riquezas literarias 
de los Griegos. 

Para conocer mas distintamente el ori-
gen de nuestra literatura conviene reflexio-
nar , que si bien es cierto que ésta se ha 
derivado de Italia , y extendidose despues 
por toda Europa , sin embargo entre las 
provincias de Italia debe atribuirse la glo-
ria particularmente á Toscana. Dante , el 
Petrarca y Bocaccio son Toscanos, Tos-
canos los Villanis , los primeros autores 
de historia, que pueden leerse con pacien-
cia ; y en fin Toscanos Coluccio Salutati, 
Francisco Bruni , y otros escritores lati-
nos, y promovedores del buen gusto. V o l -
taire observa , que entre los oradores en-
viados de varias ciudades de Italia , con 
motivo de la exaltación de Bonifacio V I I I 
al pontificado , se contaban diez y ocho 
Florentinos. En aquellos tiempos se veía 

Cultura de 
la Toscana. 

Literatura. Cap. XII. 159 
freqiientemente ocupado por los Toscanos 
el puesto de secretario pontificio , sin em-
bargo de estar la corte pontificia en Avi-
ñon , ser los Papas Franceses, y no haber 
Cardenales que se interesasen por el honor 
de Toscana. Lo que prueba quanta fama 
de cultos y eloqüentes habían adquirido 
los naturales de aquella provincia. En Tos-
Cana , como hemos dicho antes, echó las 
primeras raíces la lengua griega de Italia; 
en Toscana empezaron á ponerse en mo-
vimiento los estudios de antigüedad , fie-, 
les compañeros de la cultura de las len-
guas do&as ; en Toscana mas que en nin-
guna otra parte se encendió la pasión de 
buscar los libros antiguos ; en suma , T o s -
cana dió el exemplo á las demás provincias 
de valerse de todos los medios para dester-
rar la ignorancia , y restablecer la verda-
dera literatura: Ademas de esto , las cien-
cias si no deben á los Toscanos los prin-
cipios de su renovación, á lo menos han re-
cibido de ellos los mayores ornamentos. (a) 

El 
a , - - • -

(,<i) D e l gnom, fior. i n t rod . pag . í i . 
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E l A b a t e X i m e n e z cree poder atribuir 

á Pablo , l lamado de 11* ¿ibaco, la gloria de 

haber empezado á hacer uso de las e q u a -

ciones algebraicas. P e r o si se quisiese n e -

gar á Pablo esta gloria , deberá reconocerse 

á otro T o s c a n o , L e o n a r d o de P isa , p o r 

i n t r o d u & o r de l A l g e b r a en nuestras Pro-

vincias , d o n d e fe l i zmente la transplantó 

de las arábigas. El b u e n gusto q u e tenían 

los Toscanos en las letras, se extendía t a m -

bién á las buenas artes , las quales igual -

mente les d e b e n su restauración. ¿ Q u i é n 

no sabe que la música moderna r e c o n o c e 

por padre al famoso G u i d o A r e t i n o ?¿ Y n o 

podrá decirse c o n razón que C i m a b u e fue 

el Dante de la pintura ? Vol ta i re asegura 

que somos deudores á los Toscanos de t o -

das estas bellas novedades . E l l o s e s t i m u -

lados únicamente de su propio genio , l o 

hic ieron renacer t o d o , antes q u e a q u e -

lla poca sabiduría , que habia quedado e n 

Gonstantinopla, refloreciese en Italia c o n la 

lengua griega por la conquista de los O t o -

m a n o s ; y F lorencia era entonces una nue_ 

va Atenas. 

Pe-
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P e r o aunque la m a y o r gloria del resta- fa" l t u" t rÍs 

b l e c i m i e n t o de las letras debe atribuirse á aaía.de5dc 

los T o s c a n o s , es preciso c o n c e d e r alguna 

n o pequeña parte á las demás Provincias 

d e Italia ; y si F l o r e n c i a era entonces la 

n u e v a Atenas , B o l o n i a , Padua , V e r o n a 

y otras ciudades podían llamarse la nueva 

A l e x a n d r i a , ó la nueva R o d a s , y r e n o v a -

ban el antiguo esplendor de las doétas c iu-

dades y colonias d e los G r i e g o s . E n B o l o - Bolonia, 

nia tuv ieron p r i n c i p i o los estudios de a m -

bos D e r e c h o s C i v i l y C a n ó n i c o . L o s alum-

nos y profesores , que d e toda E u r o p a acu-

dían á aquella c iudad para cul t ivar los , en 

b r e v e hic ieron famosas las Escuelas b o l o -

ñesas ; y San R a y m u n d o de P e ñ a f o r t , los 

dos Bernardos compostelanos y otros céle-

bres profesores de España , de Inglaterra y 

de otras naciones , o c u p a n d o las cátedras de 

B o l o n i a , c o n t r i b u y e r o n no p o c o para esti-

mular á los extrangeros de todas partes , y 

d e todas las P r o v i n c i a s , á que viniesen á 

participar de las ventajas que aquella docta 

U n i v e r s i d a d ofrecía á los estudiosos. Pero 

c r e c i e n d o cada dia mas el concurso de los 

Tom. II. X ' es-
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escolares, n o so lo se v i e r o n excelentes p r o -

fesores d e l D e r e c h o i sino que también se 

procuraron buscar famosos maestros de M e -

dic ina , d e F i l o s o f í a , de R e t ó r i c a , de T e o -

logía y d e todas las artes. Y particular-

m e n t e de las buenas letras observa T i r a -

b o s c h i {a) , q u e desde la mitad de l s iglo 

X I I se enseñaban en la U n i v e r s i d a d de B o -

lonia , puesto q u e allí las a p r e n d i ó por 

a q u e l l o s t i e m p o s E n r i q u e de S e t t i m e l l o . 

E l Petrarca quiso ir desde A v i ñ o n á B o -

lonia para aprovecharse de las luces d e 

aquella famosa U n i v e r s i d a d ; y en e f e t t o 

c o n c u r r i ó al l í c o n G u i d o de Pistoja , c o n 

C e c c o de A s c o l í , c o n Bartulo , con Juan 

A n d r e s y c o n otros h o m b r e s i lustres , 

que eran lo mas e s c o g i d o de la literatura de 

aquel los t i e m p o s . L a fama de D i ñ o d e 

G a r b o en la M e d i c i n a , y del maestro V i t a -

le en la G r a m á t i c a atraían gran mult i tud de 

estudiantes; pero el que daba mas h o n o r á 

las escuelas de B o l o n i a era P e d r o de M u -

g l i o , c u y a e r u d i c i ó n y b u e n gusto m e r e c i ó 

tan-

(a) Tom. IV üb. III cap. IV. 
• r 

- J . 
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tantas alabanzas de B o c a c c i o y de l Petrarca. 

N o era m e n o r la fama que se habían ad- P a"u s ' 

q u i r i d o en Padua las ciencias y buenas l e -

tras. E n aquel la edad n o h u b o M é d i c o mas 

d o t t o que P e d r o de A b a n o , el q u a l , ins-

t ru ido en G r e c i a en la lengua y medic ina 

griega , é igualmente versado en la arábiga, 

fue r e c i b i d o p o r maestro de los soberbios 

G r i e g o s , que tenían por v i l y despreciable 

toda d o & r i n a extrangera; y v u e l t o despues 

á I t a l i a , s i r v i ó de g lor ioso ornamento á la 

U n i v e r s i d a d de Padua. M o n d i n í era p r o -

fesor d e medic ina en aquellas escuelas al 

m i s m o t i e m p o q u e P e d r o de A b a n o , y 

aunque se m a n t u v o al l i p o c o t iempo , su 

doétrina c o n t i n u ó p o r m u c h o s años en 

ilustrarlas. T a l v e z será Padua la única 

c i u d a d d e E u r o p a , que en el siglo X I V 

c o n o c í a las observaciones anatómicas. F a c -

ciolat i en los Fasti gymnasii Patauni re-

fiere distintamente c o m o se executaban 

los exercic ios anatómicos. Ad chirurgum 
( d i c e ) pertinebat secare cadavera , cum 
anatomía exercitationes fierent. Tres au-
tem simul totum negotium conficiebant. 

X 2 Nam 
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Nam sefto per chirurgum cor por e , partícu-
la quadam ex Mundini anatomía pralege-
batur ab aliquo ex professoribus medicis 
fusius exponebatur : tum ab alio cadaveris 
pars qua in medio esset ostendsbatur ómni-
bus , additis qu¿e ad ejus notitiam usumque 
pertinerent. También la historia natural 
halló en Padua apasionados , los quales por 
cultivarla con demasiado ardor se entrega-
ron ciegamente á todas las opiniones de 
Áverroes y de Aristóteles, y cayeron en 
aquel espíritu de irreligión, que como di-
ce Bacon de Verulamio , suele ser efe&o 
de las primeras lecciones de la Filosofía. 
E l religioso Petrarca altamente indignado 
de la akivez y soberbia con que estos pre-
tendidos filosofos esparcian sus impías doc-
trinas , se dedicó á ridiculizar, no solo su 
impiedad , sino también la erudición y la 
materia de sus estudios (a). E n l o q u a l , 
aunque fuese laudable el-zelo del Petrarca, 
los siglos cultos no aprobarán su condu&a» 
porque siendo el estudio de la historia na-í 

tu-

- (a) De ¡i7g. sui ip. & miilí. 
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tu ral sumamente importante y útil al gene-
ro humano, y tal vez uno de los mas opor-
tunos para conducir á la religión el ánimo 
de un atento observador : el Petrarca, en 
vez de procurar disuadir de este estudio á 
aquellos filosofos, debería haberles estimu-
lado á una mas atenta y profunda contem-
plación de la naturaleza , para llevarles mas 
fácilmente al conocimiento del Hacedor. 
Pero sea lo que fuese de este hecho, lo cier-
to .es que él nos hace ver , que en aquel 
tiempo se abrazaba en Padua el estudio de 
la historia natural, quando los literatos de 
las otras escuelas apenas tenían la menor 
idea de él. N o florecian menos en Padua 
las buenas letras,que las ciencias naturales; 
puesto que á principíós del siglo XIV se 
adquirió gran fama Albertino Mussato con 
sus historias , y con las poesías latinas. En 
su Ezzelino y en su Achilleide vió Padua 
los primeros ensayos de tragedia , que se 
han dado después de los Romanos. Sus his-
torias latinas en prosa y en verso , las églo-
gas , los sermones y otras poesías son pa-
ra aquel tiempo otros tantos prodigios, y 

jus-
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justamente grangearon al autor la corona 
poética. Pajiua tenia en tiempo de Alber-
tino otros dos poetas , Lovato y Bonatino, 
los quales llegaron á tal perfección en ver-
sificar , que no temian competir con el lau-
reado Albertino. 

Otras cii i- Verona puede muy bien gloriarse de 
tener á Guillermo Pastrengo , hombre su-
mamente versado en la erudición y en las 
lenguas. ¡ Quánto no recomienda el Petrar-
ca la sabiduría de Reynaldo de Villafranca, 
maestro de Retórica en Verona 1 Jayme 
Alegretti de Forli fundó en Rímini una 
Academia de poesía, y dió el primer exem-
plo á tantas Academias poéticas , que des-
pues han inundado á Italia. Ñapóles se 
jactaba de tener en el Rey Roberto el Prin-
cipe mas literato que habia en Europa. D e -
seoso éste de recoger quantos libros pudie-
se encontrar , formó una copiosa bibliote-
ca , y eligió por su bibliotecario al erudito 
Pablo Perugino , el qual supo enriquecer-
la con muchos códices griegos y latinos, 
y con muchas preciosas obras de poesía y 
de historia. En Milán Juan-Galeazzo Bis-

con-
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conti , según el testimonio de Huberto De-
cembrio (a) , *» no omitió medio alguno 
„ para recoger todos aquellos libros en que 
„ los antiguos escritores, tanto Griegos, 
>t como Latinos , nos han dexado monu-
»* mentos de su sabiduría ; y muchos de 
>» ellos que estaban sumergidos en el olvi-
»> do , les sacó de la obscuridad en que ya-
» cian , y les colocó en su biblioteca " -
Los Gonzagas , señores de Mantua , tenian 
una copiosa coleccion de libros tan precio-
sos , que en vano se buscarán en otras par-
tes , como escribió Coluccio Salutato, y 
como también le pareció á Ambrosio Ca-
mandulense en el siglo X V , quando ha-
bia tanta abundancia de libros de todas es-
pecies.Y por consiguiente todas las ciuda-
des de Italia , como de común acuerdo , se 
dedicaron á promover los buenos estudios, 
y parecía que toda la nación se hubiese 
convenido á militar baxo las banderas del 
Petrarca, para abatir la barbarie dominante, 
y colocar en el Trono la decaída literatura. 

Es-
(a) Arg. so', Mtd. 
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Este laudable ardor de los pueblos ita-

lianos se conservó siempre vivo , y no fue 
una llama pasagera, que ardiendo un mo-
mento se extinguió despues , sino que an-
tes bien creció mas y mas , y de dia en dia 
dió mayor esplendor. Tiraboschi en los 
tomos V y V I de la Historia de la litera-
tura italiana , y Betinelli en su Restaura-
ción de la Italia han presentado en su ver-
dadero semblante esta época tan gloriosa 
para Italia, y asi nos contentarémos con 
bosquexarla ligeramente. Juan de Ravena, 
Guarnió, V i t o r i n o de Feltre , y la nume-
rosa tropa de autores del siglo X V , con-
tribuyeron á propagar el buen gusto , no 
solo por Italia »sino también por toda Eu -
ropa ; sus escuelas eran seminarios de dis-
tinguidos literatos, de donde salían los mas 
ilustres campeones para destruir del todo 
la ignorancia , y fixar establemente en el 
trono la deseada cultura. Entonces se vió 
salir un torrente de antiguos escritos grie-
gos y latinos , que fecundaron los campos 
aun no bien cultivados de la literatura, 
que estaba en su infancia. E l célebre Palla 

Stroz-
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Strozzi, para promover el estudio de la 
lengua griega, y ayudar á la escuela de Cr i -
solora , que estaba falta de libros oportu-
nos , „ envió á Grecia por infinitos volú-
nmenés todos á sus expensas (a) Auris-
pa pasó á Constantinopla para enterarse á 
fondo del idioma griego, y envió á Sici-
lia tantos libros sagrados y profanos , que 
fue acusado al Emperador porque casi des-
pojaba de libros sagrados á aquella capital. 
Y si los Griegos hubiesen hecho de los 
profanos el mismo aprecio , igualmente le 
hubieran podido acusar de que despojaba 
de ellos á la Grecia ; porque ademas de 
los que en tiempo de su residencia en ella 
envió á Sicilia, se llevó consigo á Venecia 
doscientos treinta y ocho. Guarini y Fran-
cisco Filelfo , habiendo hecho el viage á 
Grecia con el mismo fin , se aprovecharon 
de la opulencia literaria de los Griegos , y 
enriquecieron á Italia de muchos de estos 
libros. Poggio corrió con zelo infatigable 
en busca de libros ,no solo toda Italia si-

Tom. II. Y 
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110 también Francia- y Alemania. Nicolás 
Niccoli , despues de haber recogido mas 
de ochocientos códices , quiso con gene-
rosa liberalidad formar una biblioteca pú-
blica ; por cuya institución quieren los Ita-
lianos darle la gloria de renovador del 
exemplo de los antiguos; pero los Ingleses 
la pretenderán con mas razón para su Ri -
cardo Bury , fundador , como hemos dicho 
arriba, de una biblioteca en Oxford. ¿ Qué 
inmensas cantidades no expendió el dof to 
Papa Nicolao V para formar una tan co-
piosa , como correspondía á un Principe de 
toda la Iglesia, y á un Mecenas tan explén-
dido como él lo era ? ¿Quién no sabe el 
glorioso empeño de los Medicis en adqui-
rir quantos libros podian sacarse de entre 
el polvo ? < Y qué no hicieron para aumen-
tar las riquezas bibliográficas , los Estes 
de Ferrara , los Aragonés de Ñapóles , los 
Gonzagas de Mantua, los Viscontis de Mi-
lán , y todos los Principes y grandes seño-
res de Italia ? N o fue menor la solicitud en 
buscar todos los monumentos de antigüe-
dad que pudieron encontrarse. ¿Quántos 

pre-
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preciosos tesoros griegos y romanos no des-
enterró Ciríaco de Ancona ? ¿ Qué museo 
hay mas rico de estatuas , de medallas, de 
inscripciones y de toda especie de antigüe-
dades, que el sobredicho gavinete de N i -
colás Niccoli ? Poggio , Biondo , Bernardo 
Ruccellas , Pomponio Leto y otros hom-
bres doftos de aquella edad , trabajaron en 
hacer exaftas descripciones de Roma y de 
Italia, y aumentaron mucho las luces de 
la historia , publicando quantas noticias 
pudieron descubrir acerca de las leyes, de 
las costumbres y de quanto pertenece á los 
antiguos. 

Todas estas investigaciones nacían del E s t u d i o d e 

amor que generalmente se profesaba en to- iat¡na.npua 

da Italia á la lengua latina. El escribir en 
latín culto tanto en prosa como en verso, 
era el objeto que se proponía la mayor par-
te de los literatos ; para recoger mayor co-
pia de palabras y frases latinas , se busca-
ban los códices antiguos; y para entender 
mejor la fuerza y energía de las expresio-
nes , se estudiaba la Historia y la Mitológia, 
y se buscaban los monumentos antiguos, 

Y a que 



Historia de toda la. 
que pudiesen servir á su ilustración : de 
donde es fácil inferir con quánto ardor se 
cultivada el estudio de la latinidad. Los 
Principes y los personages mas distingui-
dos hacían que sus hijos aprendiesen la 
lengua de los do&os ; se celebraban todas 
las fiestas y las acciones grandes con ora-
ciones públicas latinas , y quando las per-
sonas que profesaban las ciencias hablaban 
en las Universidades un latin rustico é in-
culto , el pulido y elegante era el lenguage 
de los cortesanos y políticos. De aqui pro-
vino que la profesion de los gramáticos, 
ahora tan despreciada , era la que daba ma-
yor nombre y utilidad á los dof ros , y pue-
de decirse , que los gramáticos formaban 
la parte mas principal de la literatura de 
aquellos tiempos. E n efedo vemos que los 

mejores ingenios se dedicaban cuidadosa-
mente á enseñar el idioma latino , y que 
una inmensa multitud de personas estudio-
sas corría á las escuelas de los profesores 
de latinidad. Los mejores literatos de aque-
llos tiempos empleaban todo su estudio y 
cuidado en las ediciones, correcciones, 

ilus-
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ilustraciones , notas y comentos de libros 
latinos , en las instituciones gramaticales y 
retóricas , y en las qüestiones , contiendas 
y disputas sobre las frases y palabras lati-
nas. 

Al estudio de la lengua latina se junta- E s t u d io de 

ba el de la griega , y nunca se han visto griega!2" 
las Provincias occidentales tan llenas de 
disciplina griega , como se encontraba en 
aquel tiempo toda Italia. Muchos pasaban 
á Grecia llevados del deseo de poseer per-
fectamente aquella lengua , y todos los 
maestros mas famosos de las ciudades doc-
tas de Italia enseñaban el idioma griego 
junto con el latino. Los Griegos que v i -
nieron á Italia , y fueron llamados á las es-
cuelas con honores y premios , hicieron 
tan familiar el lenguage griego á los Italia-
nos , como lo era á sus nacionales ; y las 
circunstancias de los tiempos, que traxe-
ron muchos Griegos á estas regiones , con-
tribuyeron á hacer mas fácil aquel estu-
dio. Viniendo varias veces los Empera-
dores de Oriente al Occidente acompaña-
dos de Griegos do&os, despertaban en mu-

chos 



chos la curiosidad de aprender aquella len-
gua , y facilitaban los medios de satisfacer-
la. Los concilios que entonces se celebra-
ban, en los quales se trataba de la reunión 
de las dos Iglesias griega y latina, traxeron 
lo mas escogido de la literatura griega , y 
con el mutuo comercio se hicieron tan co-
munes las noticias de la lengua y de las le-
tras griegas, que casi se olvidaron los Grie-
gos de que estaban fuera de su patria. E n 
efecto , habiendo llegado á Italia en 1423 
el Emperador Juan Paleologo fue saluda-
do con arengas griegas por dos nobles Ve-
necianos , Leonardo Justiniani, y Francis-
co Barbaro , con tal elegancia como si hu-
bieran nacido en el seno de la Grecia. Og-
nibene de Lonigo dixo en Venecia una ora-
cion griega en presencia del Cardenal Besa-
rion ,y quedó tan contento este dofto pur-
purado , que confesó haber superado en la 

' eloqüencia á todos los Griegos. Las Gra-
máticas griegas , las traducciones de libros 
griegos , y las explicaciones de alusiones 
griegas históricas y mitológicas, renovaron 
en Italia los felices tiempos de los Griegos. 
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Y asi se vió florecer la buena literatura en 
las ediciones , en las ilustraciones de infi-
nitos libros griegos y latinos , en el descu-
brimiento de los antiguos monumentos, 
en la explanación de la fábula y de la his-
toria, en las luces de la crítica, y en la cul-
tura de la poesía y eloqüencia griega y la-
tina ; y estos estudios , que el Petrarca y 
Bocaccio sacaron de la obscuridad y de las 
tinieblas, fueron siempre caminando hacia 
su mayor perfección. 

En este estado se encontraba la litera- Toma de 

tura , quando tomada Constantinopla por nopia. 

los Turcos en 1453 , y extinguido del to-
do el Imperio de Oriente, huyendo mu-
chos Griegos de la tiránica opresion de los 
barbaros , vinieron á buscar asilo en Italia, 
donde otros eruditos de su nación habían 
encontrado antes tan buena acogida. Roma, 
Florencia , Ñapóles , Venecia , Ferrara , 
Milán y toda Italia , se vió de un golpe 
llena de Griegos , algunos de los quales pa-
saron despues á otras naciones en busca de 
mejor suerte. Y como á todos era notorio 
quánto se apreciaba en estas Provincias 

qual-
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qualquier monumento de erudición griega, 
aquel se juzgaba mas seguro de obtener la 
gracia de los Italianos , que podia llevar 
consigo á Italia mayor número de libros 
griegos; La abundancia de maestros y có-
dices griegos hizo mas familiar y común 
la erudición griega , y con la fuga de los 
Griegos logró de dia en dia la cultura ma-
yores adelantamientos. Pero sin embargo 
no veo con qué motivo se dice comun-
mente , que debe reputarse por feliz época 
del restablecimiento de la literatura la to-
ma de Constantinopla , y la fuga referida. 
Los progresos, que según hemos visto , hi-
cieron las letras en Italia desde princi-
pios del siglo X I V , nos manifiestan con to-
da claridad, que mucho antes de aquella 
época habían ya renacido y crecido , y que 
no hay razón para establecer la moderna 
literatura sobre las ruinas del Imperio Grie-
go. Antes bien creo poderse sostener con 

Estado de m a s fundamento , que son muy pocas las 
«grfegaa'i ventajas, que sacaron nuestras letras del 
S o m a de infortunio de los Griegos. 
aopiSa"ntl" La literatura griega habia sufrido casi 

• ¡j¡> ^ s 
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las mismas vicisitudes á que se habia visto 
sujeta la latina. Y finalmente decayó tam-
bién del buen gusto en los estudios, no pu-
diendo resistir por mucho tiempo á la do-
minante barbarie. Venció el amor á la Dia-
léctica , y las sutilezas frivolas ocuparon el 
lugar de las qüestiones útiles é importan-
tes. Las traducciones griegas de la Dialéc-
tica de Pedro Español , del libro de los 
sofismas del filósofo Tomás , y de otros li-
bros latinos pertenecientes á cosas dialécti-
cas , que todavía existen en las bibliotecas 
de Florencia, Madrid y otras, son muy cla-
ros argumentos de la decadencia á que habia 
llegado la literatura griega. Mucho tiempo 
ha que carecía la Grecia de hombres ver-
daderamente eruditos; y Bocaccio pudo de-
cir con razón , que en muchos siglos nin-
gún Griego habia igualado á Barlaam ami-
go suyo y del Petrarca , y hombre de me-
diana erudición {a). Nedum his temporibus 
apud gracos, sed tiec á multis sceculis citra 
fuisse virum tam insignitamque grandi 

Tom. II. Z scien-

(<*) Gen. Dea/-, l i b . XV cap. VI. 
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scientia -pneditum. Y yo observo que el 
Emperador Cantacuze'no , queriendo ala-
bar el sutil ingenio y profunda sabiduría 
de Barlaam , dice que había leído á Eucli-
des , á Aristóteles y á Platón , y que por 
esto se hacia de él mucho aprecio ; como 
si dixese que entonces era muy rara la lec-
tura de tales autores, y que solo ésta podía 
servir para prueba de grande ingenio. N o 
tenían los Griegos mayor noticia de las 
obras de Homero , aunque fuesen mas agra-
dables , y gozasen una fama mas univer-
sal. E l Petrarca en una carta que escribe á 
aquel poeta con su acostumbrado entusias-
m o , despues de haberle dicho que en Flo-
rencia había cinco amigos suyos , uno en 
Bolonia , dos en Verona , uno en Man-
tua , y que habia perdido otro en Perú-
sa, añade : ,, pero estos son igualmente 
»»raros en vuestro país. Este amigo del 
»» qual os lamentais (esto es Leoncio Pila-
j» to que le habia traducido en latin) es 
»»tal vez el único apasionado que teneis en 
»»toda Grecia" . Aurispa , dando cuenta á 
Ambrosio Camandulense de las acusacio-

nes 
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nes que contra él hacían los Griegos por 
los libros sagrados que habia enviado á Si-
cilia , le dice , que de los profanos se cuida-
ban poco los Griegos lo que prueba quánta 
fuese su ignorancia. Y por consiguiente pa-
rece que puede decirse con verdad , que 
en aquellos tiempos eran mucho mas cultos 
los Latinos , que los Griegos ; y que los 
Petrarcas, los Bocaccios, los Salutatos, los 
Guarinos y otros hombres igualmente doc-
tos y eruditos, eran mas raros en Grecia, 
que en Italia. Y asi creo que el comercio 
literario de aquellas dos naciones, mas ven-
tajoso podía ser á los Griegos, que á los 
Latinos ; y si sacaron mas provecho los 
nuestros que los Griegos , fue efe¿to de la 
mayor cultura y mas vivo deseo de saber, 
que habia en Italia, y estaba extinguido en 
aquella nación soberbia é ignorante. Dos 
frutos encuentro haber producido la veni-
da de los Griegos á Italia , que son el mas 
universal conocimiento de la lengua grie-
ga, y la introducción de la Filosofía plató-
nica. Pues aunque es cierto que Guillermo 
Pastrengo, Pedro de Muglio y algunos 

Z 2 otros 
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otros cultivaron dicha lengua sin el socorro 
de aquellos nacionales , es preciso confesar 
que sin las lecciones de Barlaam y de De-
metrio , sin las escuelas públicas de Leon-
cio Pilato y de Crisolora , y sin las instruc-
ciones de otros muchos Griegos , que v i -
nieron á estas Provincias , nunca se hubie-
ra hecho tan común á todos los eruditos, 
y tan doméstica y familiar en un país ex-
trangero. La abundancia de libros griegos, 
introducida también por ellos en Italia, 
contribuyó á facilitar todavía mas la in-
teligencia de la lengua y de la erudición 
griega. E n efecto entonces se hizo ésta 
tan común , que como dice Constanti-
no Lascaris , en el proemio á una Gra-
mática suya poco ha publicada por Iriar-
te en el Catálogo de los códices griegos de 
¡a biblioteca Real de Madrid (á): i» cau-

»saba mucha vergüenza á los Italianos e l 
j» ignorar las cosas griegas; y la lengua grie-
» ga florecía mas en Italia , que en la mis-* 
>»ma Grecia. 

Ma-

to Pag. 185. y sig. 
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Mayores son nuestras obligaciones ha- introduc 

cía aquellos nacionales por haber introdu- pnosofia' 
cido la Filosofía platónica, donde solo rey- Platonlca' 
naba la escolástica. Es verdad que las obras 
de Platón no eran del todo desconocidas 
de los Latinos, y basta ver los escritos del 
Petrarca para comprehender el gusto que 
tenia de leerlas aquel sublime entendi-
miento. Pero sin embargo, los Latinos no 
descubrieron ni examinaron el sistema de 
la Filosofía platónica hasta que Gemisto 
Pleton corrió el velo á sus misterios , y 
abrió el paso á sus secretos y augustos re-
tretes. Platón era tenido antes por un Grie-
go eloqüente y facundo , que pensaba pro-
fundamente , y que tenia sublimes ideas y 
nobles expresiones ; pero no por un filo-
sofo , cuya doftrina debiese seguirse , ni 
compararse con la peripatética. La Filoso-
fía de Aristóteles, despues de haber sufri-
do muchas borrascas en las escuelas latinas, 
y singularmente en la Universidad de París, 
habia muchos años que gozaba quieta y pa-
cificamente de todo el imperio de la repú-
blica literaria. Por haberla adoptado el An-
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gélico D o d o r Santo Tomás en sus leccio-
nes filosóficas, y haberla hecho de algún 
modo compañera de su Teologia, llegaba, 
por decirlo asi, á ser canonizada, y no po-
día abandonarse sin incurrir en la tacha de 
impiedad, é irreligión. La autoridad de 
Aristóteles era irrefragable y casi sagrada 
en las disputas escolásticas ; y su nombre 
estaba tenido en tal veneración , que algu-
nos por no separarse de la dodrina peripa-
tética abrazaron todos los errores del grie-
go maestro, y de los comentadores arábigos: 
seda filosófica , que desde el tiempo del 
Petrarca , como hemos dicho antes, tomó 
tanto pie enPadua y en Venecia , que mu-
chos años despues apenas bastaron para des-
truirla los decretos del Vaticano. Y si to-
das las escuelas no tributaban tan ciega ado-
cion á aquella dodrina , en todas se respe-
taba la autoridad de Aristóteles despues de 
la sagrada; y el oponerse á su didamen en 
las cosas meramente naturales , si no se con-
denaba como blasfemia , era á lo menos 
juzgado como una temeridad insolente. 
Con el restablecimiento de las ciencias em-

pe-
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pétó á parecer desagradable el bárbaro eŝ  
tilo de los Filósofos , y se pensó-en mejo-
rar el lenguage latino de las traducciones 
de Aristóteles , y de los tratados filosófi-
cos ; pero no en corregir la dodrina , ó va-
riar las opiniones comunicadas por aquel 
maestro , ó por sus comentadores. 

Esta era la disposición universal de los Partidos fi-
ánimos de los La t inos , quando la Grecia Grecia . e " 

literaria estaba dividida en dos sedas. La 
Filosofía de Platón , por sí misma bastante 
sutil , y sutilizada aun mas por las especu-
laciones de los posteriores sofistas , encon-
tró mas cultivadores en Alexandria donde 
florecian las ciencias , y hecha alexandrina 

se propagó por las escuelas Christianas , y 
tuvo por sequaces á Orígenes , y á gran 
parte de los primeros dodores de nuestra 
religion. De aqui es , que en los Monaste-
rios , como mas adidos á las dodrinas re-
ligiosas , y mas tenaces en sostener los par-
tidos que una vez abrazaron , se conservó 
el estudio de aquella Filosofía , que se ha-
bía seguido por tantos siglos , y se tenia por 
mas conforme á los sagrados misterios. Pe-

ro 



184 Historia de toda la 
ro enConstantinopJa, metrópoli del Impe-
rio , entre otras muchas novedades que se 
esparcían,se introduxo la de abandonar las 
reliquias platónicas, y sujetarse á las opinio-
nes de Aristóteles, mas perceptibles, y 
mas fáciles para la común inteligencia. Di-
vididos asi los Griegos en dos partidos, ca-
da uno procuraba sostener su decoro, y 
liacer guerra al contrario para conservarle 
mejor. Viniendo despues los Griegos a 
Italia quisieron introducir junto con la len-
gua su Filosofía; y viendo en Florencia 
Gemisto Pleton el aprecio que Cosme de 
Medicis hacia de las letras, pensó inflamar-
le en el amor á la Filosofía platónica de 
la que era zelosisimo defensor. N o tuvo 
mucho trabajo en introducir en el corazon 
de Cosme el afe&o á una Filosofía , que 
producía tan sublimes ideas , y tan no-
bles pensamientos , y transportado aquel 
Príncipe de la eloqüencia y las gracias de 
un estilo tan agradable , en breve se ena-
moró del precioso torrente de la facundia 
platónica. N o se satisfizo el zelo de Ge-
misto con haber introducido en Italia la 

do c 
) 
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do'&rina de su adorado Platón, y temiendo 
tal vez que fuese poco estable su Reynp 
mientras ocupase el trono un rival tan po-
deroso como Aristóteles , pensó en hacer 
todos los esfuerzos para derribar su autori-
dad , y quitar todo el crédito á su nom-
bre. Para ello escribió una obra De la di-
ferencia de la Filosofía de Platón ,y la de 
Aristóteles , donde no solo aclara , y ala-
ba con muchos elogios las opiniones Pla-
tónicas , sino que vilipendia é insulta á 
Aristóteles, y se burla con mordacidad de 
sus sequaces. Tres hombres ilustres salie-
ron á impugnar las obras de Gemisto. Jor-
ge Escolario, mas conocido por el nom-
bre de Gennadio, fue el primero que sos-
teniendo el partido de Aristóteles, abatió 
no tanto la do&rina de Platón , quanto el 
escrito de su defensor Gemisto. Teodoro 
Gaza y Jorge de Trabizonda siguieron el 
partido aristotélico ; pero Jorge en su Pa-
ralelo de Platón y Aristóteles se dexó lle-
var tanto del odio que tenia al primero, que 
el Cardenal Besarion , no encontrando en 
él mas que injurias y calumnias, no pudo 

Tom. II. Aa con-
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contener la pluma , y escribió la resentida 
obra, que de él tenemos, In calumniatorem 
Platonis. Otros muchos concurrieron co-
mo tropas auxiliares á esta guerra filosó-
fica, que tenia en armas á Grecia y á 
Italia , cuya historia puede verse en las 
aftas de la Academia de las Inscripciones 
y buenas letras (a) , dogamente tratada por 
Boivin , el qual hace ver como de atacar 
ya i Aristóteles/ya á Platón, resultó poner-
les á ambos de acuerdo. De donde proce-
dieron despues la Synphonia Platonis cum 
Aristóteles SinforianoChampier, y otros 
planes de paz entre aquellos dos insignes 
campeones; y la dofta y juiciosa obra del 
Español Sebastian Fox Morcillo De natu-
ra philosophia , seu de Platonis & Aristo-
telis consensione, obra , como dice Boivin, 
la mas sólida, elegante y fundada de quan-
tas se escribieron sobre estas contiendas. 

Academia Entre tanto el nombre de Aristóteles 
P l a t ó n i c a 

e n F l o r e n - resonaba en todas las escuelas públicas, y 
c í a . >

 A J 

Platón no era conocido mas que en los es-
tu-

(«) Tom. I I I , 
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tudios de los hombres eruditos. El primer 
monumento público , digámoslo asi , que 
se erigió á la gloria de este filósofo , se vio 
en Florencia , quando Cosme de Medicis» 
deseoso de propagar la dodrina de Platón, 
formóuna erudita junta , que tomando por 
objeto su restablecimiento se honrásé con 
el nombre de Academia á imitación de la 
escuela de su maestro; nombre que des-
pues se ha hecho demasiado común apli-
cándole vilmente á todo congreso litera-
rio , ó aun de divertimiento. Esta fue 
la primer junta , que libre del tumulto y 
método escolástico, se dedicó á ilustrar las 
materias filosóficas, y ha sido de algún mo-
do glorioso modelo de tantas nobles so-
ciedades y academias , que despues con 
mas felicidad han abrazado el mismo ob -
jeto. El empeño de entender bien las doc-
trinas de Platón obligó á sus sequaces á re-
volver todas las obras de los antiguos, que 
pudiesen dar alguna luz á los puntos que 
se querían ilustrar. De aquí provino mucha 
abundancia de erudición filosófica , y ad-
quiriendo mejores luces, se quiso pasar 

Aa a mas 
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mas adelante buscando en la naturaleza lo 
que no se encontraba en los libros ; y la au-
toridad de Aristóteles, no siendo ya superior 
á la de los otros filósofos, no sirvió de obs-
táculo para ir en busca de la verdad. E l ze-
lo de Gemisto Pleton en propagar la fa-
ma de la do&rina Platónica, y los escri-
tos del mismo , de Bessarion y de otros 
Griegos, dieron principio áesta gran revo-
lución de la Filosofía , y por consiguiente 
es esta una verdadera obligación que nues-
tra literatura debe profesar á la Griega. Hé 
aqui los dos frutos , que hemos dicho ha-
ber nacido de la venida de los Griegos á 
Italia; el mas universal conocimiento de 
la lengua griega ; y la introducción de la 
Filosofía Platónica, 

terar'fas'de- P e r o estas ventajas de la literatura mo< 
r t r a t o a s c o n ¿erna , dimanadas del trato con los Grie^ 
¡nteGrdeS<ía gos , fueron anteriores á la toma de Cons-» 
C o n s t a n t l - tantinopla,y no pudieron derivarse de lami-

na del imperio Griego. Barlaam, Leon-
cio Pilato , Demetrio Cidonio y Manuel 
Crisolora vinieron á Italia en el siglo XIV, 
y en el mismo habia ido á Grecia el médi-
¿¿fft s ¡ A co 
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co Pedro de Abano. A principios del X V , 
además de la venida del Emperador y de 
otros de su nación que le acompañaban, ha-
bia tal multitud de Griegos en Italia, que 
solo Palla Strozzi, en su destierro de Padua, 
tenia dos en casa para hacerselo mas lleva-
dero con la lettura original de los libros 
griegos. Entonces pasaron también muchos 
Italianos á Grecia; Filelfo, Aurispa y Gua-
rini transfirieron á Italia , como hemos vis-
to antes , las riquezas de la sabiduria grie-
ga ; y no podrá negarse, que las letras 
griegas hayan recibido igual honor en el 
Occidente por las escuelas de estos , de 
Victorino de Feltre y de otros Italianos, 
que por las de los mismos Griegos. Gemis-
to Pleton, introdudtor como hemos dicho 
de la Filosofía Platónica , únicamente vino 
á Italia para asistir al Concilio de Floren-
cia , y como enemigo y despreciador de 
los Latinos se volvió luego á Grecia , y 
no pudo reducirse á permanecer por mu-
cho tiempo en estos payses: el Cardenal 
Bessarion y la mayor parte de los Griegos, 
que fomentaron la literatura moderna , se 

die-



dieron á conocer en aquel famoso Con-
cil io, y mucho antes de la toma de Gons-
tantinopla se habían ya domiciliado entre 
los Latinos. E l uso que con tanta ventaja 
hicieron los Padres Latinos en dicho Con-
cilio de la inteligencia de la lengua grie-
ga y de la lectura de sus códices , hace 
ver claramente que aun en la erudición sa-
grada , que era la mas favorecida de aque-
llos nacionales , podían los Latinos pasar 
por maestros entre los Griegos , y que les 
eran superiores en el conocimiento de sus 
mismos libros. Y asi , no veo que nuestras 
letras hayan sacado gran ventaja de la des-
trucción de aquel Imper io , ni puedo en-
tender como ha tenido lugar entre los li-
teratos la preocupación de fixar en la toma 
de Constantinopla la época del restable-
cimiento de la literatura moderna. 

Hasta aqui hemos reducido á Italia la 
restauración de las letras, porque en efe&o 
á ella se debe una época tan gloriosa; aho-
ra daremos una ojeada sobre las otras na-
ciones , y verémos los esfuerzos , que 
todas hacían para salir de la barbarie, y se-

guir, 
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guir, aunque con pasos desiguales, las hue-
llas de la Italia. Alemania se aprovechó de CuItura d= L Alemania. 
su vecindad , para entrar en los campos de 
las buenas letras. El Petrarca, glorioso padre 
de la cultura moderna , y conductor de los 
posteriores literatos , no fue menos estima-
do en Alemania, que en la Italia misma. 
E l Emperador , la Emperatriz, los Obis-
pos y los personages mas distinguidos se 
gloriaban de respetar la sabiduría y mérito 
literario de aquel grande hombre ; y es 
regular que los aplausos de que fue colma-
do , encendiesen en los ánimos de los Ale-
manes alguna centella de erudita curiosi-
dad. E n efeéto poco despues se vieron 
pasar algunos Alemanes á Mantua para 
coger la semilla del buen gusto en las es-
cuelas de V i t o r i n o de Feltre. Movido de 
su exemplo Vessel desde luego empren-
dió largos viages con el laudable fin de 
adquirir, á costa de sus fatigas, la erudición 
que deseaba , y no podia lograr en la pa-
tria. Despues de haber corrido la Alemania 
y la Francia , llegó á Italia , y el furor 
que en ella encontró de seguir en un todo 

/ a 
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á los Griegos, le instigó á pasar i Grecia 
para instruirse enteramente en todas las 
gracias de aquella lengua. Vuelto despues á 
su patria , y habiendo añadido á la pericia 
del idioma latino y griego , la del hebreo, 
le miraron sus compatriotas como un por-
tento de erudición, y según dice Suffrido 
(a), se adquirió el nombre de Luz del mun-
do. Pero si Vessel por haber disipado las ti-
nieblas de la ignorancia mereció tan glo-
rioso título , Rodolfo Agrícola se deberá 
llamar verdadero sol por haber introduci-
do en su patria la luz de los estudios. Es-
te reformador de la literatura alemana, esti-
mulado del exemplo de sus nacionales, que 
vueltos de Italia comunicaron algún gus-
to de la eloqüencia latina , se encendió en 
ardientes deseos de alcanzar el conocimien-
to de los buenos estudios, y partió inme-
diatamente para ella ; de donde se restituyó 
á su patria con un gran fondo de erudición 
griega y latina , y fue el primero , como 
dice Erasmo (¿>) , que pasó de Italia á los 

Ale-

0) De ser. Fris. (¿) Cat. lib. suor. 
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Alemanes y Flamencos un viento apacible 
y feliz de mejor literatura; dando honor 
(a) á Alemania que le c r ió , y á Italia que 
le instruyó en la verdadera sabiduría. Lan-
gio , Alexandro Egio , y con especialidad 
Juan Reuclin y Tritemio le ayudaron á in-
troducir y promover el buen gusto en las 
regiones septentrionales. 

La Universidad de París , que atraía S d l . d e 

de toda Europa á quantos querían adqui-
rir algún nombre en la Teología , no era 
la que estaba destinada para introducir en 
Francia la luz de las buenas letras. E l amor 
á la disputa, y el espíritu de partido , que 
se fomentaba en las Universidades, impe-
dia la entrada á las pacíficas Musas. Aun 
Bolonia, Universidad la mas famosa de 
Italia , en la qual reynaban los estudios le-
gales , no abrazó con igual ahinco los de-
las buenas letras, y en tiempo que toda 
Italia los seguía con furor , se lamentaba 
Fileifo de que los Boloñeses no hiciesen 
de ellos mas aprecio. La cultura entró en 

Tom.IL Bb Fran-
W Idem cbil. Ad Cent. IV. 
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Francia por la parte de Italia, y la Corte 
del Papa, establecida por tanto tiempo en 
aquel Reyno , atraxo los hombres mas eru-
ditos de toda Europa. La residencia casi 
continua del Petrarca en Aviñon , sus via-
ges por toda Francia, y singularmente á 
París, hicieron que muchos Franceses co-
nociesen y amasen á aquel grande hombre; 
y la suerte del Petrarca era no poder ser 
conocido de alguno , sin que desde luego 
le infundiese amor á las letras. La larga re-
sidencia de dos años, que el Emperador 
Griego hizo en París á principios del si-
glo X V , debió excitar en aquella capital 
y en toda Francia el deseo de instruirse en 
la lengua griega,y de cultivar las buenas le-
tras. Prendilacqua en la Vida de Victorino 
de Feltre hace ver , que este deseo se ha-
bía comunicado á muchos; puesto que refie-
re que venían algunos Franceses á Mantua 
para estudiar las letras humanas en las es-
cuelas de tan famoso maestro. A princi-
pios de aquel siglo fue elegido Prefe&o 
de la biblioteca Vaticana el Francés Pedro 
Assalbiti, quien por muchos años estuvo 

en-
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encargado de su dirección , y conservó en 
el seno de Italia un puesto, que requiria 
un hombre de los mas doótos y eruditos. 
Las traducciones de las obras latinas, que 
en mucha copia se publicaron en tiempo 
de Carlos V , se continuaron en los poste-
riores: la biblioteca del Louvre de dia en 
día se iba enriqueciendo con nuevos libros, 
y servia de grande auxilio á quien deseaba 
adelantar en los buenos estudios: los fugi-
tivos Griegos Jorge Caritonimo , Juan 
Lascaris y Tranquilo Andronico, refu-
giándose en Francia, introduxeron las Mu-
sas Griegas en las escuelas de París , y de 
esta manera la nación adquiría de mano en 
mano mayor cultura, y se preparaba lenta-
mente para llegar al esplendor del siglo de 
Luis X I V . 

España, aunque mas distante de Italia CuItura d 

que las Provincias referidas , conservaba Eipaf14' 
con ella mas íntimo el comercio litera-
rio. Desde los principios de la Universi-
dad de Bolonia se vió en aquella ciudad 
un crecido número de ilustres y famosos 
Españoles, que habiendo ido para aprender 

..1 Bb2 las 
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las ciencias, ó siendo llamados para ense-
ñarlas en aquel célebre liceo , formaban 
un estrecho vínculo entre los literatos de 
las dos naciones. Basta leer el catálogo de 
los profesores Boloñeses del Padre Sarti, 
para ver quanto honor dieron á aquellas es-
cuelas San Raymundo de Peñafort, los dos 
Bernardos Compostelanos , Garcia , Pedro 
y Juan Españoles y algunos otros Doc-
tores esclarecidos , que desde las cátedras 
de aquella Universidad esparcían por toda 
Europa las riquezas de la literatura espa-
ñola. Despuescon la fundación del colegio 
de San Clemente , erigido por el inmortal 
Albornoz para comodidad de sus naciona-
les, tomó mayor incremento aquella unión, 
ó sociedad literaria.España, ocupada aun en 
sujetar d los Sarracenos , y no bien provis-
ta de escuelas públicas, enviaba muchos de 
los suyos á estudiar á Bolonia y á París, 
los quales volviendo & su patria llevaban 
consigo la instrucción, que habian adqui-
rido en Francia é Italia. Algunos vesti-
gios de los estudios arábigos, y los conoci-
mientos escolásticos adquiridos en las na-

cio-
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ciones extrangeras, no eran auxilios sufi-
cientes para promover en España las bue-
nas letras. Las traducciones arábigas , que 
tenían de los libros griegos , hacía que 
se solicitasen menos los originales; y tra-
tándose en las Universidades mas freqüen-
tadaslas disciplinas severas, sin tener en mu-
cho aprecio los estudios mas agradables, 
mal podia comunicarse el buen gusto á los 
Españoles que acudían á ellas. Sin embar-
go , el intenso amor que estos profesaban á 
las ciencias sérias les conduxo también á 
los campos floridos de las buenas letras. 
Porque como aquellas necesitaban del so-
corro de las lenguas, de la antigüedad y 
de las otras partes de la literatura , los hom-
bres grandes , que mas querían adelantarse, 
era preciso que se adornasen de conoci-
mientos de esta clase. E l erudito Geróni-
mo Blancas dá el título de egregio antiqua-
rio á Martino Alpartilio , el qual, siendo 
compañero inseparable del Antipapa Be-
nedicto X I I I , floreció en el siglo XIV» 
A principios del siguiente ¿qué conoci-
miento de la antigüedad no mostró el Car-

de-
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denal Juan Moles Margarit , dicho el Ge. 
fúndense , en sus diez libros de paralipo-
menos de España? Aunque por querer abra-
zar mucho mas de lo que permitía la obs-
curidad de aquellos tiempos, cayó en muy 
grandes errores. Se fomentaba la poesía la-

,:,r t i n a , provenzal y castellana: renovando 
aquella Leandro de Murcia y algunos otros, 
conservándose la provenzal singularmente' 
por medio de Jayme Roig y de Ausias 
March , y aumentándose la castellana con 
toda suerte de composiciones. N o eran 
desconocidas en España las lenguas doftas 
y otros estudios semejantes; puesto que í 
principios del siglo X V vemos al gran AI-
fonso Tostado versadísimo en el griego, en 

¡( el hebreo , y en las antigüedades sagradas y 

E profanas , sin embargo de haber hecho to-

dos sus estudios en la Universidad de Sala-
manca , sin salir de España , y sin auxilio 
alguno de maestros extrangeros. Cultura de Seame licito observar aqui quan vana i ispana an - _„ 1 _ . 1 a 

t e rc ie N e - ?s la preocupación esparcida comunmente 
entre los literatos, y multiplicada á mane-, 
ra de eco por las repeticiones de unos í 

otros , 

¡f I"»* 
H-F •i'1 

i ' 
El 
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otros , esto es, que España estuvo envuel-
ta en densas tinieblas hasta que volvió á 
ella Antonio de Nebrixa para disiparlas, 
habiéndose antes provisto de doctrina opor-
tuna en las escuelas de Italia ; pues es fácil 
demostrar que sin auxilio de Nebrixa , el 
qual ciertamente dió mucha luz á los 
buenos estudios, florecían ya en dicha 
Provincia , no solo las ciencias sagradas y 
legales, sino también aquellos conocimien-
tos que forman la amena literatura. Pase-
mos por alto todos los poetas que en los 
primeros tiempos de la Poesía se hicieron 
oir con admiración, y llegando al siglo 
X V , quando podia decirse formada, y que 
habia adquirido alguna madurez , veremos 
que la corte de Juan I I , hecha agradable 
alvergue de las Musas , acoge con distiiv 
guidas honras á los cultivadores de la Poe-
sía. Entonces cantaban sus armoniosos ver-
sos Juan Rodríguez del Padrón, Diego de 
S. Pedro, Fernando Perez de Guzman y 
otros infinitos poetas; entonces se vieron 
salir á luz algunos cancioneros; entonces 
Juan de Mena , dando mayor espiritu á la 

poe-
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poesía vulgar, además de otras muchas com-
posiciones poéticas, se dedicó á una obra de 
mayor empeño traduciendo en versos es-
pañoles varios cantos de Homero ; enton-
ces el do£to y desgraciado Don Enrique 
de Villena no solo supo, según la expre-
sión de dicho Mena , resonar en el cástalo 
monte con sus poesías, sino que también 
compuso un Arte poética ; entonces florea 
cia el Marqués de Santillana con tanta faina 
de sabio, que , como dice el mismo Mena, 
atraídos de ella muchos extrangeros iban 4 
España con el único fin de conocer á tan 
grande hombre; en suma entonces se cul-
tivaba con empeño ,y ardor la poesía , y 
toda suerte de buenas letras. Para gloria de 
Juan I I y de su Corte bastará el testimonio 
de Pedro CándidoDecembrio, el qual llama 
á aquel Principe do&isimo, y amante de-
fensor de los do&os; y dice , que tenia en 
su compañía muchos hombres célebres, 
y que gustaba de entretenerse en conver-
saciones eruditas (a). E l mismo Decem-

brio 

(<z) In Ep. ad uitam Hontcri api.id Bandúiium in Laur. 
punt. LXHI cod. XXX. 
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brio tuvo parte en las investigaciones lite-
rarias de aquel do¿to Monarca , porhaber-
le excitado á escribir una obra De sofista, 
y mucho mas á extender cuidadosamente 
la vida de Homero , poeta tan estimado y 
querido del Rey , que era el asunto de sus 
familiares y eruditas conversaciones. E l 
Rey de Ñapóles Alfonso de Aragón , Prin-
cipe sabio y do£to , y prote&or zelosisimo 
de las letras , no solo las honró y promo-
v ió en Italia , sino que también procuró 
aumentar su esplendor en España su patria. 
N o eran desconocidas á los Españoles las 
lenguas orientales , puesto que además del 
Tostado, Rodrigo Fernandez y otros Teó -
logos , que se exercitaron en el estudio de 
la griega y hebrea , la grande obra de la 
poliglota , en que intervino, y no como 
principal, el mismo Nebrixa,es una prue-
ba evidente , de que antes de su vuelta 
de Italia se cultivaban ya en España los 
estudios de las lenguas orientales ; y el 
hallarse en España el Griego Andrés Par-
mario sacando copias de cbras griegas , al-
gunas de las qual es se mencionan en el so-

Tom. II. Ce bre-
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bredicho Catálogo de códices griegos de la 
biblioteca de Madrid de Triarte , dá bien 
á entender , que no estaba muerto en aque-
llas Provincias el estudio de la erudición 
griega antes que volviese á ellas Nebrixa. 
Sin el auxilio de éste se habia adelantado 
tanto en la inteligencia del idioma griego 
Juyme Ximenez Muriel , que mereció á 
Constantino Lascaris que le dedicase un 
tratado sobre los acentos griegos, como á 
uno que no solo gustaba de la belleza de la 
lengua, sino que era amante de la delica-
déz de los acentos , y por ello le llama Las-
caris CpiAefatjvi, Ktu Cp<Aoróvu en la dedica-
toria recientemente publicada por el cita-
do Triarte (b). Solo el do f to Fernandez 
de Cordoba basta para hacer que se desva-
nezca la preocupación de querer tomar el 
origen de la moderna literatura española 
de las escuelas de Nebrixa. Quán justo 
apreciador fuese de los buenos estudios lo 
manifiestan el Paralelo , que empezó , de 
las dos Filosofías de Aristóteles y de Platón, 

la 

(4) Pag. 118 y sig. (¿) tfag. 18?. 

Literatura. Cap. XII. 203 
la obra que concluyó Del vano artificio de 
quererlo saber todo, su edición de la cbra 
De los animales de Alberto-Magno, en 
la qual tomó el arduo empeño de dar 
un catálogo en griego y en arábigo de to-
dos los nombres de los animales , y otras 
gloriosas y eruditas empresas suyas. La len-
gua latina habia ya hecho muchos progre-
sos en España antes que Nebrixa empe-
zase á enseñarla. Alfonso de Palencia ha-
bia escrito algunas obras doétas gramatica-
les de sinónimos , historias elegantes , un 
diccionario universal en latin y vulgar , y 
muchas traducciones de obras griegas y la-
tinas. Juan de Pastrana habia compuesto 
una Gramática, de la que pudieran usar las 
escuelas con ventaja de la lengua latina. 
Juan Esteve de Valencia habia publicado 
su libro De las elegancias. Alfonso de Be-
navente habia recitado en la Universid-d 
de Salams nca su excelente oracicn latina 
en alabanza de las ciencias , la que fue muy 
aplaudida de Marinéo Sículo, otra del mo-
do de leer y estudiar , y otras igualmente 
dignas de ser celebradas. García de M ene-

Ce z ses, 
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ses, con la oracion latina que dixo en R o -
ma á presencia de Sixto IV y de todo el 
Sacro Colegio , causó tal admiración á los 
Romanos , y singularmente á Pomponio 
Leto , que no pudo dexar de exclamar: 
Pater sanfte ¿ quis est ipse barbaras qui 
tam disserte loquitur ? honrando entonces 
los Italianos con el nombre de bárbaros á 
quantos no habian tenido la suerte de na-
cer baxo su afortunado clima. El antes ci-
tado Leandro de Murcia habia causado tal 
maravilla con sus versos latinos , que ha-
cia pensar á algunos que en él habia renaci-
do Virgilio. Se habia celebrado en Va-
lencia aquel certamen poético , cuyas com-
posiciones en varias lenguas fueron pos-
teriormente impresas y publicadas en un 
tomo en quarto. En suma , se encontraban 
en tan buen estado las letras , que injusta-
mente se atribuye su restauración á la vuel-
ta de Nebrixa. Pero sin embargo le que-
da á éste una gloria bien distinguida,y siem-
pre será cierto que los rápidos progresos, 
que á fines del siglo XV , y á principios 
del X V I , se vieron en la España literaria, 

pue-
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pueden referirse á sus escuelas públicas de 
Sevilla y Salamanca , á sus instrucciones, 
á su exemplo y á sus escritos. 

Igualmente gozó Inglaterra de los be* cultura de 

néficos influxos de la sabiduria italiana , y I"°l''teua-

la separación del continente no le sirvió 
de obstáculo para participar del movimien. 
to y calor literario , que con tanta felicidad 
se habia difundido por las otras Provincias 
européas. A principios del siglo XV pa-
saron á Inglaterra Crisolora y Poggio , y 
jos estudiosos de aquella nación procura-
ron aprovecharse de la útil compañía del 
Griego y del Italiano , y surtirse por su 
medio de toda buena doíhina ; y muchos 
no contentos con este beneficio, que se les 
habia venido á las manos , pensaron aban-
donar la patria para adquirirle en otras re-
giones. La literatura Inglesa debe gran 
parte de su esplendor al Monge Juan de 
Lygdate, el qual despues de haber corrido 
muchas Provincias de Europa para enri-
quecerse de útiles .conocimientos, restitu-
yéndose á su patria se dedicó á instruir la 
la noble juventud , y áxorminiear á sus na-

ció-
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dónales la erudición, que había adquirido 
de los extrangeros; y exercitandose cui -
dadosamente en la poesía vulgar , Pr inci-
pe de los Poetas Ingleses de su tiempo, con-
t r ibuyó mucho á ennoblecer Ja lengua y 
la poesía de la nación. Gui l l e rmo Gray no 
d ió menos auxilio á la literatura inglesa, 
jporque habiendo pasado á Ferrara á la es-

¡; cuela de Guar in i , no se contentó con vol-
ver á su patria instruido en la lengua griega 
y latina , sino que hizo copiar muchos li-
bros para esparcir la cultura entre los suyos. 
L o mismo executó Juan Gundorp io pro« 
veyendose en Italia de libros griegos y la-
tinos. C o n estos medios se fue cultivando 
de tal modo el estudio de las lenguas y 
de la erudición , que Juan Frea se encon-
tró en estado de traducir en latin Ja bi-
blioteca de Diodoro Sículo : Quod opus 
(dice Leland , no sé con qué razón (a)) 
Jtalt Poggio vanissime attribuunt FtO' 

Mejora d e fentíHO. 
toda la l i te-
ratura. Este era generalmente el estado de Eti-

ro-

(¿i) Pag. 467. 
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ropa respetto á la literatura : las ocupacio-
nes de la mayor parte de los literatos eran 
el estudio de las lenguas, el buscar libros 
antiguos , las traducciones , los comentos 
y las ilustraciones. De estos estudios era 
preciso que resultasen no pequeñas venta-
jas á las ciencias naturales y á las eclesiás-
ticas. Con la leftura de buenos autores se 
aprendía á lo menos el r e d o modo de 
pensar , y se adquiria el buen gusto , que 
parecía estar casi del todo perdido por las 
vanas sutilezas y por la xerga escolástica. 
E l Petrarca , reprehendiendo el abuso de 
la autoridad de los Arabes , recomendaba 
la leótura de los maestros Griegos; y el mis-
m o en un tiempo en que solo se apetecían 
las disputas , se levantó sabiamente contra 
las cabilaciones dialécticas. E l deseo de ver 
restablecido el estudio legal á la magestad 
romana , movió la eloqüencia de Lorenzo 
Valla á declamar publicamente en Pa-
vía contra el adorado Bártulo , exponien-
do su propia vida por combatir en de-
fensa del buen gusto. Se empezó á reco-
nocer lo que habia de inút i l , ó dañoso 

en 
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en la doCtrina de las escuelas , para pasar 
de aquí á buscar lo que fuese ventajoso y 
útil. En efeCto entonces adquirieron nue-
vo vigor todas las ciencias. Leonardo de 
Pisa , Lucas de Borgo San-Sepolcro , el 
Cardenal de Cusa , Purbach , Walter , y 
singularmente Regio-Montano hicieron re-
florecer las Matemáticas. Pedro de Abano, 
Mundini , Guido de Cauliac, y otros Pro-
fesores de las Universidades, singularmen-
te de Monpeller , y muchos traductores de 
Médicos Griegos , si no enriquecieron la 
Medicina con nuevos descubrimientos,á lo 
menos la purgaron de muchas preocupa-
ciones , y la conduxeron al reCto camino. 
Hemos visto ya quánto ganó la Filosofía 
con los nuevos estudios: los de las lenguas 
y de la antigüedad , que se cultivaban con 
tanto ardor , facilitaron la leCtura é inteli-
gencia de los Padres Griegos y Latinos, y 
de aqui provino el mayor conocimiento 
de las materias sagradas que ellos trataban. 
Los Concilios celebrados entonces obliga-
ron á los Teólogos á estudiar mas atenta-
mente la escritura , los Padres , y los escri-

to-
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tores teológicos y canónicos, y á exami-
nar los puntos con mas profunda madurez 
de lo que se acostumbraba en las escuelas. 
Las heregias de Wic lef y de Huss, la le-
gitimidad del Papa, la verdadera autoridad 
de la Iglesia ,y otras materias tratadas en los 
Concilios de Constanza y Basilea, requi-
rian en los Padres congregados en ellos 
otra meditación y estudio, que la decisión 
de una Cruzada, la condenación de los Be-
guinos , ó las qüestiones controvertidas en 
los siglos precedentes. N o se habia visto 
en el mundo espectáculo mas grande , que 
el del Concilio de Ferrara y de Floren-
cia , en donde los hombres mas doCtos del 
Oriente y Occidente , y las dos Iglesias la-
tina y griega ,batallaron mutuamente y vi-
nieron á las manos por defender cada qual 
su propia doCtrina , y para llevar en triun-
fo por todo el mundo las opiniones que 
se enseñaban en su patria. E l zelo de la re-
ligión , y el amor de la patria se unían en-
tre sí, y suministraban armas á la eloqüen-
cia y á la sabiduría de aquellos doCtores, 
para sostener con vigor su doCtrina , y no 

Tom. II. D d per-
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permitir que quedase vencido el partido 
que seguían-,y es fácil pensar quánta luz sa-
carían de tales disputas la Teología y la 
religión. Para defensa de ésta , y ventaja 
de los estudios sagrados , florecieron en 
aquellos tiempos Juan Gerson , Nicolás 
Clemanges , Zabarella , Juan de Segovia , 
Torquemada, el Tostado y otros insignes 
Teólogos. Otra especie de Teología , no 
conocida en aquellos siglos, y usada en los 
nuestros con exceso , se introduxo enton-
ces por medio del Español Sebeide , el 
qual publicó un tratado de Teología natu-
ral , muy apreciado de Montagne , é igual-
mente alabado de Grozio. Los estudios le-
gales fueron los que menos se adelantaron 
con el restablecimiento de la literatura • 
porque si bien eran muchos los profesores, 
sus fatigas no hicieron mas que aumentar el 
número de las glosas , de las sumas y de 
otras obras de esta clase, mas oportunas pa-
ra confundir y obscurecer las leyes , que 
para ilustrarlas. 

Acontec í -
m i e n t o * f e ; E n este estado se encontraban las le«* 
vorab les a 
la n t e t a t u - tras, quando algunos notables aconteci-

mien-
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mientos se combinaron dichosamente pa-
ra hacerle mas feliz. La caída del Imperio 
griego, como ya hemos dicho , si no fue 
el origen déla literatura moderna , á lo me-
nos le sirvió de mucho auxilio, facilitando 
la inteligencia de la lengua griega , enri-
queciéndola con muchos libros , y contri-
buyendo para adquirir la erudición griega. 
La invención de la Imprenta, acaecida há-
cia la mitad del siglo XV, es uno de aque-
llos inmortales descubrimientos que ha-
cen honor al ingenio humano , y son los 
mas oportunos para ayudarle. Es cier-
to que este arte tan útil á las ciencias , no 
nació en Grecia , ni en Italia , donde flo-
recían mas las artes y las letras, sino en 
Alemania , donde aun no estaban muy re-
cibidas. Pero si la invención de la Impren-
ta no se debe al espíritu literario , á éste 
debe atribuirse su rápida propagación , y 
sus felices aumentos. Tiraboschi reflexio-
na sabiamente , que si la< Imprenta se hu-
biese inventado en aquellos siglos en que 
en nada se pensaba menos que en los li-
bros y en las ciencias, los inventores de 

Dda ella 

í 
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ella hubieran tenido que echar al fuego 
sus prensas y cara&éres , y buscar otro ofi-
cio con que poder alimentarse. Pero la 
buena suerte de la literatura quiso que se 
encontrase quando el deseo de tener libros 
habia despertado un fanatismo universal; y 
por ello apenas se tuvo noticia, quando* 
fue en todas partes buscada , abrazada y 
favorecida como la mas ventajosa inven-
ción) que se podia pensar. En efe&o des-
pues que hacia el año de 1450, se dió la 
primer muestra de este maravilloso arte 
en la Biblia Maguntina tan celebrada , ja-
más dexaron de ocuparse las prensas en las 
ediciones de varios códices ; y aunque es-
ta invención sufriese en sus principios los 
obstáculos que siguen siempre á la nove-
dad , sin embargo en pocos años se vio 
adoptada en casi todas las Provincias de Eu-
ropa , y apenas quedó códice alguno del 
qual no se hiciese una , ó muchas edicio-
nes en aquel mismo siglo. Y por consi-
guiente los libros que hasta entonces con 
dificultad podían encontrar los que les bus-
caban con la mayor diligencia, ni podían 

te-
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tenerse sin costosos trabajos, se hicieron 
comunes y fáciles de conseguir , aun á las 
personas pobres, que no podían soportar 
crecidos gastos; y costando poco la compra 
de los libros, que antes era carísima, se pro-
porcionó á todos los ingenios la cultura li-
teraria. Para colmo de la gloria del siglo 
X V sucedió felizmente , que á fines del 
mismo doblasen los Portugueses el Cabo 
de Buena-Esperanza , y se descubriesen las 
Indias , y que los Españoles dirigidos por 
el inmortal Colon , navegando el Occeano 
abriesen el paso á un nuevo mundo en 
América. E l descubrimiento de las dos In-
dias, la vista de hombres nuevos, nuevas 
tierras , nuevos mares , nuevo cielo , y en 
suma de un mundo del todo nuevo , de-
bía hacer que naciesen en la mente de los 
filósofos nuevas ideas y nuevos conoci-
mientos , y produxesen muchas ventajas 4 
la Nautica , á la Física , á la Medicina , á 
la Historia natural y á todas las ciencias. 
Y de este modo los descubrimientos y su-
cesos mas favorables á la literatura , que ja-
más se han visto , se combinaron todos en 

el 
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siglo X V , el qual sin embargo no lia te-
nido la suerte de estar colocado en el nú-
mero de los siglos felices; y antes bien 
juzgan comunmente los Italianos que es un 
siglo rustico é inculto , siglo pedante y si«( 
glo de mal gusto, que solo sirvió de som-
bra para hacer que apareciese mas viva la 
luz de los siglos X I V y XVI . De quanto 
hemos dicho hasta ahora , creo que fácil-
mente podrá concluirse", que el buen gusto 
y la sana literatura , tomando principio de 
Dante , y mucho mas del Petrarca , recibió 
continuamente nuevos aumentos ; é hicie-
ron tales progresos las pesquisas de libros 
y de antigüedades,el conocimiento de len. 
guas , las noticias de historia , las ciencias 
y las buenas letras, que se fue subiendo co-
mo por grados al famoso siglo X V I , tan 
agradable á las Musas , y tan celebrado por 
los amantes de las buenas letras. 

C A -
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C A P I T U L O X I I I . 

Literatura del siglo XVI. 

> § I algún siglo merece la memoria de los Ectado del 
siglo X V I . 

posteriores , ciertamente es el X V I , del 
qual puede decirse que se originó el pre-
sente sistema de Europa. Echados los Sar-
racenos de todos los dominios de España 
en los años precedentes , y unidas en una 
sola cabeza las Coronas de los varios Rey-
nos de aquella nación , pasaron éstas á la 
casa de Austria , y poseyendo Carlos V las 
fuerzas de España , del Imperio y de Flan-
des hizo mudar de semblante el gobierno 
de toda Europa. Francisco I libró la Co-
rona de Francia de las duras cadenas con 
que la tenia sujeta la ambición de los gran-
des. La heregia de Lutero y el cisma de 
Inglaterra dividieron en muchas partes la 
Europa eclesiástica , y variaron todas h s 
ideas , que en materia de religión liabian 
reynado hasta entonces sin contradicción 
alguna. E l Concilio de Trento introduxo 
la reforma en la disciplina eclesiástica , y 

los 
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siglo X V , el qual sin embargo no lia te-
nido la suerte de estar colocado en el nú-
mero de los siglos felices; y antes bien 
juzgan comunmente los Italianos que es un 
siglo rustico é inculto , siglo pedante y si«( 
glo de mal gusto, que solo sirvió de som-
bra para hacer que apareciese mas viva la 
luz de los siglos X I V y XVI . De quanto 
hemos dicho hasta ahora , creo que fácil-
mente podrá concluirse", que el buen gusto 
y la sana literatura , tomando principio de 
Dante , y mucho mas del Petrarca , recibió 
continuamente nuevos aumentos ; é hicie-
ron tales progresos las pesquisas de libros 
y de antigüedades,el conocimiento de len. 
guas , las noticias de historia , las ciencias 
y las buenas letras, que se fue subiendo co-
mo por grados al famoso siglo X V I , tan 
agradable á las Musas , y tan celebrado por 
los amantes de las buenas letras. 

C A -

Liter atura. Cap. XIII. 215 

C A P I T U L O X I I I . 

Literatura del siglo XVI. 

> § I algún siglo merece la memoria de los Estado del 
siglo X V I . 

posteriores , ciertamente es el X V I , del 
qual puede decirse que se originó el pre-
sente sistema de Europa. Echados los Sar-
racenos de todos los dominios de España 
en los años precedentes , y unidas en una 
sola cabeza las Coronas de los varios Rey-
nos de aquella nación , pasaron éstas á la 
casa de Austria , y poseyendo Carlos V las 
fuerzas de España , del Imperio y de Flan-
des hizo mudar de semblante el gobierno 
de toda Europa. Francisco I libró la Co-
rona de Francia de las duras cadenas con 
que la tenia sujeta la ambición de los gran-
des. La heregia de Lutero y el cisma de 
Inglaterra dividieron en muchas partes la 
Europa eclesiástica , y variaron todas h s 
ideas , que en materia de religión liabian 
reynado hasta entonces sin contradicción 
alguna. E l Concilio de Trento introduxo 
la reforma en la disciplina eclesiástica , y 

los 
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los decretos de aquel respetable congreso 
mejoraron la policía de la Iglesia. E l des-
cubrimiento de América , aunque aconte-
cido en el siglo anterior, no hizo ruido en 
Europa hasta bien entrado éste ; Carlos V 
jamás conoció quanto poseía en aquellas 
regiones ; y los negocios de un nuevo 
mundo sujeto á su Imperio , ocuparon po-
co el pensamiento de un Monarca, por otra 
parte tan sagaz y advertido. N o se sacaron 
ventajas de la América hasta el reynado de 
Felipe I I ; y entonces fue quando se vió na-
cer un nuevo comercio y una nueva ma-
rina , y mudarse la economía política de 
todo el mundo. E l descubrimiento de la 
polvora , hecho mucho tiempo antes , fue 
mudando poco á poco la prá&ica militar; 
pero la adhesión al antiguo uso , y la re-
pugnancia de entrar en nuevos caminos» 
que es tan natural al hombre , hicieron que 
aun con el uso del cañón se conservasen 
los métodos antiguos. Las sangrientas guer-
ras de Carlos y de Francisco fueron causa 
del nuevo plan de milicia , y del Arte Mi-
litar que se usa al presente. Y asi del si-

glo 
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glo X V I debe tomarse el origen de la 

moderna política , de la marina, del co-
mercio , de la milicia , del gobierno ecle-
siástico y c iv i l , y en suma de todo el pre-
sente sistema de Europa. 

Pero la parte en que se hizo mas famo- Literata« 
so aquel siglo ciertamente fue la literaria. d¿l

VI
 sis'° 

N o hay especie alguna de elogios, que no se 
dispensen con liberalidad á la constitución 
de la literatura de aquellos felices tiempos. 
El siglo X V I se llama continuamente, ale-
gre estación de las Musas, siglo de Alexan-
dro , siglo de Augusto , siglo de oro de la 
moderna literatura, porque en él las artes 
y las ciencias llegaron á su mayor auge. El 
descubrimiento de tan preciosas reliquias 
de antigüedad , que cada dia salían á luz, 
y la vivaz fantasía de Miguel Angel , de 
Rafael, de Paladio y de tantos sublimes 
ingenios , que se dedicaban á la cultura de 
las artes, renovaron los mas felices dias de 
la Grecia. Entonces estuvieron en el ma-
yor aprecio el conocimiento de las lenguas, 
la elegancia en escribir , la Poesía, la eru-
dición , las ciencias sagradas y profanas, y 

Tom.IL Ee to-
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toda suerte de literatura. N o pueden re-
cordarse los nombres de los Arios tos , de 
los Tasos, de los Guarinis, de los Perpi-
ñanes , de los Augustinos, de los Canos, 
de los Copérnicos y de tantos hombres in-
signes de aquella edad, sin que despierte 
en el corazon una noble envidia de tiem-
pos tan dichosos. Si Alexandro deseaba 
la suerte de Aquiles, que tuvo un Home-
ro para celebrar sus glorias , quanto mas 
deberá apetecer la de los Estes Prínci-
pes de Ferrara , que tenían en su ciudad un 
Homero y un Virgilio. Pero sin embargo, 
los muchos méritos de la literatura de aquel 
tiempo , y las grandes alabanzas , que dan 
los literatos á aquella época dichosa , no 
bastan para hacer que callen los filósofos 
de nuestros dias ; que no desprecien la 
sabiduría de los hombres que florecieron 
entonces ; y que no llamen con desesti-
mación á aquel siglo , siglo de paralogis-
mos. Quieren que todo el estudio de la 
erudición y cultura de las lenguas se hicie-
se con el trabajo de la memoria, sin que 
la razón tuviese parte alguna , ni fuese exr 

( 2 n -:,'. .wo tf-
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citado el entendimiento para ir en busca 
de la verdad y de las nobles teorías ; que 
no deba esperarse de aquellos tiempos exac-
titud en el pensar, solidez en el raciocinar, 
critica ni filosofa; y en suma pretenden que 
estuviese aun en prisiones el entendimien-
to humano sin atreverse á usar de su li-
bertad. Nototros, pues, para formar una 
idea acertada de la. literatura de aquel siglo, 
nos dedicarémos á examinar sin preocupa-
ción , qual y quanto sea realmente su mé-
rito. 

Pero antes de entrar en esta materia no siglo xvi 
puedo omitir una observación que varias t í S T s " " 
veces he hecho hablando de este siglo. Co- g'° * u"n ' 
munmente oygo que se le da el nombre de 
Siglo de León X,y no veo porque consien-
ten los Italianos un epíteto , que parece re-
ducir á la corte de aquel Pontífice la glo-
ria de la literatura , que era común á toda 
Italia. N o intento disminuir en la mas mí-
nima parte las alabanzas , que se suelen dar 
á León por haber promovido las letras, y 
únicamente observo , que con igual de-
recho podrian pretender el mismo honor 

Ee 2 la 
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la mayor parte de los Principes de Italia 
de aquellos tiempos, sin que se vean par-
ticulares razones para conferir el glorioso 
primado á León con preferencia a todos 
^os demás. En efedo , aunque es verdad 
que León tuvo el mérito de promover la 
literatura , y de honrar y ayudar á los lite-
ratos , no por esto se eximió de alguna ta-
cha en su misma protección. La intima fa, 
miliaridad con que honraba á los Quer-
nis, á los Brittones, á los Gazoldis y á 
otros poetastros, digámoslo asi , mas que 
poetas, y el ardor con que buscaba el gro-
sero placer de oir las mas vulgares com-
pañías de cómicos, que con muchos gas-
tos hacía venir de Siena, disminuía en 
gran parte los honores , que libe raímente 
dispensaba á ios literatos beneméritos; y 
la gloria que podía resultar á los buenos 
poetas de ser llamados á su corte. Los Ho-
racios y los Virgilios poco podian apre^ 
ciar aquellas distinciones , que les iguala-
ba con los Bavios y los Mevios. Jovio (a) 

re-_ 
(a) In vh. Leo». 

Literatura. Cap. XIII. 221 
refiere otro mal efedo de la conduda 
de León en el comercio con los literatos, 
diciendo que se complacía mucho de tra-
tar las personas que podian divertirle , y 
que á muchos alabandoles , premiándoles 
y persuadiéndoles cosas maravillosas , solia 
hacerles los hombres mas insensatos y ridí-
culos del mundo. Tiraboschi , despues del 
grande y bien merecido elogio que da á 
la munificencia de León por lo tocante á 
las letras , no puede disimular (a) dos per-
juicios , que de ella se derivaron , esto es, 
el abatimiento á que estuvo reducida la dig-
nidad pontificia , por asistir el Papa á las 
comedias, y divertirse en exercicios no 
correspondientes á tan grande dignidad ; y 
1 b no de \ASI ciencias graves, nacido 

de mirar la cabeza de la Iglesia toda em-
pleada en la Poesía y en los estudios agra-
dables. Y asi el mismo favor que León dis-
pensaba á los literatos hace disminuir mu-
cho su gloria , no solo considerándole co-
mo Pontífice , sino también mirándole co-

mo 

(<j) Tom. VII part. I. 
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mo Mecenas. Quando en aquel mismo si-
glo había en Italia muchos Príncipes, que 
eran sabios y zelosos prote&ores de las le-
tras , sin que incurriesen en los defe&os, 
que se notan á León. ; 

Protección Porque dexando aparte los Medicis, 
tñs'de to- I132 desde el siglo antecedente se habían ad-
dPríncipes quirido en Florencia el glorioso renombre 
d e i t aha . padres de las ciencias; los Gonzagas, 

que no solo en Mantua , sino también en 
Bozzolo , en Sabieneta, en Guastala y en 
todas las ciudades de su residencia, fixa-
ron con su corte el trono de las Musas; 
y la corte de Urbino , que la formaban los 
mas excelentes literatos; solo Ferrara , la 
corte sola de los Estes, presenta un teatro 
tan glorioso á las letras, que los afe&os á 
estos Príncipes, con razón hubieran podido 
honrar aquel siglo con el nombre de los 
Estes. E l do£to Francisco Patrizi escribe 
al Duque Alfonso (a) , que había sido lla-
mado baxo su magnánima protección, »ba-< 
»» xo la qual (dice) ha recogido V. A . tan-

^ _ _ _ _ " tos 
(<t) Ved. dclla mil. rom. 
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» tos hom bres grandes en todas las nobles 
»»disciplinas, que no hay Príncipe , que 
»»pueda igualarle '( . Pero dedicando su 
Poética á Lucrecia¡de Este, se extiende 
mucho mas en alabar el favor , que aque-
lla ilustre familia dispensaba á las letras, 
mostrando con extensión que á ella se debe 
en gran parte el restablecimiento de la l i -
teratura en todo genero de estudios. Al-
berto Lollio , en una oracion que recitó 
en la Academia dé Ferrara, cuenta entre 
las muchas ventajas , que presenta aquella 
ciudad á los amantes de las letras, » el estu-
>» dio público lleno de hombres do&isi-
»» mos y eloqüentisimos ; la abundancia de 
„ buenos libros griegos, latinos y toscanos> 
,, las muchas y continuas lecciones y dis-
„ putas de la Academia , la deleitable y 
„ grata conversación de tantos entendi-
í, mientos peregrinos , los quales movidos 
,, del deseo de adquirir la virtud , de todas 
„ las Provincias de Europa corren á esta 
„ patria , , . Una tan generosa protección de 
los Príncipes de Este produxo copiosos:y 
sazonados frutos en todos los ramos de la 

li-
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literatura. Las obras de Patrizi, tan bien 
acogido en Ferrara , abrieron el paso á la 
nueva filosofía ; el Alemán Zeiglero, con-
vidado por el Cardenal Hipolito de Este 
para que fuese á aquella ciudad , fue causa 
de que en Italia se adelantaran mucho los 
estudios astronómicos; y el libro de Celio 
Calcagnini, para probar el movimiento 
de la tierra , fue el mayor arrojo de aque-
llos tiempos, y como anuncio de la próxi-
ma revolución del verdadero systema del 
Universo. ¿ Quin to aumento y honor no 
recibió la Medicina por medio de Brassa-
vola, Canani, Manardi y otros muchos 
famosos médicos Ferrareses ? El célebre 
Amato Lusitano aconsejaba á los que desea-
ban adquirir un exa¿to y verdadero cono-
cimiento de la Botánica y de la Medici-
na , que pasasen á Ferrara. Los Strozzis, 
Calcagnini , Ricci y algunos otros dan 
pruebas de la eloqíiencia , que se culti-
vaba en aquella Universidad , y hacen ver 
quanto florecía en ella todo género de eru-
dición. Pero aun tratando de aquel arte, 
que se tenia en mas aprecio que otro algu-

no, 
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no, y que singularmente disfrutaba el favor 
y la munificencia de León , con facilidad 
se verá , que la Poesía debe mas á la corte 
de los Estes , que á la tan celebrada pro-
digalidad de León. En aquellos tiempos 
dominaba en Roma la Poesía latina , y en 
sus famosas juntas se veían centenares de 
poetas latinos, que á las veces deleitaban, 
y freqüentemente atolondraban los cultos 
oidos de los Romanos. Pero Sannazzaro y 
Fracastoro , que son los dos poetas mas 
ilustres de aquella edad, no aprendieron 
la elegancia de los versos latinos en la 
Academia del Vaticano; ni Castiglione,de-
seoso de disfrutar una compañía culta y eru-
dita , pensó en buscarla en Roma, sino que 
pasó á Urbino para cumplir sus deseos.Fia-
minio apenas se detuvo en Roma algún poco 
tiempo en su edad juvenil, y aun se apro-
vechó de él para pasar á Ñapóles á apren-
der de Sannazzaro el buen gusto en la Poe-
sía. Solo Vida puede llamarse el poeta la-
tino de la corte de León , pero sin embar-
go ya en el Pontificado de Julio se habla 
establecido en aquella ciudad , despues de 

Tom. II. Ff ha-
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haberse grangeado en Lombardia la fama d i 
poeta no vulgar. Y asi no encuentro que en 
la corte de aquel Pontífice se haya for-
mado poeta alguno, que merezca gran nom-
bre, ni veo que de la munificencia de aquel 
Augusto hayan resultado notables ventajas 
4 la Poesía. Antes bien al reflexionar quan-
to se complacía León de oir aquellos poe-
tas , que versificaban de improviso, y quan 
liberal remunerador era de sus composi-
ciones repentinas , temo que si él hubiera 
podido derramar por mas tiempo sus bené-
ficos influxos sobre la Poesía , ésta hubiera 
recibido de su patrocinio mas perjuicio 
que utilidad. La corte de los Estes promo-
vió la Poesía junto con todos los buenos 
estudios , y florecieron muchos famosos 
poetas en aquella docta ciudad , á quien 
por otra parte debe mucho la Poesía por 
haberla dado un historiador en el erudito 
Giraldi. Pero el principal mérito de Fer -
rara consiste en la Poesía vulgar , la qual 
recibió el mas noble esplendor en la cor-
te de los Estes. Las representaciones tea-
trales, y todo el arte dramático es, por 

. I ... . de-
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decirlo asi, Ferrares, puesto que en Fer-
rara empezó á tomar alguna forma el tea-
tro moderno, por la representación en la-
tín y en vulgar de las comedias antiguas, 
por las tragedias de Giraldí y por las co-
medias de Ariosto. El drama pastoril no 
solo tuvo principio en Ferrara en el Sacri-

ficio de Beccari , sino que logró su perfec-
ción en Ja -Aminta de Taso, y en el Pas-
tor Fido de Guarini. También puede de-
cirse que nació en Ferrara la ópera en mú-
sica , puesto que se ve algún ensayo de ésta 
en la Egle de Juan Bautista Giraldi y en las 
pastoriles de Beccari , de Lollio y de otros 
Ferrareses. La sátira es toda de Ariosto y 
de Ferrara, y muchos poemas romances-
cos y épicos son partos de esta ciudad ; pe-
ro quandotodo esto faltase, el Orlando y la 
Jerusalen recordarán perpetuamente á la 
Poesía quan obligada debe estar á la corte 
dé los Estes, donde adquirió tan precio-
sos ornamentos. N o pretendo con esto qui-
tar á León la corona de augusto protector 
de las letras , que tan gloriosamente ciñe 
su frente , ni atribuir este honor á los Estés 

Fí'2 con 
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con exclusión de los otros Príncipes ; pero 
quiero que dando al siglo XVI el nombre 
de Siglo de León , no se reduzca su gloria 
literaria á términos demasiado limitados, 
ni se forme una idea menos ventajosa de 
lo que corresponde á sus méritos. 

S f j vlu Entrémos ahora á examinar qual es real-
gToXvi"' mente sean estos méritos tan decantados de 

unos y despreciados de otros , y veamos se-
— paradamente , qué ventajas hayan recibido 

en aquel siglo las buenas letras y las cien-
cias , y al contrario , qué prendas han fal-
tado á su gloria. Al nombrar la literatura 
del siglo X V I , desde luego se presenta la 
Poesía, la qual á la verdad parece que for-
maba el principal deleyte de los literatos 
de aquellos tiempos , y que ahora es el mas 
claro ornamento de sus fatigas. Se cultiva-
ba entonces la Poesía , no solo en las len-t 
guas vulgares , sino también en la latina y 
en la griega. Pero las poesías griegas, que 
muchos eruditos tenian gusto de compo-
ner , no sirven mas que para prueba del 
provecho que sacaron de la inteligencia y 
manejo de aquella lengua. Por lo qual, 
nos ' d e " ' 
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dexando aparte ésta , pasemos á ver el mé-
rito de los escritores de aquel siglo en la 
latina y en la vulgar. Entonces era general 
en toda la Europa culta el estudio del idio-
ma latino, y toda nación civilizada hacía 
plausibles esfuerzos para adquirir la Poesía 
latina. Pero entre muchos Franceses aman-
tes de esta gloria, solo la logró Mu reto, 
y aun éste no la obtuvo muy grande. A 
principios del presente siglo sacó á luz el 
erudito Manuel Marti las poesías de Ville-
gas , sepultadas hasta entonces en el olvido, 
y dió á España el honor de tener un poeta 
latino capaz de competir con los famosos 
Italianos; y muchos Españoles y extrange-
ros alabaron también las composiciones 
poéticas del Valenciano Falcó. En años pa-
sados Monseñor Durini., entonces Nuncio 
en Polonia, y ahora Cardenal, publicó 
con-extraordinarios elogios las poesías lati-
nas del Polaco Simón Simonide , que flo-
reció hacia fines del siglo XVI . Y puede 
decirse que estos son los únicos poetas , que 
han producido todas las naciones europeas 
fuera de Italia , bien que cada una de ellas 

se 
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se jada de tener algunos , aunque son po-
co acreedores á este nombre. Italia fue la 
que mas se adelantó en la cultura de este 
estudio. Pero la misma Italia, aunque muy 
fecunda de poetas, latinos, ademas de Pon-
tano , Sanazzaro , Frascatoro, Castiglione, 
Navajero , Vida y Flaininio ¿ puede pre-
sentar otros poetas, que hayan obtenido el 
honor de hacerse leer de los posteriores, 
deseosos de adquirir la misma gloria en la 
Poesía latina? Mejor fortuna logró en aquel 
siglo la vulgar, la qual en muchas de sus 
partes fue llevada á tan alto grado de per-
fección , que no han podido elevarla mas 
las fatigas de los posteriores tan ilustrados. 
Camoens, Ariosto y Taso son los Horne-
ros y los Virgilios de la Poesía moderna; 
y ni Milton , Voltaire , Klopstok ni otro 
alguno de quantos han cultivado despues 
la épica , pueden compararse con aquellos 
maestros, que tan noblemente la hicieron 
cantar en el siglo X V I . La dramática tu-
vo también en aquel tiempo muchos se-
quaces en Italia y en España , donde pa-
rece que únicamente residía, pues las far-

sas, 
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sas, que se veían en las iglesias y en las ca-
lles de Francia , no merecen ser contadas 
entre los poemas dramáticos; y los Ingle-
ses dramáticos, Jonson, Shakespear y Fle-
tcher deben referirse á los principios del 
siglo siguiente , quando se hicieron oir en 
el teatro con mayor aplauso. Pero por acre-
edores que sean á no pequeña gloria aque-
llos grandes hombres , los quales por qui-
tar del teatro las bufonadas ridiculas que 
le ocupaban , quisieron restablecer el gus-
to griego, y formar sus composiciones dra-
máticas á manera de las de los Griegos; sin 
embargo , ni las tragedias de Trissino, de 
Ruscellas, de Giraldi, de Virues y de Ber-
mudez , ni las comedias de Ariosto, ni 
otro escrito trágico, ó cómico de los poe-
tas Italianos, ó Españoles, tuvieron aque-
lla vehemencia de afedoí , aquella energia 
de expresión, ni aquellos dotes teatrales, que 
hacen apreciables semejantes trabajos. E l 
quererse sujetar á los maestros antiguos les 
hizo mas regulares y exados ; pero no les 
eximió de la frialdad y lentitud de la ac-
ción, que en el dia hacen enfadosa la le&u-

ra , 
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ra , y del todo intolerable la representa-
ción. Mejor suceso logró la dramática pas-
toril ; y es de extrañar que quando se oían 
en los teatros tragedias tan lirias y áridas, sa-
liesen á luz dos pastoriles tan Lenas de ca-
lor y afe&os , escritas con tanta gracia y 
gentileza , como la Aminta de Taso , y 
el Pastor Fido de Guarini. Ni aun la sá-
tira salió de las manos de Ariosto dotada 
de aquellas sales, que son propias de seme-
jantes composiciones, y quepodian esperar-
se de aquel autor. No puedo alabar mucho 
el mérito que se adquirió la egloga en 
aquel siglo , por mas que los Italianos le-
vantan hasta las estrellas la Poesía de Sati-
nazzaro, que tiene poco de bucólico, y los 
Españoles aplaudan las églogas de Garci la-
so, en mi juicio, aun algo duras y desali-
ñadas. Mas felices me parece que fueron 
Alamanni y Ruscellas, restituyendo la Poe-
sía didascàlica á aquel honor á que la ha-
bia elevado el gran Virgilio. Muchos poe-
tas , ó por mejor decir todos, abrazaron la 
Poesía lírica , y no habia en Italia pedante 
tan miserable , que no compusiese alguna 

can-
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canción , ó soneto. Pero entre tanta multi-
tud de versificadores ¿quán pocos me-
recen el nombre de poetas? Angelo de 
Costanzo , Casa y algunos pocos Italianos; 
León, Villegas , los Argensolas y algún 
otro Español son los líricos de aquel siglo, 
que aun en el nuestro pueden leerse con 
algún provecho. De lo dicho hasta aqui 
creo poderse deducir fundadamente,que el 
estado de la Poesía en el siglo X V I era á • 
la verdad muy florido , pero no tanto que 
las composiciones de aquella edad puedan 
tomarse por modelo en todos sus ramos. 

El estudio de las lenguas, y la elegancia Cuitur» dC 

1 . 1 1 l a s 'enguas 

ae escribir ocupaba la atención de la mayor T u l s « e S . 

parte de los literatos de aquellos tiempos; 
de suerte que habia pocos, que no tuvie-
sen alguna noticia de la lengua griega, y 
llegó á lograrse tal pureza y elegancia en la 
latina, que despues del siglo de Augusto 
no ha habido tiempo alguno en que la len-
gua de los Romanos tan generalmente se 
escribiese con pulidéz y cultura. Mas por 
lo que mira á los idiomas vulgares , ni 
era tan universal el estudio , ni todas las 

Tom. II Gg na-
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naciones consiguieron la misma felicidad 
en el establecimiento del propio lenguage. 
Condillac en el Curso de estudios (a), di-
ce que los doctos de todas las naciones, 
excepto los Italianos, despreciaban ente-
ramente el lenguage patrio , que llamaban 
bárbaro , y que solo la Francia tuvo algu-
nos poetas , aunque bastante malos. Es 
cierto que la Francia no conoció en aquel 
siglo mas que un Maro t , un Ronsard y 
algunos poetas muy infelices ; y que gene-
ralmente todos los escritores Franceses en 
verso y en prosa usaron de un estilo infor-
me y sin adorno, y de un lenguage rustí-» 
co é inculto , en el dia ya antiquado, y 
que no pueden sufrirle los oidos delicados, 
no solo de los Franceses, pero ni aun de 
los extrangeros. Las glorias de la lengua 
francesa en la poesía , y en toda especie de 
eloqüencia estaban reservadas para el si-
glo siguiente. Pero no es cierto que todas 
las otras naciones fuesen en esta parte com-
pañeras de la rusticidad de Francia , antes 

que 
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que émulas de la cultura de Italia. Ingla-
terra , que produxo al mismo tiempo que 
Francia escritores de mérito , que dieron 
esplendor al idioma patrio, empezó ya á 
pulirle á fines de aquel siglo, y los poetas 
que florecieron entonces han conservado 
entre los posteriores la adquirida reputación 
de la que decayeron los Franceses. Pero 
particularmente España desmiente la deci-
sión de Condillac, puesto que Garcilaso, 
León , Oliva , Granada , los Argensolas , 
Zurita , Morales , Saavedra , Cervantes, y 
una noble multitud de famosos escritores 
florecieron en aquel siglo para ilustrar en 
verso y en prosa la lengua , que ha de-
bido su belleza y dignidad á los escritos 
de aque jes tiempos. Italia y España esta-
ban entonces unidas con muchas relacio-
nes políticas, y era muy é intrín-
seco el comercio, que enlazaba mlT^men-
te las dos naciones. La misma índole efe 
la lengua española , la frase y el perio-
do convienen con la italiana mejor que 
ninguna otra. Por lo qual reynaba particu-
lar semejanza entre la literatura de ambas 

G g 2 na-
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naciones, quando los Italianos y los Espa-
ñoles manejaban las lenguas muertas con 
maestría , y usaban con igual felicidad del 
idioma patrio. En las otras naciones se ha 
antiquado ya, y quedado sin uso el lengua-
ge de los autores del siglo X V I ; pues los 
Franceses , Alemanes é Ingleses modernos 
se avergonzarían de escribir al presente, co-
mo escribieron entonces los autores mas ce-
lebrados; pero los Italianos y Españoles res-
petan aún como verdaderos modelos á sus 
escritores de aquel tiempo. E l siglo X V I 
es tenido en las otras naciones por rustico 
y medio bárbaro ; mas Italia y España re-
conocen en él su siglo de oro. Por lo que, 
si el estudio de la elegancia latina podia de-
cirse general en todas las naciones civili-
zadas, la cultura del idioma vulgar debia 
considerarse reducida solamente á Italia y 
á España. (*) 

Pe-
(*) Posteriormente han salido á luz los tomos III y 

IV de la II parte del Ensayo &c. del Abate Lampillas. 
En estos el célebre autor con mucha crítica y erudición 
hace Yer, que los Españoles con igual razoo que los Ita-

1«-
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Pero en tan desmedido número de es- S S ? " * 

critores , ¿ quántos podrán encontrarse ver-
daderamente eloqüentes en una y otra len-
gua ? Nos quedan de aquellos tiempos es-
critos latinos de todas especies , oraciones, 
epístolas, diálogos é historias ; pero ape-
nas podrá encontrarse en qualquiera de 
estos géneros , un escritor que posea todas 
laspartes de la eloqüencia romana. El Fran-
cés Mureto , los Españoles Perpiñá y Gar-
cía , los Italianos Sigonio y Ricci , y algu-
nos de estas y otras naciones han dexado 
á la posteridad oraciones latinas, que reci-
taron con motivo de arengas públicas , y 
por las circunstancias de sus empleos. Mas 
de tantos millares de piezas oratorias no se 
leen otras al presente , que algunas de Mu-
reto y de Perpiñá , ni pueden decirse ora-
ciones verdaderamente eloqüentes sino las 
de éste , y aun de ellas bien pocas. N o es 
mayor la abundancia de epístolas correc-

tas 

lianos pueden gloriarse de tener al siglo XVI por su siglo 
de oro : quien desee mayor noticia sobre este punto, 
podrá acudir á ellos. 



tas, que han adquirido el esplendor roma^ 
no , porque si se exceptúan las de Manu-
cio y de algún otro , ¿qué queda entre tan-
tas cartas latinas de aquellos tiempos , que 
corresponda á la erudición y al buen gus-
to de tales escritores ? Entre los historia-
dores latinos no puede negarse la palma á 
Maffei , que escribió muchas historias con 
tanta finura y elegancia ; pero si Mariana 
hubiese juntado al vigor y á la fuerza de 
escribir , mas pureza y cultura en el esti-
lo , y mayor dulzura y fluídézdebería 
en mi concepto obtener el principado. 
No haré mención de Tuano , porque aun-
que se presente adornado de muchos dotes 
apreciables en un historiador , su latini-
dad y su estilo están muy lexos de adqui-
rirle gran crédito. Vives , Erasmo y Pon-
tano escribieron diálogos , y aunque Vives 
es recomendable por haberse propuesto un 
objeto útil y nuevo , y Erasmo está lleno 
de las sales picantes de Luciano , ninguno 
obtuvo una pura y limpia latinidad li-
bre de la dureza del siglo precedente. Mas 
ricos estamos de diálogos didá&icos al 

mo-
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modo de los de Tulio, pues tenemos algu-
nos de Sadoleto , de Osorio y de otros 
hombres versadísimos en la erudición an-
tigua , y diligentes imitadores de la elo-
qüencia romana. Todo esto prueba que la 
lengua latina gozaba en el siglo X V I de 
todo el esplendor que puede tener , en bo-
ca de los modernos, una lengua muer-
ta muchos siglos ha ; pero que no era tan 
común el verdadero gusto de una sólida 
eloqüencia, como la exaditud en escribir, 
y la pulidéz de la latinidad. La misma suer-
te corrió también la eloqüencia vulgar. 

Tenemos oraciones forenses, académi-
j . Eloqüencia 

cas y sagradas , sin que en ningún genero ^'s«'-
podamos gloriarnos de poseer una digna 
de proponerse por modelo á quien quiera 
entrar en aquella carrera. Las oraciones de 
Casa tan celebradas , las de Badoaro unicas 

en su genero , los sermones de Granada y 
otros pocos de aquellos tiempos , aunque 
estén escritos con una fuerza de eloqüencia 
superior de mucho á quanto se oía enton-
ces , nos parecen ahora sobrado débiles y 
lánguidos para producir en los ánimos aque-

llas 
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lias impresionas , que se desean de un ora-
dor. Con mayor felicidad salieron en las 

'oraciones académicas , donde no se requie-
re tanto calor de afeólos , ni tanta gallardía 
de expresiones, y se presentan como exem-
plares , que pueden imitarse aun al dia de 
hoy , un discurso de Fernando Perez de 
Oliva sobre la dignidad del hombre , y 
algunas oraciones de Lollio y de Espero-
ni. Las Arcadias , los Asolanis y otros es-
critos de esta naturaleza, mas enfadosos é 
inútiles que los Asolanis tan usados en-
tonces , no podrían dar mucha gloria á la 
eloqüencia didá&ica. Sin embargo no de-
be confundirse con estos el Cortesano de 
Castiglione , algunos tratados de Ribade-
neira y tal qual obra filosófica escrita con 
mas soltura y elegancia. Pero ¿ qué son 
estos pocos en comparación de tantos es-j 
critos , en los quales, por carecer los au-
tores de la valentía propia de los entendi-j 
mientos originales , que dá mayor rapiJ 

déz á las ideas, y un curso mas regular y 
veloz á la oracion , y por querer trasla-
dar al vulgar idioma el giro y periodo 

del 
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del latino , se vé enmedio de una' estu-
diada elegancia la falta de nervio y la 
languidéz? E l Español Zurita , y los Ita-
lianos Machiabelo y Guicciardini hicie-
ron que la historia se distinguiese de las 
crónicas áridas y desordenadas , de las con-
fusas relaciones , y de las novelas inve-
rosímiles, que habían usurpado el nombre 
á la Historia. Entonces empezaron á verse 
cara&éres bien formados , reflexiones jui-
ciosas , narraciones exa&as , y aquellos or-
namentos , que hacen util y agradable la 
Historia ; aunque la difusión y prolixidad, 
que es demasiado común á todos , y el es-
píritu de partido , junto con ciertos resa-
bios de la antigua credulidad , disminuyen 
en gran parte el interés y placer que se en-
cuentra en la le£tura de sus historias. A la 
Historia deben referirse los estudios de los 
antiquarios, como enderezados á buscar las 
verdades históricas; y el siglo X V I fue 
mas feliz en esta parte , que en el estilo de 
la exposición ; porque florecieron enton-
ces Sigonio , Fulvio Uisino , Panvinio , 
Buddeo , Antonio Agustin, Chacón y casi 

Tom. II. Hh to-
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todos los antiquarios mas sabios y erudi-
tos. La Cronología empezó á verse ilus-
trada con las obras de Escalígero ; y la 
Geografía recibió alguna forma por los 
d o d o s trabajos de Mercator y de Or te-
lio. N o fue menor el número de los es-
critores de cartas , entre los quales tuvie-
ron un lugar muy distinguido C a r o , Bon-
fadio y Verónica Gambara ; pero ni estos 
ni otro escritor alguno de aquel siglo fue -
ron bastantes para adornar las cartas con 
aquella culta negligencia , aquella elegan-
te simplicidad , y aquella soltura y lige-
reza de estilo que les corresponde, y que 
despues se ha visto en las de muchos 
Franceses. Por lo qua l , mirando bien los 
escritos , que salieron en el siglo X V I en-
med io de tanto estrépito, y con tanta glo-
ria de la literatura ; y refloxionando los 
d efe ¿tos , que se encuentran en casi to-
dos los escritores , hasta en los de bue-
nas letras , que eran las que se llevaban 
la principal atención , y formaban las de-
licias de aquella edad , no hallo motivo 
para que los amantes de estos estudios se 

de-
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dexen arrebatar de un dulce éxtasis al oir 
nombrar el siglo X V I , y crean encon-
trar en un autor todas las propiedades de 
la buena literatura , luego que saben que 
ha nacido en aquel dichoso tiempo. 

Mucho menos puedo conformarme E;j>¡rmt a-
> losohco» 

con el modo de pensar de aquellos , que 
queriendo parecer filósofos desprecian di-
cho siglo como destituido del espíritu fi-
losófico y pensador , y como poco opor-
tuno para los progresos de las ciencias. Es 
cierto que las luces filosóficas crecieron 
mucho mas en el siglo siguiente ; pero no 
se puede negar , que empezaron ya á ma-
nifestarse con esplendor en éste de que 
ahora tratamos. Los buenos poetas, que flo-
recieron entonces en no pequeño núme-
ro , muestran en sus versos aquella Filoso-
fía que conviene á la poesía , la qual han 
depravado en gran parte los poetas moder-
nos , por el grande abuso que hacen de ella. 
Las mismas nobles artes dieron entonces 
Pintores , Escultores, Arquitedos y Mú-
sicos excelentes , que al hervor de una ar-
diente imaginativa juntaron la reflexión de 
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una filosofía sólida; y las perfe&as obras 
de Miguel Angel, de Rafael y de Paladio, 
Iqs trabajos y los escritos de los artistas in-
mortales de aquella edad son pruebas evi-
dentes de la profunda Filosofía , que se al-
vergaba en aquellas fantasías sublimes. E l 
espíritu filosófico se manifiesta en las im-
portantes investigaciones de tantos antiqua-
rios , que no contentos con juntar erudita-, 
mente los testimonios de los antiguos , in-
trodujeron la luz de la crítica en el obs-
curo caos de la antigüedad , y supieron ha-
cer útiles aquellos estudios, á la Cronolo-
gia , á la Historia, á la Jurisprudencia y 
á todas las ciencias. En los siglos antece-
dentes se habian cuidado poco los historia-
dores de la Cronología y de la Geografía, y 
el espíritu filosófico empezó entonces á 
aclarar estos dos ojos de la Historia , y á ha-
cer de ellos el debido uso. La Historia era 
antes una repetición de lo que habian d i -
cho los escritores precedentes; pero enton-
ces se dedicaron los historiadores á exami-
nar los hechos, y á buscar en los archivos y 
en los ocultos pergaminos la verdad,que en 

. í ellos 
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ellos se escondía. Los escritos de Erasmo 
y de Machiabelo se ven muy adornados de 
aquella Filosofía, que los filósofos de núes-
tro siglo tal vez echan menos en los del 
XVI- ¿ De dónde nacieron tantas heregias, 
que en aquellos tiempos perturbaron toda 
la Europa, sino de la libertad de pensar, 
que quieren estuviese entonces sufocada ? 
¿Quién se atreverá á disputar á Vives el 
espíritu filosófico , quando fue el primero, 
que penetró á fondo los defeólos de los 
estudios, que entonces se usaban, y descu-
brió el origen de la corrupción de la doc-
trina de las escuelas? N o juzgo menor por-
tento de erudición , de buen juicio , y de 
justo y reCto modo de pensar el libro De 
corruptis disciplinis de Vives , publicado 
á principios del siglo X V I , que lo fue en 
el X V I I el Organo de Bacon. Entonces es-
cribió también Nizolio De los verdaderos 
principios , y del verdadero modo de filoso-
far contra los falsos Filósofos', cuya obra 
no la hubiera dado á luz Leibnitz , ni la 
hubiera ilustrado con sus comentarios, á no 
haberla juzgado digna de las luces filosó-

fi-
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ficas de nuestros tiempos. Por otra parte 
entrando el espíritu filosófico á reynar en 
la Jurisprudencia hizo callar la charlatane-
ría de los legistas, y abandonando las suti-
lezas inútiles de los leguleyos puso sobre 
el trono la magestad de las leyes romanas. 
Hasta en el santuario de la Teología pene-
tró entonces el espíritu filosófico , que co-
menzaba á reynar , y señaló á los profeso-
res de aquella divina ciencia los lugares 
teológicos y las verdaderas fuentes á que 
debían acudir. Y asi parece que los filó-
sofos no tienen razón para lamentarse de 
un siglo , que tanto propagó los confines 
del imperio filosófico , y le confirió el 
dominio sobre todas las partes de la lite-
ratura. 

Materna ti- Pero veamos mas distintamente quán-
tos progresos hicieron las ciencias anima-
das por la erudición , y por el espíritu filo-
sófico del siglo X V I . Y empezando por 
las Matemáticas , que son las mas estima-
das de los hombres profundos , solo las 
muchas y dodas traducciones de Matemá-
ticos Griegos hechas por Maurolico, Com-

man-
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mandíno , Clavioy otros muchos, no me-
nos inteligentes en la materia,que en la len-
gua , contribuyeron sobre manera al ade-
lantamiento de aquella facultad. „ E r a pre-
»» ciso (dice Montucla (a)) empezar de 
»»algún modo á formar el inventario de 
»> los conocimientos , que nos dexaron los 
1» antiguos, y hacérselos familiares antes de 
»»pensar en adquirir otros nuevos" . Pero 
no faltaron entre tanto algunos ingenios in-
ventores , que enriqueciesen las Matemá-
ticas con nuevos é importantes descubri-
mientos. N o encontrarémos en aquel si-
glo Newtones , Leibnitzs ni Bernoullis; 
pero veremos en las obras de Tartaglia , de 
Cardano, de Bombelli y de varios otros, 
muy extendidos los confines del Algebra, 
que hasta entonces liabian sido sobrado re-
ducidos , y admirarémos un Vieta, á cu-
yas especulaciones analíticas osaré decir, 
que no debe menos el Algebra , que el 
cálculo diferencial ; encontrarémos un 
Copérnico, cuyo sublime ardimiento de 
variar todo el sistema del universo , po-
drá parecer superior á la grande empresa 
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de dar las verdaderas leyes del suyo; y se 
nos presentará un Ticon , que sacando la 
Astronomía priCtica del estado de la infan-
cia , que impedia los progresos de la teóri-
ca , hizo en ella tales adelantamientos,que 
apenas pueden gloriarse de haberlos hecho 
iguales un Galileo y un Casini. La cor-
rección gregoriana fue fruto de las luces 
astronómicas de aquel siglo. Tartaglia creó 
entonces la Ballistica ; por las fatigas de 
Guido Ubaldo y de Estevin nació la Me-
cánica ; la Optica recibió muchas luces de 
Maurolico y Porta ; la Perspectiva debió 
su principio y muchos aumentos á Alber-
to Durer, á Pedro de Borgo San-Sepolcro, 
¿Daniel Barbaro y á otros autores de aque-
llos tiempos. Por grandes y sublimes que 
sean las teorías matemáticias , no es tan 
útil la Geometría por las verdades que den 
muestra, quanto por el orden y exactitud á 
que sujeta la mente del que la cultiva ; y 
puede decirse que el espíritu geométrico 
nacido de este estudio , es mas importante 

que 
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que la misma Geometría. En efecto la exac-
titud en pensar , la precisión de las ideas y 
el método severo, que se ha introducido en 
todas las ciencias, son frutos del general 
cultivo de las Matemáticas. De aqui sevió 
apuntar la luciente aurora , que anunciaba 
el claro y alegre dia , que compareció en 
el siguiente siglo. 

N o hizo pequeños adelantamientos la niosofii. 
Filosofía dexando el camino trillado de la 
barbarie escolástica, y purgando las doctri-
nas peripatéticas de las insipideces de que 
habían estado llenas por tanto tiempo. Pe • 
ro Jaime Fabro y Pedro Ramo pasa-ron mas 
adelante,y no acomodándose á seguir un ca-
mino , que habia conducido á los filósofos 
tanlexos del fin propuesto , se dieron á de-
clamar contra la doCtrina de Aristóteles con 
mas ardor del que podía esperarse en aque-
llos tiempos , y de algún modo abrieron el 
paso á los modernos , que fueron en bus-
ca de la verdadera Filosofía. Telesio y Pa-
tricio no solo se atrevieron á abandonar 
el partido Aristotélico , sino que también 
tuvieron valor para separarse de los otros 

Tom. II. j í 
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conductores , que habían elegido, y en 
muchas cosas se adelantaron á pensar por sí 
mismos. ¿Qué fuerza de imaginación y 
de raciocinio no habia menester Pereira 
para encontrar las ideas del todo nuevas, 
que se leen en su Margarita Antoniana, y 
singularmente para crear el sistema de las 
almas de las bestias, que en el siglo siguien-
te hizo tanto ruido entre los Cartesianos? 
Dexo aparte el ardimiento , ó la impru-
dente temeridad de Jordán Bruno y de 
Cardano de inovarlo todo , puesto que 
únicamente sirvió para conducirles á los 
errores mas enormes, y mas clásicos desa-
tinos ; causando admiración , que hombres 
acostumbrados á pensar geométricamente 
se dexasen llevar de tan extravagantes fan-
tasías. Mas prudentes otros supieron hacer 
uso de las Matemáticas para el estudio de 
la Filosofía , y para el conocimiento de la 
naturaleza. Pedro Monzon introduxo en 
muchas escuelas de España la loable cos-
tumbre de enseñar, según el consejo de 
Platón , los elementos de la Aritmética y 
de la Geometría , antes de entrar en el es-

J ' I tu-
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tudio de la Filosofía. Otros pasando de las 
especulaciones geométricas á las qüestiones 
•físicas , empezaron á dar nueva forma al 
estudio de la naturaleza , y asi á fines de 
aquel siglo comenzó á nacer por medio 
de Galileo una Física del todo uueva. Las 
disputas de Pomponacio, de Cremonino 
y de otros sobre la inmortalidad del alma, 
la existencia de Dios y semejantes objetos 
espirituales , hicieron nacer laPneumato-
logía , y la nueva Metafísica ; y el célebre 
Montagne con la sutileza de su ingenio,y la 
vivacidad de su fantasía, inventó una nue-
va moral, apreciada aun en los tiempos 
mas ilustrados. 

Los estudios de la Historia natural y de rr. 
•o ' • Histor 

la Botanica , medios los mas oporunos pa- tu raK 

ra conocer bien la naturaleza , se empren-
dieron en aquel siglo con tal felicidad, que 
apenas quedó parte alguna de la naturaleza, 
que entonces no se procuráse descubrir. 
Los primeros cuidados de los estudiosos se 
dirigieron á entender los escritores anti-
guos , que habían ilustrado estas materias. 
Y asi muchos se aplicaban á traducir y co-

I i 2 men-
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mentar á Aristóteles , á Dioscóikles y á los 
otros Griegos, que han dexudo obras per-
tenecientes á la Historia natural. En Sala-
manca habia una escuela particular para en-
tender bien los libros de Plinio , y siendo 
profesor de ella Pinciano escribió sus doc-
tas observaciones sobre los pasages obs-
curos, ó corrompidos de este autor. Con la 
perfe&a inteligencia de los escritores anti-
guos se hubiera adquirido algún conoci-
miento de la naturaleza ; pero este solo no 
hubiera correspondido á las luces filosó-
ficas del siglo X V I . E n esta ciencia , co-
mo en todas las otras , era preciso salir 
del camino , que habían pisado los anti-
guos , y correr por sí mismos los espacio-
sos campos de la naturaleza. Las dos Indias 
descubiertas poco antes , presentaban nue-
vos objetos, y manifestaban la naturaleza 
baxo nuevo semblante . En efe&o , no 
tardaron los Españoles y Portugueses en 
aprovecharse de ocasiones tan favorables, 
y en adquirir quantas noticias pudieron de 
la naturaleza nuevamente descubierta. Y 
asi el Portugués García de Orta, en sentir 

de 
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de Aller (a),primus glaciem fregit, 6" na-
turam vidit. Enviado Gonzalo de Ovie-
do á América por Gobernador de Santo 
Domingo , dividió su ánimo por mas de 
diez años entre los cuidados del gobier-
no, y las investigaciones de la Historia na-
tural. Felipe I I Rey de España , deseoso 
de sacar de las conquistas de América tan-
to los conocimientos naturales , que se en-
cerraban en aquel emisferio , quanto el 
oro escondido en las minas, envió alia su 
mismo médico el do&o Francisco Hernán-
dez , con el fin de que examinando quan-
tos animales , paxaros y plantas pudiese 
observar desconocidas en Europa , y to-
mando de todo exaótos diseños, formáse 
una crítica y puntual historia, como en 
efe&o lo hizo , dividiéndola en quince 
volúmenes. Mientras por real orden se 
ocupaba Hernández en tan gloriosas fati-
gas , el Padre Acosta inspirado solamen-
te de su genio , en medio de los cuidados 
de su ministerio Apostólico , se empleaba 

en 
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en observar atentamente todas las curiosida-
des,que se presentaban á.sus investigaciones, 
y habiendo vuelto á España, las comunicó al 
público en su Historia natural y moral de las 
Indias , de donde han sacado los Naturalis-
tas tantas y tan importantes noticias. Si con 
tanto afan se iba hasta las Indias para cono-
cer la natureleza en las cosas que alli p ro-
ducía , ¿ no era muy justo, que se examina-
se con mayor exa&ítud en todos los obje-
tos , que de tiempo tan antiguo prese ntaba 
á nuestros ojos en este emisferio? En efe ¿to 
entonces escribió Rondelet la Historia de los 
•tpeces; Cesalpíno compuso diez y seis libros 
sobre las plantas, Mathioli y otros muchos 
filósofos se dedicaron á ilustrar semejantes 
objetos, para que llegase á conocerse la na-
turaleza en todas sus partes. Causa admira-
ción la inmensa sabiduría de Corrado Ges-
ner , á quien justamente llama Boerhaave 
(a) monstruum eruditionis , siendo tan ver-
sado en las lenguas, en la Medicina, en 
la Botánica y en toda la Historia nutural, 
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que parece haber querido la naturaleza for-
mar en él un portento : ut videatur natura 
constituisse prodigium in eo homine. N o 
menos animoso Aldrovandi se dedicó á 
examinar la naturaleza en toda su exten-
sion , y quiso tratar de los paxaros , de los 
quadrupedos , de los inse&os , de los pe-
ces , de los monstruos, de los árboles, de 
los metales , y en suma parecía, como di-
ce Tiraboschi (a) , destinado para rasgar 
el gran velo con que estaba cubierta la na-
turaleza^ descubrirla á los ojos de los hom-
bres , qual es en sí. Los utiles estableci-
mientos de los gavínetes de Historia na-
tural y de los jardines botánicos, traen su 
origen de aquel siglo. La Metallotheca de 
Mercad es aun hoy en día una obra muy 
estimada de los inteligentes , y no contie-
ne mas que la explicación de las rarezas 
naturales recogidas en el museo Vaticano, 
con aquel mismo orden con que alli es-
taban puestas ; lo que hace ver quanto se 
había adelantado ya entonces en el cono-

- ci-
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cimiento de la Historia natural. También 
había en el Vaticano un gran jardin botáni-
co baxo la dirección del mismo Mercati. 
Bolonia , Padua y otras ciudades tenían un 
tesoro semejante de plantas exóticas ; y Ha-
11er hace ver en la Biblioteca botánica, quan 
comunes eran estos jardines en las casas de 
los particulares. Todo lo qual prueba sufi-
cientemente el grande empeño y ardor con 
que se cultivaban estos estudios en aquel 
siglo. 

N o fueron menores los progresos que 
hizo la Anatomía, la qual tuvo en aque-
llos tiempos muchos famosos restauradores. 
Achillini, Berengario de Carpi , Gonthier, 
Fernel , Laguna, Ingracia y otros infinitos 
médicos se adquirieron nombre de anató-
micos , y con sus do&as fatigas restable-
cieron el esplendor de aquel estudio aban-
donado. Pero el verdadero padre de la Ana-
tomía moderna es el Alemán Vesalio, quien 
á la edad de veinte y ocho años , según di-
ce Sen^c (a) , había ya descubierto un nue-

vo 
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w mundo. Portal , en su Historia de la 
Anatomía y Cirugía, considera á Vesalio 
como uno de los hombres mas grandes, 
que han venido al mundo para ilustrar las 
ciencias. „ Alaben en hora buena (dice 
„ (a) ) los astrónomos á Copérnico , los 
„ físicos á Galileoy á Torricelli, los mate-
„ máticos á Pascal, y los geógrafos á Chris-
„ toval Colon, pero yo siempre darélapre-
„ ferencia á Vesalio sobre estos heroes". En 
efe&o hizo tantos y tan importantes descu-
brimientos, y puso tal orden y claridad en 
las noticias, que puede decirse haber él en-
señado á conocer al hombre. En la escuela 
Vesalio se formó Faloppio , que floreció 
al mismo tiempo que Eustaquio; dos maes-
tros tan excelentes, que sus nombres bastan 
para hacer inmortal la fama de la Anatomía 
del siglo X V I . Los teatros anatómicos, que 
se vieron en varias Universidades, contri-
buyeron también á formar la gloria de las 
luces filosóficas de aquellos tiempos; y de 
este laudable ardor en promover la Anato-
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mía resultaron tantos descubrimientos, que 
parecía que naciese entonces un hombre nue-
vo, y que saliesen á luz nuevos tesoros de la 
Divina Sabiduría escondidos en el cuer-
po humano. Cultivada de este modo la 
Historia natural, la Botánica y la Anato-
mía , debían esperarse muchos progresos en 
la Medicina y en la Cirugía. Las fieles tra-
ducciones y los doctos comentarios de las 
obras de Hipócrates y de Galeno , que en-
tonces se publicaron, han servido de verda-
dera guiaá quantos entraron en aquella car-
rera. El mal venéreo, nacido, óá lo menos 
conocido, á fines del siglo X V , llamó la 
atención de los médicos, y una nueva en-
fermedad desconocida de los antiguos, ex-
citó su estudio , y les obligó á intentar la 
descripción y curación de el la ; por lo qual 
se renovó el estudio de la Patología , muy 
olvidado de los modernos Griegos , Ara-
bes y Latinos, y tomó nuevo aspecto la 
Medicina. Son todavía venerados los glo-
riosos nombres de Brassavola , de Mercu-
riale , de Valles , de Paré , de Acquapen-
dente y de algunos otros médicos y ci-

ru-
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rujanos , que florecieron en aquella edad. 

1 1 J i i r i spru-

Pero si tan felizmente se adelantaron denci*. 
aquellas ciencias , que ademas de la lec-
tura de los libros necesitan del estudio de 
la naturaleza, i qué progresos no podrían 
prometerse de un siglo erudito, las que 
principalmente se fundan en la erudición, 
en la crítica, y en la inteligencia de los 
libros y de los monumentos antiguos ? 
Citas inútiles é importunas , vanas sutile-
zas y especulaciones sofisticas ocupaban los 
libros legales de todos los doctores céle-
bres , que habian adquirido gran crédito 
en los siglos precedentes; y las leyes ro-
manas se veían expuestas en un estilo tan 
barbaro, y en un lenguage tan inculto, 
que hacia perder toda la magestad y deco-
ro á las palabras de aquellos dueños y 
legisladores del Universo. Pero en el siglo 
X V I refloreciendo la lengua latina, hacién-
dose familiar la griega, y enterándose en los 
usos , en las costumbres , en los ritos y en 
toda la vida pública y privada de los Ro-
manos , y en suma haciéndose cargo délos 
tiempos y de las circunstancias en que fue-
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ron establecidas las leyes, se pudo pe-
netrar el verdadero espíritu de ellas, y for-
mar una sincera y legítima Jurisprudencia. 
Alciato fue el primero , que quitándola el 
desaliño de los barbaros intérpretes, la res-
tituyó á la dignidad , que lograbi baxo el 
Imperio de los Romanos: poco tiempo 
despues continuó Goveano la empresa 
de restablecerla á su primitivo esplendor. 
Pero quien deberá llamarse verdadero res-
taurador de la Jurisprudencia es el cé-
lebre Antonio Agustín, el qual se atrevió 
á abrir el redo camino para llegar á la 
perfección de aquel estudio. Tres famosos 
jurisconsultos , Policiano , Bolognini y 
Torrelli habían emprendido la corrección 
del derecho c iv i l ; pero con sus proyedos 
solo habían conseguido la mofa de A l -
ciato , que les tenia por temerarios en in-
tentar una cosa imposible de conseguir. 
Entró en el mismo empeño el joven Agus-
tín , y con su singular ingenio y vastísima 
erudición superó quantas dificultades se 
ofrecían , y dió felizmente á luz la famo-
sa obra de Emendationum, & opinionum 
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juris chilis , con la qual hizo mudar de 
sembknte el estudio de la Jurisprudencia; 
contribuyendo no poco á este efedo los 
demás escritos , que el mismo publicó so-
bre varias materias legales. Vino finalmen-
Cu jacio á dar la ultima mano á la obra , y 
repuso en toda su grandeza y magestad la 
Jurisprudencia romana. 

En las mismas tinieblas en que estaba SnóSo. 
sepultado el derecho civil, yacia el canóni-
co; pero también gozó de las mismas ven-
tajas , y empezó á disfrutar mejores luces. 
La crídca y el buen gusto, fomentados con 
la ledura de los buenos libros , y con la 
erudición de las antigüedades eclesiásticas 
y profanas , no podian satisfacerse de aquel 
desordenado conjunto de citas ya importu-
nas , ya falsas, que formaba el derecho ca-
nónico. Fleuri en las Instituciones del de. 
ruho eclesiástico (a) dice , que si bien cau-
saron mucho daño á la Iglesia las heregias 
de Lutero , resultó de ellas el beneficio de 
restablecerse el estudio de las antigüedades 

• ecle-
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eclesiásticas, y de los antiguos cánones se-
pultados en profundo olvido , y de hacer-
se una útil reforma en la disciplina canóni-
ca. N o examinaré aqui lo mucho que con-
tribuyó esta reforma á la mejora de cos-
tumbres , y solo diré , que fue notable el 
provecho que sacó la literatura. Singular-
mente el derecho canónico empezó á ser 
entonces un estudio de crítica y erudición, 
quando antes solo habia sido obra de la 
memoria, y de las sutilezas escolásticas. E l 
decreto de Graciano era la fuente de donde 
dimanaba la Jurisprudencia canónica; pero 
este decreto, por mas que acarreáse suma 
gloria al autor , que en el siglo X I I supo 
llenarle de aquella erudición , tal qual era, 
sin embargo daba bien á conocer los defec-
tos del tiempo en que habia sido compues-
to. Y asi en medio de la nueva luz que se 
habia esparcido por todas las ciencias, ya 
no podia fiarse la disciplina eclesiástica 
en una regla tan falaz, y los Sumos Pontí-
fices pensaron sabiamente en corregirla. En 
el pontificado de Pió IV, PioV y Gregorio 
X I I I se dedicaron treinta y cinco ilustres 

su-
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sugetos Cardenales y Jurisconsultosá purgar 
de los errores el decreto , y finalmente hicie-
ron para uso de las escuelas católicas la edi-
ción de Roma del cuerpo del Derecho ca-
nónico. Entonces se tuvo el decreto mucho 
mascorre&o que lo habia estado antes; pero 
sin embargo quedaron por enmendar mu-
chos defectos , dexando espacioso campo 
á los eruditos , para emplear sus laudables 
fatigas con propia gloria y publica utili-
dad. En efeíto se ocuparon muchos en ha-
cer nuevas correcciones , entre los qua-
les el citado Agustin , por su corrección 
del decreto de Graciano , mereció no infe-
rior aplauso al que habia ya obtenido por 
la del derecho civil. 

Quando á beneficio de los adelanta-
mientos , que nuevamente hicieron la crí-
tica y la erudición, se ilustraba de este mo-
do el derecho civil y canónico , era tam-
bién regular que las ciencias sagradas salie-
sen de la antigua obscuridad á gozar una 
nueva luz. El conocimiento de las lenguas 
orientales, tan cultivadas entonces, estimu-
ló á los eruditos católicos y á los hereges 

á 
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á desenterrar los códices sagrados de todas 
las versiones extrangeras, que no siendo en-
tendidos en tantos siglos , yacían descono-
cidos , y casi consumidos del polvo. La 
mayor parte de las ediciones de los exem-
plares orientales , de las versiones griegas 
y aun de la vulgata fueron fruto de las v i -
gilias de los eruditos de aquella edad. Las 
poliglotas , empezando por la Compluten-
se, queá principios de aquel siglo hizo pu-
blicar el gran Mecenas de los buenos estu-
dios el Cardenal Ximenez , se vieron en-
tonces imprimir á competencia en todas las 
naciones: y España, Francia, Flandes é 
Italia cuentan varias , ya solo de algunos 
libros sagrados , ya generalmente de todos. 
El numero de las traducciones latinas he-
chas por el original hebreo , ó por las ver-
siones griegas, se aumentó de tal modo, que 
fue preciso poner algún freno al desmedi-
do deseo de traducir los libros sagrados; 
lo que prueba quan en uso estaba entonces 
el estudio de la Escritura. Frutos fueron de 
éste los ¡muchos y excelentes comentarios f 

que tenemos de aquellos tiempos. ¿ Dónde 

se 

Literatura. Cap. XIII. 26j 
se han visto tan ilustradas Jas sagradas le-
tras , como en las obras de Ribera , de Pi-
neda , de Perera , de Villalpando, de Mal-
donado , de Mariana, de Sá y de tantos otros 
dodos escritores, que aplicaron el estudio 
de las lenguas , ŷ  la erudición del siglo 
X V I para la inteligencia de la Divina Es-
critura ? Lutero, Cal vino y la numerosa 
tropa de heresiarcas, que entonces vinieron 
á afligir la Iglesia, querían fundar sus erro-
res en las palabras de la Escritura ; y la Bi-
blia era el libro que comunmente maneja-
ban todos, no admitiendo otra regla de su 
creencia , que el sagrado Texto explicado 
caprichosamente según el espíritu privado 
del ledor. Aunque es cierto que los cató-
licos mas prudentes miraban la divina Es-
critura como la verdadera fuente de don-
de debían sacarse todos los dogmas de la 
fé ortodoxa , sin embargo , desconfiando 
modestamente , como es justo , de las pro-
pias luces, buscaban en los escritos de los 
Padres antiguos, y en las decisiones de los 
Pontífices y de los Concilios , la verdade-
ra inteligencia de los Oráculos divinos , los 

Tom. II. L1 qua-
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quales no siempre hablan con tal claridad 
que pueda ser entendido de todos su senti-
do legítimo. De aqui provinieron las edi-
c i o n e s y traducciones de los Padres Griegos 
y Latinos , que se habían empezado ya por 

i el amor á la erudición , y se aumentaron 
mucho para mayor inteligencia de los sa-
grados dogmas , y defensa de la religión. 
De aqui igualmente resultaron las coleccio-

[pi 

I' 

1 
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nes de los Concilios , de las epístolas Pon-
tificias y de toda suerte de monumentos 
eclesiásticos , que sirvieron para ilustrar 
los puntos de fé , y de disciplina que se 
controvertían. 

Teología. Es evidente que promoviéndose estos 
estudios debia nacer una justa y sólida Teo -
logía t que se apoyáse , no en las sutilezas 
escolásticas, en que hasta entonces había es-
tado envuelta , sino en la escritura y en la 
tradición. En efe&o entonces se dedicó 
Vitoria á purgar esta ciencia de las inúti-
les especulaciones , y se decía de é l , que 
h-ibia sido el primero en hacer buxar del 
Cielo la Teología , como decia Tulio, 
aunque en distinto sentido, haberlo hecho 

Só-
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Sócrates con la Filosofía. Pero aunque por 
este motivo deba mucho la Teologia á 

Vitoria , son sin embargo mucho mayo-
res los méritos de su discípulo Melchor 
Cano, el qual con su docto y filosófico li-
bro de los Lugares teológicos allanó el ca-
mino á quantos quisiesen entrar en aquel 
espacioso campo con el decoro correspon-
diente. Soto , Valencia , Maldonado , Sua-
rez , Vázquez y otros infinitos Teólogos, 
siguiendo tan noble y segura guia , se de-
dicaron al estudio de los santos Padres , y 
bebieron en las puras y claras fuentes la 
disciplina teológica. Mas ¿ para qué recor-
dar otros Teólogos, quando la grande obra 
de las controversias del nunca bastante ala-
bado Belarmino basta para elogio del fino 
gusto de aquel siglo , y para ornamento de 
la Teologia ? No me pondré á disputar , co-
mo lo hace Muratori (a) , si es ó no posi-
ble trabajar una obra mas perfe&a , que la 
de Belarmino ; pero sí diré , que de quan-
tas posteriormente se han escrito en ticrn-

Ll 2 pos 

(a) Rifl. sul buon gusto. 
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pos mas ilustrados , ninguna , en mi con-
cepto , ha llegado á tener tanto mérito co-
mo esta, quanto menos á superarla» 

Historia La Historia eclesiástica no puede sepa-
eclesiastica. #

 A c 

rarse de los estudios teológicos , y en efec-
to se ha visto sujeta á las mismas vicisitu-
des que ha sufrido la Teología. Despues 
del siglo V y VI de la Iglesia , entibián-
dose el fervor de los buenos estudios ecle-
siásticos , empezó á faltar la crítica en la 
Historia , y poco á poco vino á quedar en-
teramente abandonada. Las vidas de los 
Santos se escribían con mas credulidad y 
devocion , que verdad y exa&itud. Surio 
y Lipomano ¡ntroduxeron en esta parte el 
buen gusto y la crítica , que despues en el 
Martyrologio de Baronio adquirió alguna 
mayor severidad. Panvinio , Chacón y 
otros eruditos se dedicaron á ilustrar las vi-
das de los Papas, que componen la mayor 
parte de la Historia eclesiástica. La afición 
á la antigüedad y el amor á la erudición 
hacían ir en busca de varios puntos desco-
nocidos, pertenecientes á las cosas eclesiás-
ticas , y que se publicasen disertaciones 

doc-

Literatura. Cap. XIII. 269 
do&as , y noticias importantes. Pero esto 
no era bastante para formar un cuerpo de 
historia, y aun no se habia escrito una His-
toria eclesiástica completa. Por lo qual es 
preciso conceder la gloria de esta empre-
sa á los hereges , quienes pensaron antes 
que los católicos en extender seguida-
mente la série de los hechos pertenecien-
tes á la Iglesia, y dar una Historia eclesiás-
tica , que fuese mostrando históricamen-
te las variaciones de la do&rina , la depra-
vación de las costumbres , la relaxacion 
de la disciplina , y todos aquellos puntos 
que se habían propuesto por objeto en su 
falsa reforma. Tal es la famosa obra que se 
publicó en Basiléa con el titulo de Centu-
ria Magdemburgenses ; la qual escrita con 
maliciosa libertad , con eruditas mentiras 
y con malignidad ingeniosa , sirvió mara-
villosamente para su intento de confirmar 
en la creencia á sus sequaces , y de adqui-
rirse entre los católicos nuevos partida-
rios. Una obra de esta naturaleza ciertamen-
te debia excitar el zelo de muchos orto-
doxos para producir otras , que desmin-

tie-



5 70 Historia de toda la 
riesen los hechos referidos, y descubriesen 
la dolosa fé de los escritores. Pero entre 
todos los do¿tos católicos , que se dedica-
ron á esta empresa, ninguno merece ya par-
ticular memoria , por haberla obscurecido 
el nombre del gran Baronio. Este solo en-
contró el verdadero camino de destruir la 
fatal fábrica de aquellas fraudulentas cen-< 
turias, oponiendo á dicha calumniosa é in-
fiel historia eclesiástica , una verdadera y 
genuina; y presentando la pura y sincera 
verdad , con lo escogido de las noticias, y 
con la copia de monumentos, hizo decaer 
la historia de los contrarios de aquella au-
toridad y estimación , que le habian con-
cillado el favor del partido y de la nove-
dad. Qualquiera que se dedique á leer !a 
vasta y erudita obra de los Anales eclesiás-
ticos encontrará en cada tomo bastante mo-
t ivo para maravillarse de la inmensa com-
pilación de monumentos, de la copiosa 
y excelente erudición , de la sábia crítica 
y del severo juicio. En los tiempos poste-
riores , desenterrándose nuevos instrumen-
tos , y retinándose la crítica , se han hada-

do 
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do muchas equivocaciones en los anales 
de Baronio ; ¿y cómo era posible que 
una obra de tanta extensión fuese ideada 
y executada por un hombre solo , sin 
cometer muchísimos errores ? Pero por 
mas que los escritores modernos hayan no-
tado en Baronio varios defectos , ninguno 
ha merecido aquella gloria , que un sólido 
y agudo ingenio, una infatigable le&ura, 
un atento estudio y un trabajo masque her-
cúleo le adquirieron al inmortal analista, 
el que con razón será siempre tenido co-
mo verdadero padre de la Historia ecle-
siástica. 

He aqui de qué modo los estudios de c o n d u s i o n . 

aquel siglo,que solo se creen ventajosos pa. 
ra las buenas letras, lo fueron también para 
todas las ciencias. Ahora pues , un siglo en 
que florecieron los Camoes , los Ariostos, 
los Tasos , los Guarinis y otros poetas ori-
ginales ; un siglo en que el erudito Sigonio, 
Panvinio, Agustin, los dos Chacones, Bu-
deo y otros semejantes con miras filosóficas 
dirigían sus estudios á las importantes ave-
riguaciones de la antigüedad; un siglo que 

pro-



jV 

272 Historia de 'toda la 
produxo los Vives y los Erasmos; un si-
glo, que dió á la Política un Machiabelo, 
al Algebra un Vieta, á la Física un Galileo, 
á la Astronomía un Copérnico y un Ticon, 
á la Anatomía un Vesalio , un Eustaquio y 
un Faloppio , y á la Historia natural un 
Gesner y un Aldrovandi; un siglo á quien 
se debe el establecimiento de los teatros 
anatómicos , de los jardines botánicos y 
de los gavinetes de historia natural ; un 
siglo en que Alciato , Govea , Antonio 
Agustín y Cujacio renovaron el antiguo 
esplendor de la Jurisprudencia romana; 
un siglo en que para ilustración de las sa-
gradas Escrituras se publicaron tantas po-
liglotas magníficas, tantas nuevas edicio-
nes , tantas versiones exaCtas y tantos doc-
tos comentos; un siglo en que Cano mos-
tró el verdadero camino para entrar en los 
mas secretos retretes de la Teología, Be-
larmino dió el mas perfeóto modelo de 
obras teológicas, y Baronio creó la Historia 
eclesiástica ; en suma , un siglo en que al-
gunos estudios empezaron á nacer, otros se 

vieron reflorecer, otros fueron conducidos 
f a 

\ 

» 
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á la ultima perfección , y todos recibieron 
muchas ventajas; un siglo, digo, de esta ca-
lidad ciertamente no merece el desprecio 
de los filósofos, y con razón debe ocupar 
un honroso puesto en los fastos de las cien-
cias y de la Filosofía. Pero si despues nos 
ponemos á considerar este mismo siglo por 
la parte de las buenas letras , sin duda en-
contrarémos que tantos ilustres poetas la-
tinos y vulgares , escritores tan elegantes 
en ambas lenguas , hombres tan versados 
en la mas recóndita erudición y tan fa-
miliarizados con los idiomas extrargeros 
le hacen resplandecer con brillante luz á 
los ojos de los amantes de las buenas letras; 
pero al ver que está falto de buenos exem-
plares de historia , y que en ningún gene-
ro de estilo nos presenta perfe&os mode-
los de verdadera eloqüencia , no podre-
mos aprobar la ceguedad de los que 
en las buenas letras tienen por superior y 
divino quanto nos viene -de aquel siglo 
afortunado. Y concluirémos , que el siglo 
XVI merece la veneración de los filósofos, 
sin que deba obtener la adoracion de los 

Tom. II. Mm aman-
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amantes de las buenas letras , y que con ra-
zón ocupa un lugar distinguido en los ana-
les de la literatura. 

C A P I T U L O X I V . 

Literatura del siglo XVII. 
¡ ,cvj«í gansod ¿ftl • . 

Plan de i» Á L oir nombrar el siglo X V I I se al-
déirasigrio tera toda la sangre, y desde luego nace en 
X V I ' muchos la idea del depravado gusto , de la 

ignorancia y de la barbarie, teniendo á este 
siglo en concepto tan vil y despreciable, 
que se quisiera verle borrado de los fastos 
de la literatura. Pero si se reflexionan los 
adelantamientos que en él hicieron la elo-
qüencia , el teatro y todas las ciencias sérias, 
¿ cómo se le podrá negar la gloria de haber 
sido sumamente útil á las letras ? Luego que 
se nos presentan á la vista Galileo, Veru-
lamio , Cartesio, Newton , Leibnitz, Mal-
pighi , Tournefort , Sirmond , Petavio, 
Mabillon , Wossio , Bourdaloue ,Bossuet, 
Fenelon , Comeille , Racine é infinito 
otros , cuyos nombres ocuparían muchas 

pa-
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paginas, es preciso confesar, que aquel ver-
daderamente fue el siglo de oro para las 
letras , y el tiempo favorecido de las Mu-
sas , que ellas eligieron para presentarse en 
Europa con la mas noble magestad. Si des-
pues volvemos la vista á los telescopios, 
microscopios , barómetros, termómetros, 
á la máquina elé&rica , pneumática , y á 
tantas invenciones tan propias para el ade-
lantamiento de las ciencias ; si á los lo-
garitmos , al cálculo diferencial , y á los 
muchos y útilísimos descubrimientos físi-
cos y matemáticos ; si á los progresos que 
hizo entonces el entendimiento humano 
en las ciencias y en las buenas letras; sí á 
la gran revolución acaecida en la manera 
de escribir y de pensar , y en toda la lite-
ratura , lexos de despreciar el siglo XVII , 
le colmarémos de los mas altos elogios, y 
confesarémos con Voltaíre (a) , que en el 
siglo pasado adquirió toda la Europa mas 
luces que habia conseguido en las edades 
precedentes. 

Mm 2 Sé 

(a) Des beaux arts en tur. du tems da Louis Xir. 
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paginas, es preciso confesar, que aquel ver-
daderamente fue el siglo de oro para las 
letras , y el tiempo favorecido de las Mu-
sas , que ellas eligieron para presentarse en 
Europa con la mas noble magestad. Si des-
pues volvemos la vista á los telescopios, 
microscopios , barómetros, termómetros, 
á la máquina elé&rica , pneumática , y á 
tantas invenciones tan propias para el ade-
lantamiento de las ciencias ; si á los lo-
garitmos , al cálculo diferencial , y á los 
muchos y útilísimos descubrimientos físi-
cos y matemáticos ; si á los progresos que 
hizo entonces el entendimiento humano 
en las ciencias y en las buenas letras; si á 
la gran revolución acaecida en la manera 
de escribir y de pensar , y en toda la lite-
ratura , lexos d-e despreciar el siglo XVII , 
le colmarémos de los mas altos elogios, y 
confesarémos con Voltaire (a) , que en el 
siglo pasado adquirió toda la Europa mas 
luces que había conseguido en las edades 
precedentes. 

Mm 2 Sé 

(a) Des beaux arts en tur. du tems da Louis Xir. 



Cultura de Sé que es mas común entre los Italia-
Ital ia en el 

s ¡ s i o x v i i . nos que entre las demás naciones .el juzgar 
infeliz aquel siglo , y llamarle siglo de la 
decadencia y de la barbarie ; y que el alto 
grado de perfecion á que se creía haber lle-
gado las letras en el siglo antecedente , pa-
rece que les deba algún derecho para pror-
rumpir en semejantes expresiones. Pero ade-
mas de que no es justo querer formar la 
idea del estado de la literatura , reducien-
do el pensamiento á una nación de Europa, 
sin volver la vista á la vasta extensión de 
tantas Provincias cultas , no alcanzo por 
qué desprecian los Italianos un siglo en 
que las ciencias tomaron entre ellos tanto 
vuelo, y las buenas letras no estuvieron del 
todo faltas de nuevos ornamentos. Con 
mas razón quiso Targioni [a) hacer ver en 
el siglo X V I I , baxo el reynado de los 
Grandes Duques Cosme I I , y Fernando I I , 
un siglo de oro para Toscana , y general-
mente para toda. Italia. ¿Por ventura han 
dado mas gloria á la literatura italiana Arios-

(«) Noe. deli' aggr. delle sci tu. fis ec. Pref. 
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to y Taso , que Galileo y Torricelli ? ¿ Y 
por qué se ha de conceder la palma á la 
época de Badoaro y de Casa con preferen-
cia á la de Séñeri , que quando no sea el 
único , ciertamente es el primer orador que 
ha dado á luz la Italia moderna ; y se ha de 
anteponer la historia de Macchiabelo y de 
Guicciardini á la de Dávila y de Bentivo-
glio? Ni yo consentiré jamás en que se 
prefieran las arcadias , los asolanis y otras 
composiciones semejantes del siglo X V I , 
al Saggiatore y los diálogos de Galileo , y 
4 las obras de Redi , de Magalotti y de tan-
tos otros escritores del siglo siguiente , aun 
quando nos prescindamos de las materias 
que^tratan, y solo atendamos á la elegancia» 
á la precisión, á la exa&itud, y en suma, al 
buen gusto en escribir. Si despues muchos 
escritores abrazaron un estilo hiperbólico 
y lleno de sutilezas , no intentaré hacer la 
apologia de sus defe&os ; pero sí diré , que 
cotejándolos con la languidez y lentitud 
de los escritos , que habían precedido á 
aquel tiempo llamado de corrompimiento 
y depravación , se encontrarán menos ma-

los, 
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los , ó mas disculpables aquellos desgracia-
dos autores, que por evitar un modo de es-
cribir tan enfadoso , cayeron en otro peor, 
que les llevó al precipicio , acreditando 
que no basta querer evitar los defedos, 
quando se carece de la dodrina necesaria, 
y que , como dice Horacio , el huir de un 
vicio , si no se hace con arte, conduce á 
otros mayores. La misma poesía, que tiene 
mas motivo para quexarse de aquel siglo, 
se jada de tener desde el principio de él á 
Chiabrera introdudor del estilo pindàrico 
en las composiciones líricas, y á Tassoni 
inventor de una nueva especie de poemas; 
y algo despues cuenta á Redi , á Magalotti, 
á Filicaja, á Guidi y á otros muchos, que 
de algún modo vinieron á reparar los da-
ños , que habia sufrido por el nuevo esti-
lo de Marini , de Achillini y de Pretti. 

Mas razón tiene España para quexarse 
del siglo X V I I , puesto que vió introdu-
cida en su literatura la misma depravaci«?« 
que padeció la italiana , y no encontró las 
mismas compensaciones. Boscan , Leon y 
Garcilaso, á principios del siglo preceden-

te. 
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te , hicieron cantar l i poesía española con 
un estilo elegante y noble , qual no se ha-
bía oido en boca de Mena , ni de los poe-
tas anteriores ; y conservó esta excelencia 
por todo aquel siglo y hasta principios del 
otro , quando se oyeron los últimos acen-
tos de los Argensolas, de Villegas y de 
aquellos pocos , que habían sabido mante-
ner incorrupta la dignidad de las Musas es-
pañolas. Los mismos pasos habia seguido 
la prosa , la qual desde Oliva y otros escri-
tores de principios del siglo X V I , hasta 
Cervantes , Rivadeneira, Saavedra y otros, 
que alcanzaron algunos lustros del siguien-
te , hizo ostentación de sus riquezas , y no 
decayó en un ápice de su noble magestad. 
Pero vinieron despues las agudezas , los 
pensamientos falsos, la afedacion , los hi-
pérboles y la obscuridad, y corrompiéndo-
lo todo , en poco tiempo decayeron de 
su antiguo esplendor la lengua y la poesía 
Española. Pero entre los muchos poetas, 
que infestaron los reynados de Felipe I I I 
y I V , y entre el crecido número de escri-
tores de todas especies, que hubo en aque-

llos 
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líos tiempos, se distiaguen gloriosamente 
un Borja Principe de Squilace, un Con-
de de Rebolledo, un Cascales poeta y es-
critor del arte poética , un Lucas Cor-
tés , un Luis Salazar , un Pellicer y otros 
historiadores, y un historiador y poeta, que 
vale por muchos, el famoso Don Antonio 
Solís. Pero por mas que Italia y España de-
cayesen algo de su honor literario en el si-
glo X V I I , estos daños particulares deben 
ser de ningún peso respecto del bien uni-
versal de toda la literatura. Quando con-
sideramos el estado de esta en diversas épo-
cas , no debemos atender i los pequeños ac-
cidentes sucedidos en las Provincias parti-
culares, sino mirar á las ventajas y menos-
cabos , que generalmente recibieron las 
letras en aquel tiempo. Y en este aspefto, 
¿ quién podrá negar que el siglo X V I I ha-
ya sido sobre todos los otros sumamente 
glorioso y útil al estado presente de la li-, 
teratura moderna? 

Sglo xvíi.1 ^ > e m o s u n a ojeada á toda la Europa li-
iohe íxvi t e r a r i a y l a v e r e m o s ocupada en la le&ura 

de los escritores del siglo pasado con pre-

fe-
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ferercia á los otros, que con tanta gloria les 
h .bi .n precedido. ¿Quién conoce ahora los 
Mussis y los Savonarolas, quando todos 
van en busca de Señeri, de Bourdaloue, de 
Bossuet, de Flechier y de otros oradores 
de aquel tiempo ? ¿ Quánto mas propias 
son para formar el estilo de los Abogados 
las oraciones forenses de Patrou y de Pelis-
son , que las estudiadas arengas del celebra-
do Badoaro ? Van en manos de todos las 
cartas de Sevigné y de otros Franceses; pe-
ro ¿ quién puede leer sin enfado las de Ca-
ro y de Bembo? Desde Rusia hasta España, 
y desde Portugal 4 Hungría sirven de ho-
nesta leótura, y de útil y agradable instruc-
ción el Discurso sobre la historia universal 
de Bossuet , y el Telemaco de Fenelon, 
quando fuera de Italia apenas se tiene noti-
cia de las Arcadias de Sannazzaro, y de Los 
Assolanis de Bembo. Los eruditos buscan 
las historias de Guicciardini, de Ulloa , de 
T h o u y de otros autores de aquel siglo, pa-
ra aprender la verdad de los hechos que 
refieren , aunque no siempre la pueden en-
contrar : se le lee la historia de Solís , no 

Tom. IL Nn so-
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solo para saber sucesos tan memorables co-
mo en ella se contienen, sino también para 
disfrutar la gallardía de las descripciones 
amenas , las importantes relaciones y la be-
lleza del estilo propio de la historia : y las 
Revoluciones de Orleans , y las historias de 
Dávila y Bentivoglio ¿no superan en la 
eloqüencia histórica á las de otros escrito-
res mas antiguos y acaso mas éxodos? 
Ariosto y Taso ciertamente son autores clá-
sicos , y con razón respetados de todos les 
poetas de Europa , ¿ pero son menos céle-
bres Corneille , Racine y Moliere? ¿No 
se leen mucho mas sus composiciones dra-
máticas , que los poemas épicos de los poe-
tas Italianos? ¿Qué honor acarrean á la Poe-
sía los sonetos de Costanzo , de Casa y de 
otros pocos, que sobresalieron entre la mul-
titud de versificadores de aquellos tiempos? 
¿Y quién hiy fuera de Italia que los lea ? 
Pero los filósofos , los poetas y toda espe-
cie de personas de gusto , asi dentro como 
fuera de Francia estudian con igual prove-
cho las fábulas de Fontaine y las epístolas 

de Boileau. Ciertamente es digna de ala-
ba n-

• 
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banza la traducción de la Eneida de Caro; 
pero la de Dryden no ha merecido menor 
aplauso de sus nacionales, y sin salir de Ita-
lia Marchetti ha publicado su Lucrecio, que 
puede competir con la Eneida de Caro. 
Yo tengo por grandes los méritos del poe-
ma didascàlico de Alamanni ; pero ¿quin-
ta mayor influencia no ha tenido en el buen 
gusto moderno el Arte poética de Boileau, 
poema del mismo género ? E l Lutrin de 
este poeta Francés , y la Secchia rapita del 
Italiano Tassoni han enriquecido la poesia 
de un nuevo y gracioso género de compo-
sicion , de cuyo ornamento carecía hasta 
entonces. Sean en hora buena las Sátiras 
de Ariosto iguales , ó superiores en mérito 
á las de Manzini ; pero ¿ quién se atreverá 
á compararlas con las de Boileau? En suma, 
pónganse en justa balanza las ventajas que 
en uno y en otro siglo han adquirido las 
buenas letras, y se encontrarán mas sólidas 
y copiosas en el siglo X V I I , que las que 
tanto se aplauden en el X V I . 

Cultura 

Si despues, considerando los progreso¿^ !
r^ s a 1^ 

que hizo el buen gusto , volviésemos la g 10 

Nn 2 vis-
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vista á las naciones europeas , que recibie-
ron la cultura , veríamos que la universal 
propagación dé la moderna pulidez debe 
su origen al siglo X V I I . En efeCto ¿qué 
mediano poeta tienen los Polacos antes de 
Sitnüel Skrzypny, llamado con razón el pa-
dre de su poesía ? Catz y Vondel crearon 
al mismo tiempo la holandesa , puesto que 
los versos de algunos pocos , que les ha-
bían precedido , 110 merecen el nombre 
de composiciones poéticas. Vanderveen, 
Banning y los otros poetas Flamencos 
son también de aquel tiempo , del qual 
debe igualmente tomarse el principio de 
la poesía sueca y danesa en Gothland , en 
Torchill , en Kingo , en Geruher y en 
otros coetáneos suyos. Mas conocida es 
del resto de Europa, y mas'estimada de los 
literatos modernos la poesía alemana , y 
ésta también debe su principio á aquella 
época. Hemos visto antes , que desde los 
tiempos mas remotos tuvieron los Alema-
nes una poesía á la verdad rústica y sin 
adorno , pero bastante seguida y estimada 
en toda la nación , aunque no tuvo mayor 

in-
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influencia en la moderna , que la que ha 
tenido la provenzal en la francesa, que se 
usa al presente. A principios del siglo pa-
sado Juan Domann y Pedro Denaiss em-
pezaron á hermosear algo la versificación 
alemana , y abrieron de alguna manera el 
paso al verdadero modo de poetizar , que 
nació poco despues por las gloriosas fatigas 
del primer poeta Alemán, Martin Opitz. 
Flemming , siguiendo las pisadas de éste, 
quiso subir al Parnaso, y emuló la gloria de 
su condudtor con tal felicidad, que según 
el testimonio de Morhofio, llegó á supe-
rarle. El exemplo de estos dos formó la 
numerosa tropa de poetas, que felizmen-
te se han dedicado , unos mas que otros, á 
hacer que floreciese, aun en esta parte, la lite-
ratura alemana tan ilustre en la científica. 

La inglesa ha sido mas fecunda de es- .Lif ra t l , ra 
i n g l e s a . 

critores famosos, émula también en esto de 
la gloria francesa. Ninguna nación despues 
de Italia cuenta poetas tan antiguos como 
Inglaterra , que hayan merecido la memo-
ria de los posteriores. Gouver y Chaucer 
coetáneos del Petrarca dieron alguna dul-

zu-



zura á la lengua inglesa , y nombre á la 
poesía nacional; y singularmente Chaucer 
está tenido aun por los modernos en una 
veneración , que no han podido conservar 
en España ni en Francia otros escritores 
de aquella edad. Y pasando á tiempos mas 
modernos, si bien no siguió Inglaterra los 
estudios del idioma latino y de la antigüe-
dad con tanta fama como todas las demás 
naciones , y apenas podia contar otro que 
un Moro, quando florecían los Nebri-
xas , los Vives , los Agustinos , los Eras-
mos , los Agrícolas , los Melantones , los 
Estefanos , los Muretos y los Lambinos, y 
por todas partes se oían resonar nombres 
tan gloriosos al buen gusto de las letras 
humanas; sin embargo , por lo que mira á 
la cultura de la eloqüencia vulgar de todas 
estas naciones, Inglaterra es la primera des-
pues de España , que tiene autores , que 
se leen al presente , y les toman por maes-
tros los escritores de nuestros días. En los 
últimos años del siglo X V I se oían ya 
con gusto Spencer, Fairfax, Fletcher Jonh-
son , Shakespear, y algunos poetas y es-

cri-
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critores en prosa vulgar ; pero por esto 
no quiero que se tenga en grande aprecio 
la literatura inglesa de todos aquellos tiem-
pos , que precedieron al siglo XVII , pare-
ciendome justo caminar en esta materia 
por las huellas de los escritores de la mis-
ma nación , que son tenidos por los críti-
cos mas juiciosos. Dryden en la dedicatoria 
de la tragedia Troilus, and Cressida (¿z) ase-
gura, que los versos de Chaucer están com-
puestos en una lengua tan antiquada , qUe 
les cree ininteligibles sin el aux'ilio de un 
antiguo diccionario, y dice que aun á fines 
del siglo XVI se usaba en la Poesía un 
estilo , que pocos años despues apenas po-
dían entenderle los mismos poetas; y que 
en las primeras composiciones de Shakes-
pear era la frase no correcta , irregular la 
locucion , y la expresión obscura y afec-
tada. Pero á principios del siglo siguiente, 
aquel padre del teatro inglés , en sus últi-
mos trabajos, pensó en pulir el lenguage, y 
quitarle algo del moho de que estaban 

lle-
00 Tbt dram. Worlds vol the. fistb. 
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llenos los primeros. Hume en la His-
toria de la casa de Estuardo\\jb\máo de la 
conjuración de Edmondo Waller (a) dice» 
que la versificación inglesa debe su primer 
lustre á este poeta. Las guerras civiles, y 
disensiones domésticas , que turbaron la 
Inglaterra por todo aquel siglo , dieron 
campo 4 los políticos y á los oradores para 
manifestar su eloqüencia , y las controver-
tidas sesiones del Parlamento, donde se tra-
taba de muertes , de destierros , de exclu-
siones y elecciones de Príncipes y Monar-
cas ; donde se conmovía toda la máquina 
de la constitución y del gobierno britá-
nico , eran digno teatro para exercitarse los 
Tulios y los Demosténes, y debían infun-
dir en los oradores una fuerza y vigor, qual 
no se habia experimentado hasta entonces. 
Pero el fanatismo y la hipocresía , que por 
desgracia dominaban entonces en la nación, 
y precipitaron aquel infeliz reyno en des-
órdenes tan extremados , ocasionaron tam-
bién el daño de impedir los progresos, 

que 
(<e) Tom. III. 
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que las mismas vicisitudes debian haber 
acarreado á la eloqüencia inglesa. E l par-
tido de los Santos, los Puritanos, los Pres-
biterianos y casi todos los que tenían parte 
en los negocios públicos, usaban una xerga 
de palabras devotas, de expresiones mysti-
cas y de frases de la escritura , que hacían 
ridiculas y sumamente obscuras sus arengas, 
y corrompían miserablemente la lengua y 
la eloqüencia nacional. Del restablecimien-
to de Carlos I I al trono toma Dryden la 
época de la finura de la lengua, y cree ha-
ber hecho mas progreros en algunos pocos 
años de su reynado, que desde el tiempo 
de la conquista hasta aquel dia feliz. La 
unión con los fanáticos , el amor á las dis-
putas teológicas y el espíritu polémico 
perjudicaron no poco al sublime ingenio 
de Milton, é imprimieron en su mas cele . 
brado poema muchos vestigios del entusias-
m o , que le habia agitado en sus furiosas 
disputas ; y el lenguage duro y obscuro, 
las frases ásperas y abstrusas, que se encuen-
tran en él con freqüencia , disminuyen 
mucho el mérito de este poeta , por otra 

Tom. II. Oo par-
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parte s u b l i m e y de mucha imaginación. En 
aquel tiempo florecieron Cowley , Den-
ham y otros muchos escritores ; pero Vol-
taire quiere que la literatura inglesa fun-
de su honor principalmente en Dryden. 
N o es este el único pensamiento de aquel 
grande hombre , que yo encuentro poco 
exa&o y verídico , aunque por otra parte 
no me atreveré 4 reprobar su juicio tratán-
dose de una lengua extrangera para mí 
y para Voltaire de algún modo familiar 
por la larga mansión que hizo en aque-
lla Isla. Pero veo que Hume , juez no me-
nos respetable que Voltaire, aunque da jus-
tas alabanzas á la oda de Santa Cecilia , y 4 
alguna otra composicion suya {a), sin em-
bargo pone á Dryden por exemplo de un 
ingenio corrompido por la indecencia y 
por el mal gusto. Por lo que he leido de 
este poeta juzgo mas digna de alabanza su 
prosa que su poesía. Un estilo fluido y 
claro , que no carece de donaire y gracia, 
un juicio bastante fino , y un orden exac-

to 

(a) Ustor. de la casa de Estilar, t o m . V I . 

Literatura. Cap. XIV. 291 
to y regular me hacen leer con gusto sus 
prefaciones, sus ensayos y sus escritos en 
prosa ; quando en los versos rae parece 
muy inferior 4 la sublimidad y fuerza de 
Milton , y al juicio , elegancia y vigor de 
Pope. Otway y algunos otros se dedicaron 
4 escribir composiciones teatrales. E l Du-
que de Buckingam, el Marqués de Hallifax, 
el Conde de Clarendon, el Caballero Tem-
ple , Buttler , el Arzobispo Tillotson , y 
otros muchos autores de aquel tiempo ad-
quirieron fama en toda suerte de estilo , y 
contribuyeron al honor literario de la na-
ción , que tanto se habia elevado por los 
progresos de las ciencias. Y asi todas las na-
ciones europeas reconocen , que la pulidez 
de su lengua se debe 4 los estudios del si-
glo X V I I , y no pueden sufrir que se lla-
me barbaro y corrompido un tiempo, que 
ha sido el origen de su cultura. 

Antes b ien , atendiendo 4 la naturaleza ffgls 

y condícion de las disciplinas modernas, JJIIe
b

p
u°e" 

creo que se puede decir con verdad , que , n o ' 
la a&ual literatura toma su origen del si-
glo X V I I , tanto en la parte amena de las 

Oo 2 bue-



2gi Historia de toda la 
buenas letras , como en las ciencias se" 
veras. La vida , las costumbres, la reli-
gión , el gobierno y todas las cosas de los 
antiguos , son tan diferentes de las de es-
tos tiempos , que su lenguage y eloqüen-
cia apenas parece adaptable á nuestros usos. 
N o solo los oradores sagrados de los si-
glos precedentes adelantaron poco con la 
le¿tura de los antiguos, que entonces esta-
ban en tanto aprecio , sino también los fo-
renses , aunque tratan materias mas seme-
jantes y uniformes á los asuntos de las ora-
ciones antiguas; porque queriendo imitar 
servilmente los periodos , las frases , las 
figuras y el estilo de'los Romanos, lexos 
de obtener la fuerza y el espíritu de su 
eloqüencia,se hicieron lánguidos y pesados, 
y debilitaron su oracion. Las oraciones fú-
nebres de Bossuet, y los sermones de Bour-
daloue han abierto el paso á una nueva 
eloqüencia, y h ¡n presentado á los oradores 
modernos verdaderos exemplares sobre que 
poder formarse. Flechier y Cheminais se 
hicieron apreciar por otros méritos dife-
rentes de los de Bossuet y Bourdaloue; 

Literatura. Cap. XIV. 293 
y al mismo tiempo Señeri , combatien-
do valerosamente en Italia al depravado 
gusto de sus predecesores, si no supo dar sus 
sagradas oraciones purgadas de los defectos 
que entonces reynaban , dexó á lo menos 
monumentos de una varonil y robusta elo-
qüencia , capaz de formar excelentes y dig-
nos oradores. Le-Maitre puede de algún 
modo reputarse , respeto de la eloqüencia 
forense , lo que era Señeri para la sagrada; 
y aunque los vicios de su tiempo no per-
mitieron que llegasen sus arengas á aquella 
perfección , que poco despues hubieran 
obtenido; sin embargo sirvió de guiaá 
los otros Abogados para conducirles á la 
verdadera eloqüencia , propia de los asun-
tos que trataban. Vino despues Patrou , é 
introduxo en el foro el orden, la claridad, 
la elegancia y la fuerza del discurso , for-
mando un nuevo género de oratoria no 
menos diferente de la eloqüencia de Tu -
lio , que de la de Bossuet y de Bourdaloue. 
Hallifax , Shaftsbury y otros famosos parti-
darios usaron en los Parlamentos de Lon-
dres, en tiempo de Carlos I I , una especie 

de 
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de eloqüencia, que nunca se había oído en 
los tribunales, pero que despues ha re-
cibido muchas mejoras en boca de W a l -
pole , de Pitt y de otros oradores moder-
nos mas ilustrados y correólos en su facun-
dia. ¿ La Francia quántas obras pnuduxo 
entonces en todas materias escritas con una 
nueva y original eloqüencia ? Las Cartas 
provinciales de Paschal, el Discurso sobre 
la historia universal de Bossuet , y el Te-
lemaco de Fenelon, aunque diferentes entre 
sí , pueden ja&arse de una gracia de estilo 
no conocida , y de una suerte de eloqüen-
cia no usada hasta entonces por ningún 
antor antiguo ni moderno , sino creada de 
nuevo por ellos conforme al objeto y cir-
cunstancias de sus obras. El nombre de Te-
lemaco recuerda la nueva forma, que en 
aquel siglo recibieron las novelas. En los 
primeros años dió á luz Cervantes su Don 
Quixote, y con él logró quitar de las ma-
nos de todos, los extravagantes libros de 
caballerías , que infestaban el buen gusto. 
La Calatea del mismo Cervantes, la As-
trea de Urfe y otras novelas pastoriles no 

cho-

Literatura. Cap. XIV. 295 
chocaban tanto ai gusto común , y se aco-
modaban mas al recto modo de pensar; 
pero estos seguían las pisadas de la Diana 
de Montemayor, de la Diana enamorada 
de Gil Polo , y de otras novelas pastori-
les del siglo antecedente , que en el dia 
no las imitan los escritores de romances. 
La famosa Scudery, elevando la pasión amo-
rosa de los pastores á los personages mas 
sublimes, formó un nuevo genero de no-
velas en la Cíe lia y en el Ciro , pero 110 lle-
gó al fino gusto de los modernos; y al pre-
sente se halla abandonado de todos , y casi 
puesto en olvido. La Condesa de la Fayet-
te fue la primera , que en sus novelas La 
Princesa de Cleves y la Zayde describió las 
aventuras con gracia y naturalidad , y sin 
la desmedida grandeza que las hace inve-
rosimiles, y expuso las costumbres hones-
tas y el justo modo de pensar , adaptando-
lo todo á las leyes de la naturaleza ; y de 
ellas puede de algún modo tomarse el ori-
gen del gusto moderno en las novelas. Pe-
ro para hacer respetable este género de com-
posiciones , y para dar honor á un siglo, 

que 
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que aun en esto ha sabido distinguirse glo-
riosamente, basta el Telemaco, el qual, aun-
que no haya tenido imitadores , es y será 
siempre alabado y admirado de los veni-
deros como un monumento del ingenio 
del siglo X V I I . Sería enfadosoy poco ne-
cesario el seguir todo género de composi-
ciones y todas las maneras de escribir , no 
dudando ninguno , que el brio y fluidez 
del estilo mcderno de tantos buenos escri-
tores provenga de los modelos , que con 
mucha abundancia nos dió el siglo pasado, 

origen del ^ e r o s m embargo , para poner en su 
'demo-mo* verdadero aspeéto las ventajas , que de las 

luces de aquella edad ha sacado Ja dramá-
tica , parte tan noble y tan considerable 
de la poesía, se debe examinar con parti-
cular cuidado la notable revolución que 
hubo entonces en el teatro. Tres naciones 
contribuyeron á su mudanza , é influyeron 
para reducirlo al estado en que se encuen-
tra al presente. Las varias piezas dramáti-
cas que se habían oido en Italia , y aque-
llas pocas que había producido España en 
todo el siglo X V I , no respiraban mas que 

el 
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el gusto del antiguo teatro transferido con 
poca felicidad á nuestros tiempos. Y aun-
que es cierto que España é Inglaterra de-
pravaron en el siglo siguiente la regularidad 
de la acción, y corrompieron el estilo con 
atrevidas metáforas , con hipérboles , con 
pensamientos falsos y con obscura y pueril 
afe&acion , también lo es que dieron ma-
ye.: movimiento y calor, y produxeron 
un nuevo gusto , que corregido despues en 
Francia, se hace oir al día de hoy con gus-
to y placer de todas las naciones cultas 
de Europa. La moda , que suele exerci-
tar su tiránico despotismo , no menos en 
las materias literarias y sucesos importan-
tes , que en los femeniles adornos y frivolas 
puerilidades , ha hecho que en estos dias se 
introduzca el teatro inglés del siglo pasa-
do , que entonces no era conocido fuera 
de aquella Isla, y se mire con desprecio 
y horror el español, que en todas partes se 
tenía en mucha estima , y le seguían , no 
solo los Franceses é Italianos, sino has-
ta los mismos Ingleses. La buena suerte de 
Inglaterra ha querido que el moderno le-

Tom. II. Pp gis. 
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gislador del buen gusto, el famoso Voltaire, 
ó movido del amor á una nación libre, que 
por mucho tiempo le habia acogido hon-
rosamente, ó por apasionado á la novedad, 
ó por un vano capricho se dedicase á en-
salzar su teatro poco conocido y nada esti-í 
mado fuera de los confines de aquel Rey-» 
no ; y los poetas españoles tendrán mucha 
xazon de envidiar la fortuna de Shakespear, 
que encontró un Voltaire para panegirista 
de sus méritos. La autoridad de este grande 
trágico se ha llevado tras sí á muchos poc-, 
tas de poco mérito , los quales tomando al-
gunos argumentos tratados por Shakespear, 
y llenando de sangre y horror el teatro al 
uso de los ingleses , creen haber purgado 
la tragedia de la afeminación francesa , y 
haberle dado aquel vigor varonil, que cor-
responde á su heroyca sublimidad. De aqui 
han provenido los elogios , las traduccio-
nes , y las imitaciones del teatro inglés; 
de aqui el fanático embeleso por las trage-
dias de Shakespear ; de aqui el ser tenido 
este poeta , no por el Eschilo , sino por el 
Sofocles, por el Eurípides y por lo me-

jor 
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jor de la antigüedad ; de aqui finalmente 
el venerarle y adorarle como un Dios de 
la poesía dramática aquellos mismos que 
nunca le han leido , ó que aüil leyendole 
no están en estado de entender sü lenguage. 
Entre tanto el teatro español ha llegado á 
tal desprecio y abatimiento, que apenas se 
vé extravagancia alguna en la escena , que 
desde luego no se quiera imputar á los 
Españoles. Por este motivo he querido 
tomarme el trabajo de cotejar estos dos 
teatros, y he encontrado tanta preocupa-
ción en ensalzar al inglés , cpmo en abatir 
al español ; haciéndose uno y otro sin el 
debido examen y justo discernimiento. Si 
hemos de decir la verdad, son tantos y tan 
enormes los defe&os de entrambos, que las 
pocas cosas buenas que encierran uno y 
otro no compensan la enfadosa molestia de 
ver tantos despropositos. E n vano preten-
derán los partidarios de los Ingleses dismi-
nuir los vicios de su teatro en comparación 
de los del español; pues qualquíera que se 
ponga á observar las piezas dramáticas dé 
ambos encontrará, que los Ingleses no es-

Pp 2 tan 
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tan exento s de los defedos que se repre-
henden en los Españoles , y que antes bien 
muchos son propios de aquellos, sin que 
hayan llegado á deformar y á aumentar la 
corrupción de estos. 

Paralelo Las leyes de la unidad, cuya infracción 
del teatro/ . . « , 

eepaíioi y se pondera tanto contra los poetas Espano-
e'I,islcs' les , están , no solo olvidadas , sino despre-

ciadas de los Ingleses; y Dryden, el mas 
culto y d o d o escritor de que puede jadar-
se su teatro , no se contenta con escusar los 
defedos en esta parre , sino que pasa á acu-
sar dichas leyes de inútiles y aun perjudi-
ciales á la perfección de un drama. La 
monstruosidad de las tragicomedias , y la 
mezcla de serio y burlesco , y de sublime 
y baxo se quiere hacer pasar como una ex-
traña producción de la desreglada fanta-
sía española ; pero este es un vicio tan co-¡ 
mun en el teatro inglés , que Dryden pre-
tende hacerle honor atribuyéndole la glo-
ria de semejantes composiciones. Lo cier-
to es que los dos teatros unen las burlas 
con las acciones mas sérias , y confunden 
el zueco cómico con el coturno trágico-

La 
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La diferencia consiste solo en ser mas mo-
derados los Españoles poniendo las chan-
zas en boca de los criados y de las perso-
nas baxas , de las quales poco ó ningún mé-
rito se hace en la acción ; quando los In-
gleses de las mismas personas forman los 
sugetos de la composicion trágica y los de 
la burla cómica. ¿ Quién hubiera imagina-
do jamás que en el Seiano de Ben Jonhson 
debiese Silvia excitar la risa del auditorio 
teniendo en circunstancias tan sérias una es-
cena con el médico sobre los artificios pa-
ra ayudar la hermosura femenil ? Las emu-
laciones mugeriles , quanto son cómicas y 
ridiculas, otro tanto parecen mal coloca-
das en el CatUina. Próspero en la Tempes-
tad de Shukespear , hablando con Ariel, á 
quien no han visto los interlocutores , es 
un sugeto poco oportuno para excitar la ri-
sa del auditorio. El estilo hinchado y afec-
tado es mas común en los dramas españoles 
que en los ingleses ; pero aun en estos se 
oyen atrevidas metáforas , y sutilezas ridi-
culas. Podria citar muchos exemplos de se-
mejantes defedos en algunas piezas de Sha-

kes-



302 Historia de toda la 
kespear ; pero solo haré alguna reflexión 
acerca de Los dos gentiles hombres de Vero-
na , porque ésta , según el testimonio del 
Inglés Pope , es de un estilo menos figu-
rado , menos afeñado y mas natural que 
la mayor parte de las comedias del mismo 
autor. En esta , pues , destierra el Duque 
de Milán á Valentino por estar enamora-
do de su hija , y le hace parecer un Fae-
tonte , que aspira á guiar el celeste carro y 
á abrasar al mundo con su atrevida locura, 
le hace tocar las estrellas , y le reprehende 
con tales expresiones , que no manifiestan 
mas el buen gusto del autor , de lo que ex-
presan la pasión de que está poseído el áni-
mo del interlocutor. Pero Valentino aun 
se pone con menos propiedad á desfogar á 
solas su dolor:,, y ¿ por qué no morir (dice 
»»(*)) antes que vivir en tormento? El 
»»morir es estar desterrado de mí mismo; 
»• Silvia es yo mismo : luego estar desterra-
»»do de ella es estarlo yo de mí mismo. Un 
»> mortal destierro ? Qué luz es luz si no se 

O) Aft. III scen. III. 
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>» ve á Silvia? Qué gozo es gozo si Silvia 
» n o está presente ? " y continúa decla-
mando con tal xerga de conceptos, que no 
hubiera hecho mas Calderón. Donde se de-
be reflexionar, que este es un pasage , que 
nota Pope por juzgarle de un singular mé-
rito , lo que puede dar á conocer quál sea 
el gusto del teatro inglés, no solo en los 
poetas, que componen las tragedias, sino 
también en los críticos mas delicados, que 
se ponen á juzgar de su mérito. 

Pero si estos vicios son comunes al tea- continua, 
tro de las dos naciones , hay otros muchos, cion' 
que en un todo pertenecen al inglés , sin 
que tenga parte el español. La disolución 
y obscesidad rara vez se ve en el teatro es-
pañol ; pero continuamente resuena en el 
inglés , sin ofensa de las personas cultas, y 
con deleyte y aplauso del pueblo. Rowe 
escritor de la vida de Shakespear juzga la 
Tempestad,comedía de este poeta, tan per-

feña en su genero como la mejor del mismo; 
y esta empieza desde luego con las inde-
centes palabras dtivhoreson , diciendo que 
ta nave era as leaky as an unstanched xvenchy 

y 
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y con otras expresiones tan obscenas , que 
rae avergonzaría de proferirlas en lengua 
mas común , aunque fuese con ánimo de 
reprehenderlas. Rufianes , meretrices , es-
birros , ladrones , bandidos y disolutos de 
todas clases son los sugetos , que con mu-
cha freqüencia ocupan la escena inglesa , y 
con sobrado descaro é indecencia repre-
sentan á lo natural su vergonzoso carácter. 
La libertad de una satíra insolente no ha 
podido encontrar acogida sino en el tea-
tro de aquella nación , que tanto alaba la li-
bertad de escribir y de hablar según su ca-
pricho. Aquel Ariel y aquellos espíritus 
aereos de que hace tanto uso Shakespear, 
i quándo se ven usados por Moreto , por 
Calderón ni por otro Español alguno ? Un 
león que habla , el resplandor de la luna 
personalizado y otras semejantes extrava-
gancias de Shakespear son mas reprehensi-
bles que las virtudes , los vicios y otras 
personas alegóricas tan vituperadas en los 
Autos Sacramentales de Calderón. ¿ C ó -
mo se ha de tolerar aquella mezcla de Ariel 
con Ceres y con Juno , y aquella confusion 

de 
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de ideas mitológicas, de divinidades nue-
vas y antiguas ? y asi los defeétos del tea-
tro español son igualmente comunes al in-
glés , y éste además está lleno de muchos 
vicios , que no han llegado á manchar el 
español. 

Se encuentra otra diferencia en estos 
dos teatros nada ventajosa al inglés , pero 
que tampoco hace mucho honor al español. 
Este en la mayor parte de sus composicio-
nes peca por sobrado enredo , y trabazón 
artificiosa en las acciones ; aquel está falto 
de trama y muestra poco ingenio en la 
continuación dé l a fábula: en el español 
la catástrofe es freqüentemente defe&uosa 
por la sobrada complicación de acciden-
tes, y por los lances demasiado sutiles ; pe-
ro sin embargo se halla mejor preparada , y 
sale con mayor felicidad, que se encuentra 
en el inglés. ¿ Quántas veces despues de 
haberse leído un drama inglés no se pus-
de decir fácilmente quál haya sido el en-
redo , y de qué modo se ha deshecho ? N i 
los poetas Españoles ni lo? ingleses co-
nocieron bien el arte de expresar con finu-

Tom. II. Q q f a 
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ra los caractéres; pero sin embargo los Es -
pañoles presentan algunos dibujados de mo-
do , que puede delinearlos cumplidamente 
qualquiera que se dedique á el lo; pero en 
el teatro inglés, á mas deque ninguno se 
encuentra perfectamente descripto, se ven 
muchos de una tal tristeza , horror y abati-
miento , que no hacen mas que amedren-
tar , y lexos de estimular á que los retoque 
una mano maestra, causan enfadó y horror 
á quien les observa. ¿ Habrá hombre mas 
estólido que el Rey Lear ? j y mugeres 
mas viles, mas ingratas y mas crueles , que 
sus dos hijas Regana y Goueril ? ¿ Puede 
darse un caraCter mas indecente, impropio 
é indigno , no digo de una Reyna, sino de 
una prostituta , que el de Cleopatra? Los 
partidarios de Shakespear quieren que 
triunfe el incomparable mérito de su heroe 
en conducir naturalmente una pasión por 
sus grados hasta el extremo ; y en esto no 
solo pretenden qüe los trágicos Españoles 
éstén muy lexos de igualar con sus frases 
hinchadas la natural sublimidad , y la pe-
netrante fuerza de los razonamientos que 

Sha-
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Shakespear pone en boca de los Romanos 
y de los Ingleses, sino que los Franceses 
mismos deban darse por vencidos en esta 
parte. En vano el gran Corneille elevó su 
espíritu para formar una eloqüencia digna 
de los Romanos en el Cinna , en los Ho-
racios y en la Muerte de Pompeyo; pues sus 
Romanos se presentan adornados á la fran-
cesa y á la española , pero no vestidos de 
toga , ni cubiertos con el sayo de los anti-
guos. Este mérito de resucitar los antiguos 
heroes , y de poner en su boca discursos 
correspondientes á su grandeza , no lo ha 
concedido la naturaleza á otro , que al sin-
gular ingenio del incomparable Shakes-
pear. N o negaré que en sus razonamientos 
se encuentran algunos pasages llenos de 
pensamientos sublimes , y de expresiones 
enérgicas; pero también diré que no veo un 
discurso entero en el que no haya mucho 
que desechar, y que pueda absolutamente 
abrazarse según las leyes del buen gusto. 
Se eleva hasta las estrellas la escena de los 
Triumviros con Pompeyo, y singularmen-
te se quiere hacer creer, que el razonamien-

Q_q 2 to 
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to de éste sea el mas digno que pueda fingir-
se de un hijo del gran sostenedor de la ro-
mana libertad ; se dan mil elogios á la ora-
cion dicha por Marco Antonio despues 
de la muerte de Cesar, y se pretende , que 
deba tenerse por una pieza de eloqüencia 
superior á todos los pasages mas etoqüen-
tes de los poetas Griegos y Latinos, y que 
contenga en sí sola todas las gracias, que se 
ven esparcidas en las oraciones de los T u -
l ios, de los Demostenes y de todos los 
mas excelentes oradores. Lo excesivo y ex-
traordinario de los elogios hace por sí mis-
mo muy dudosa la verdad ; pero el caso es 
que los defe&os de aquellos razonamientos 
rebaxan tanto sus méritos, que por otra 
parte no son singulares ni raros , que yo, 
aun leyéndolos preocupado de la gran ve-
neración que profeso á la literatura ingle-
sa , no puedo comprehender como hom-
bres de buen gusto y sano juicio se dexen 
arrebatar de un entusiasmo tan extraño. Se-
ría fácil hacer ver muchas extravagancias en 
aquellas obras maestras de eloqüencia ; pe-
ro solo propongo á sus mayores elogistas, 

que 
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que las traduzcan fielmente en una tragedia 
suya , y las expongan baxo su nombre al 
juicio público; y estoy bien cierto de que 
4 un prudente poeta se le presentarán mu-
chas cosas de las que se avergonzaría pare-
cer autor, por lo que tienen de extrava-
gantes y deformes. Pero sin embargo con-t 
fieso sin dificultad , que en las tragedias de 
Shakespear , pueden encontrarse pasages, 
que corregidos y reformados por un buen 
poeta sean celebrados y aplaudidos en el 
mas severo teatro. Y en efe&o vemos que 
algunos pasages de Amlet, sabiamente toma-
dos por Ducis , y algunos otros refundidos 
y enmendados porVoltai re , han servido 
de ornamento á las tragedias de estos poe-
tas. Pero también diré, que no faltan en 
los Españoles muchas cosas buenas , que 
podrían enriquecer el teatro moderno si 
fuesen retocadas por una mano maestra. E l 
texido de la fábula es comunmente inge-
nioso, y si á las veces aparece sobrado com-
plicado y lleno de accidentes , esto , lexos 
de perjudicar , ayudará al que sabiamen-« 
te quiera aprovecharse de ella, pues á quien 

de-
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desee erigir una fábrica magnífica le puede 
incomodar la escaséz de materiales , pero 
no la abundancia. Terencio juzgando de-
masiado sencillas las Comedias de Menan-
dro juntaba dos de ellas para hacer una mas 
llena: los poetas modernos podrán hacer 
de una sola comedia española muy . carga-
da dos mas sencillas. De los Españoles se 
pueden tomar muchos accidentes pensados 
con sutileza , y conducidos con finura de 
invención : de los Ingleses se sacan discur-
sos patéticos , y expresiones enérgicas. Se 
ven también en los Españoles algunos ca-
ra&éres bien expresados , aunque á veces 
los lleven mas allá de los términos de la 
verosimilitud; y se encuentran no pocos 
pasages llenos de interés, que purgados a»l-
gun tanto y corregidos, podrán mover v i -
vamente el ánimo de los mas delicados. 
Muchas veces las sutilezas, la afe&acion 
de estilo y los hipérboles enfrian la pasión 
que empezaba á inflamarse ; pero en los 
pasages mas patéticos de los Ingleses ¿ no 
se encuentran también estos y otros defec-
tos? A mí igualmente me disminuyen el 

in-

Literatura. Cap. XIV. 311 
interés de los afeítos, las baxezas de Sakes-
pear, que las extravagancias y enredos de 
Calderón. Podría extender mas á la larga 
el cotejo de estos dos teatros, pero temo 
haberme entretenido demasiado en una di-
gresión , que podrá parecer á alguno poco 
necesaria , y verdaderamente no será muy 
agradable á los apasionados al teatro inglés. 
Mas como la revolución acaecida en el si-
glo pasado en el gusto del teatro es tan im-
portante á toda la literatura, y la preocu-
pación á favor del teatro inglés con perjui-
cio del español es tan universal, he creído 
poderme extender libremente en el exa-
men de aquellos dos teatros, de donde to-
ma su origen la mudanza del gusto dramá-
tico ; y la literatura inglesa puede gloriar-
se de tantos otros singulares é ilustres mé-
ritos, que no he temido perjudicarla mu-
cho quitándole la primacía en el teatro en 
competencia de la española. 

Volviendo al asunto de que nos habia- e i teat ro 
. . . . francés na-

mos desviado , se quiere que de estos dos c i d o d e i e s -

teatros tomáse el francés las semillas del 
nuevo gusto, que en el siglo pasado in-

tro-
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troduxo en la escena, y se conserva aun ai 
presente. Dryden en el Ensayo de la poe-
sía dramática dice , que Moliere , Tomás 
Corneil le, Quinaulty otros Franceses imi-
taron á lo lexos algunos pasages vivos y 
algunas gracias del teatro inglés. Pero sea lo 
que fuere de este teatro , que ciertamente 
110 tenia gran fama en tiempo de Corneille 
y de Moliere, qualquiera que esté media-
namente instruido en la historia literaria 
del siglo pasado , confesará , que los prime-a 
ros progresos del teatro moderno han na-
cido de haberse sabiamente propuesto los 
Franceses imitar al español. ¿Quién no sa-
be que la primer tragedia del teatro mo-
derno, el famoso Cid de Pedro Corneille, 
es obra del Español Guillen de Castro ? E l 
Eraclio del mismo Francés, se pretende 
con gravísimos fundamentos que sea to-
mado de Calderón. Del Tttrarca de Jeru-
salen de éste sacó Tristan su Mariana, 
de quien copió la suya Voltaire. Y to-
das las tragedias del joven Corneille pue-
den llamarse traducciones , ó imitaciones 
de las Españolas. Por lo qual el teatro 

es-
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español , aunque no de muy buen gusto, 
ni corregido por el arte , ha hecho nacer 
de algún modo la tragedia moderna. Del 
mismo origen se derivó también la primer 
comedia , que se ha hecho leer con gusto 
de los modernos. El Menteur de Corneille 
casi se puede considerar respedo de la co-
media lo que se juzga del Cid en la trage-
dia. Y esta comedia , como confiesa franca-
mente el mismo autor , no es mas que en 
parte traducción , y en parte imitación de 
la española La verdad sospechosa de Don 
Juan de Alarcon. E l aplauso que tuvo di-
cha comedia en el teatro francés , animó al 
autor á procurar transferir con feliz indus-
tria á su nación las riquezas de las extran-
geras, y se propuso desde entonces, que el 
Menteur no fuese , como dice él mismo, 
el ultimo empréstito , ó hurto que hiciese 
á los Españoles. E n efedo , de la comedia 
de Lope de Vega Amar sin saber A quién 
formó la suya Suite du Menteur. El Convi-
dado de piedra de Moliere es todo espa-
ñol , y la Princesa de Elide del mismo no 
es mas que una copia del Desden .con el Jes-

Tom. II. Rr • den 
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den de Don Agustín Moreto. Y he aquí 
como el teatro español puede de algún mo-
do ser tenido por el verdadero y primer 
origen de los dramas modernos trágicos y 
cómicos, y como de él se deriva el teatro 
moderno. 

Los Fran- P e r o s m embargo es preciso confesar, 
daderosVpa* <lue t o d a l a gloria del buen gusto teatral se 
tro moder-"debe á los poetas Franceses. Ni Shakespear, 

ni Jonhson, ni Vega , ni Castro , ni Calde-
rón , ni todos los poetas Ingleses y Espa-
ñoles juntos pueden contrapesar el méri-
rito dramático del gran Corneille. E n él 
empezó á verse el efedro prodigioso de una 
buena tragedia, y él mismo fue quien , aun-
que mas débilmente , hizo sentir el gusto 
de una bien formada comedia ; y por con-
siguiente debe ser sin disputa venerado por 
todas las naciones como el verdadero pa-
dre del teatro moderno. Los Italianos en 
el siglo XVI no hicieron mas que imitar 
con poca felicidad los poetas antiguos , é 
introduxeron en el teatro acciones lángui-
das , discursos pesados y escenas¿frias : las 
flores de los Griegos , dice Algarotti 3 se 

mar-
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marchitaron en sus manos. Descontentos 
los Españoles en el siglo X V I I de la fría 
regularidad de las pocas composiciones 
dramáticas, que algunos de sus poetas pro-
duxeron en el antecedente , soltaron la 
rienda á su ardiente fantasía , y no que-
riendo sujetarse á los preceptos del arte , se 
abandonaron á las mas extrañas y mons-
truosas imaginaciones: y sí bien el sutil in-
genio y la vivaz fantasía dieron á luz mu-
chos enredos ingeniosos, muchos acciden-
tes agradables , y algunos cara£téres bien 
expresados , sin embargo la irregularidad, 
el desorden , la inverosimilitud , y sobre 
todo la afe&acion , y el estilo estudiado ¿ 
hiperbólico les quitaron todo el mérito, 
y quanto entonces los dramas españoles 
agradaban á todos, tanto ahora se hacen in-
sufribles á las personas de gusto delicado. 
Los Ingleses sin ninguna noticia del teatro 
antiguo se formaron uno á su modo , don-
de se ven pensamientos sublimes entre las 
mas despreciables baxezas. Finalmente v i -
no el gran Corneille , y animando la Ln-
guidéz de los Italianos , y corrigiendo la 

Rr 2 in-
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intemperancia de la fantasía española , su-
po unir el calor y viveza de la acción, con 
una sensata y regular conduda , y la subli-
midad del estilo, y lo elevado de los pen-
samientos, con la fuerza y calor de los 
afedos , y formó un nuevo teatro en nada 
inferior al de los Griegos. Pero sin embar-
go quedaba en las tragedias del gran Cor-
neille algún vestigio de la hinchazón de 
los Españoles sobre los quales se habia for-
mado ; mas la buena suerte del teatro mo-
derno hizo que viniese despues Juan Ra-
cine , y procurando imitar los exemplares 
griegos , sin sujetarse servilmente á ellos, 
desterró de la escena todo vestigio de afec-
tación , y presentó un estilo tan sencillo y 
natural, quanto magestuoso y sublime. Las 
comedias mas retocadas de Corneille no 
fueron mas que ligeros ensayos del gusto 
cómico, que debía introducirse en el tea-
tro moderno : vino á este efecto Moliere, 
y con sus obras mas celebradas le dió fe-
lizmente la ultima mano. De este modo 
en el siglo X V I I logró el teatro una no-
ble y gloriosa forma por medio de Cor-

nei-
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neille , de Racine y de Moliere. La mu-
danza del teatro erigido en pública escue-
la de política , de eloqüencia , de buen gus-
to y de redo modo de pensar , ciertamen-
te ocasionó grandes ventajas al humano in-
genio : Corneille, Raciney Moliere fueron 
maestros de toda Europa , y desde los ma-
yores Monarcas hasta los artesanos mas hu-
mildes todos disfrutaron las luces de sus 
lecciones agradables é instrudivas. Pero 
sin embargo es preciso confesar , que en el 
siglo pasado los mas notables progresos del 
entendimiento humano se hicieron en la 
parte científica, y que aquella edad, á quien 
debe tanto la eloqüencia , la poesía y todas 
las buenas letras, puede llamarse con ran-
zón el siglo de las ciencias. 

Hasta entonces todas las ciencias ha- M.-uemátf-

bian seguido el camino que allanaron los" 5 ' 
Griegos ; los Arabes siguiendo las huellas 
de estos habían intentado algún corto ade-
lantamiento ; y los sabios del siglo XVI , 
sin apartarse de los antiguos principios, 
hicieron progresos harto gloriosos. Pero 
el inventar algunas ciencias nuevas, el mos-

trar 
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trar todas distinto semblante, el descubrirse 
un nuevo cielo y una tierra nueva , y el 
presentarse á la mente y á los 'ojos de los 
hombres una naturaleza enteramente dis-
tinta estaba reservado para gloria del siglo 
XVI I . Mas novedades se encontraron , y 
mas verdades se descubrieron en aquel si-
glo solo , que en todos los anteceden-
tes. Desde el principio tocó Verulamio la 
trompeta en Inglaterra para excitar á los 
hombres á combatir los antiguos errores, y 
buscar nuevos caminos para encontrar la 
ve rdad ,y descubrir la naturaleza. Y entre 
tanto Keplero en Alemania , y en Italia 
GalHeo con su noble escuela se entraban 
á largos pasos en sus mas secretos retretes. 
Luego se vieron salir,para observar los mo-
vimientos de la naturaleza , y presentarla á 
los hombres en su verdadero semblante, de 
Francia Cartesio y la Academia de París, 
de Holanda Hugenio, de Italia Cassini, de 
Inglaterra Boyle, Wall is , Newton y la 
Real Sociedad de Londres , de Alemania 
Leibnitz y los Bernoullis, é infinitos otros 
de estas y otras naciones. Las Matemáticas 

hi-
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hicieron tal mutación en aquel siglo , que 
los arduos problemas , que atormentaron 
á los Cárdanos, á los Tartaglias,á los Vie-
tas y á los mas célebres Matemáticos de 
los siglos antecedentes, ahora con los nue-
vos métodos que se encontraron entonces, 
110 son mas que un juego para los moder-
nos. La doctrina de los indivisibles de Ca-
valieri , aunque al presente, no merezca par-
ticular atención , fue el primer vuelo que 
la Matemática moderna levantó sobre to-
dos los esfuerzos de los antiguos. El Es-
cocés Barón de Neper con la invención 
de los logaritmos disminuyó mucho la di-
ficultad de los cálculos, é hizo el mas agra-
dable don al entendimiento humano,ahor-
rándole el tiempo y el trabajo de. muchas, 
penosas operaciones. Cartesio aplicando la 
analisis algebraica á la Geometría, la hizo 
variar de aspecto ; y esta aplicación , dice 
egregiamente. Baylli (a) , que fue el mejor 
fruto de su ingenio , y el mas sólido fun-
damento de su gloria ; puesto que unió es-

tas 
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tas dos ciencias , como Colon había unido 
los dos mundos. Pasarémos por alto los mu-
c h o s y útiles descubrimientos con queVi -
viani, Torricelli, Roberval, Feímat , Gre -
gorio de San Vicente , Guld in i , Wa l l i s , é 
infinitos otros enriquecieron la Geometría. 
Solo el cálculo.diferencial, nacido, crecido 
¿.ilustrado á fines de aquel siglo por N e w -
ton , Leibnitz , los Bernoullis , y Hópital, 
basta para elevar á tan alto grado la Geome-
tría moderna , que pueda con algún funda-
mento desdeñarse de volver la vista á los 
progresos hechos en los siglos antecedentes. 

Baylli (a), poco ha citado, con razón to-
ma de Keplero el origen de nuestra supe-
rioridad sobre la Astronomía de los anti-
guos. „ E l (dice) ha destruido el edificio 
„ de los antiguos , para erigir uno mas 
,, consistente y elevado, y es el verdadero 
,, fundador de la Astronomía moderna 
Las órbitas elípticas de los planetas des-
cubiertas por Keplero, sus famosas leyes 
y tantos gloriosos inventos de aquel grande 

in-
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n genio son los primeros pasos, que ha da-
do el hombre para llegar al verdadero co-
nocimiento de los cielos. Al mismo tiem-
po Galileo , que ya se habia hecho célebre 
por los descubrimientos físicos, emulaba en 
Italia la gloria astronómica del Alemán Ke-
plero. La naturaleza , que fue tan fecun-
da en producir aquellos gigantes literarios, 
parece que quiso proveerles de armas opor-
tunas para obtener la conquista de los cie-
los. E l telescopio , que inventándose en-
tonces quedó inútil en manos de los Ho-
landeses , sirvió á Galileo para ganar nue-
vos mundos. Estrellas fixas y errantes , 
sol y luna , satélites de los planetas , estre-
llas no vistas hasta entonces , todo se le 
presentó á Galileo en un nuevo semblan-
te , y pudo dar á los hombres el agradable 
expedáculo de un nuevo cielo. Pero con 
todo , los rápidos progresos de Keplero y 
de Galileo no fueron mas que los pri-
meros pasos de la Astronomía moderna. 
Aun no se tenían las luces de óptica y 
dióptrica de Cartesio, de Hugenio, de 
Gregory y de tantos otros , que sirvieron 
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para dar mayor extensión y claridad á los 
órganos de la vista; no se conocía la exac-
titud y la precisión de los micrometros; y 
no estaba puesta en uso la justa medida del 
tiempo por medio de la péndola. Esta de-
licada finura de las observaciones fue obra 
de Hugenio , de Picard , de Auzout y 
de otros astrónomos , que florecieron ha-
cia la mitad de aquel siglo : vino despues 
el Danés Roemero , que descubrió el mo-
vimiento progresivo de la luz , y sirvió 
para aumentar la exa&itud y diligencia de 
las observaciones. Tan exquisitos instru-
mentos , y tanta perfección en el modo de 
observar, produxeron tal revolución en la 
Astronomía , que era preciso volver á em-
pezar todas las determinaciones, y levantar 
un nuevo edificio sobre las ruinas del an-
tiguo. Y asi para gloria de esta ciencia fue 
enviado Picard á Dinamarca , Chacelles á 
Alex mdria , Richer á la Cayena y otros á 
otras partes del mundo. Bayer nos presentó 
las regiones celestes en sus tablas uranográ-
ficas , aumentadas y mejoradas despues por 
Flamsteed. Evelio dióuna exa&aé indivi-

dual 
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dual topografía de la luna , y enriqueció el 
cielo de una nueva constelación. Halley 
pasando á otro emísferio nos hizo conocer 
la otra mitad del Cielo , que hasta enton-
ces no se había conocido. Hugenio descu-
brió al rededor de Saturno satélites y nue-
vos fenomenos , y al rededor del mismo 
descubrió también Cassini otros satélites y 
otros nuevos fenomenos. Este igualmente 
observó al Sol, á la Luna , áVenus, á Mar-
te , á Jove y á sus satélites, á la luz zodia-
cal , á todas las partes y á todos los feno -
menos celestes , mirándolo todo con un 
ojo astronómico , que parecía haberselo da-
do adrede la naturaleza para ver en las es-
trellas, lo que se habia escondido á los ojos 
de los astrónomos mas hábiles y observa-
dores. En aquel siglo se estableció el cur-
so de los cometas, se midió la magnitud 
de la tierra , se determinó su figura y se 
fixó el verdadero sistema del Universo; fi-
nalmente entonces hizo el gran Newton, 
que todo el mundo se viese puesto en or-
den y sujeto á leyes estables. 

Los progresos que en aquel tiempo se F í ska i 

- 1 Ss 2 hi-
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hicieron en la Astronomía son tantos y tan 
grandes , que un siglo ente ramente ocupa-
do en promover este genero de estudios 
parece que apenas podia producir tan nota-
bles adelantamientos. Pero < qué maravilla 
deberá causar el ver que el siglo XVII se 
adelanta en todas las otras ciencias con igual 
felicidad que en la Astronomía ? La Mecá-
nica , apenas bosquexada en las obras de 
Guido Ubaldo y Stevin , se vió muy hon-
rada por el estudio de Galileo y deCartesio, 
recibiendo cada día mas lustre por las es-
peculaciones de Hugenio y de Wall is , has-
ta que el gran Newton la hizo llegar á su 
mayor esplendor. Galileo , cuyo nombre, 
como dice Fontaneiüe, se verá siempre á 
la frente de la mayor parte de los descubri-
mientos, puso también en movimiento á 
la Hidrostática , que hasta entonces yacia 
olvidada de los filosófos; pero Castelli, 
Mariotte y Guglielminí perficionaron lo 
que Galileo 110 habia hecho mas que em-
pezar. A Torricelli se debe la noticia de 
la gravedad del ayre y de su medida, y por 
consiguiente una nueva Física. E l baróme-

tro, 

Literatura. Cap. XIV. 325 
tro , el termómetro , la balanza hidrostá-
tica , y otros instrumentos pertenecientes 
al conocimiento de la Hidrostática y de la 
Mecánica , inventados en Toscana, dieron 
principio á la Física experimental, que hi-
zo gloriosos progresos en Alemania por las 
máquinas y por la ingeniosa industria de 
Otón Guerrik; fue llevada á mayor perfec-
ción en Inglaterra por Boyle, y en Fran-
cia po r Poliniere ; y finalmente, en fuerza 
de las vigilias y estudio de los filósofos 
mas ilustres de todas las otras naciones, lle-
gó á aquella exa&itud en que la vemos al 
presente. Cartesio, Hugenio , Gregory y 
otros famosos geómetras , con meditacio-
nes continuas y atentas experiencias cul-
tivaron la Optica, que Newton la hizo 
triunfar gloriosamente , y entonces los mi-
croscopios , telescopios, y toda suerte de 
instrumentos dióptricos y eatóptricos pre-
sentaron baxo nuevo semblante los mas por-
tentosos fenómenos de Ja naturaleza. 

Si los telescopios, como hemos dicho ( 

antes , sirvieron de grande auxilio á la As-
tronomía , no ayudaron menos los micros-

co-
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copios á la Química, á la Botánica y 4 
toda la Historia natural; porque todos estos 
estudios, aprovechándose de la ventaja de 
los instrumentos y de las luces filosóficas 
de aquel tiempo , hicieron tantos progre-
sos , que solo entonces parecieron eleva-
dos 4 la clase de verdaderas ciencias, quan-
do antes estaban meramente reducidos 4 al-
gunas pocas observaciones mezcladas con 
muchos errores, y 4 eruditas investigacio-
nes gramaticales. Paracelso apenas habia 
hecho conocerla Química, la qual esta-
ña aun en el número de los estudios inú-
tiles y vanos, si los posteriores filósofos no 
se hubieran dedicado á procurarle mayores 
aumentos. Vanhelmont y Glauber fueron 
los primeros, que la hicieron parecer cien-
tífica dándole alguna decente y honesta for-
ma. Boyle para conocer á fondo la naturale-
za, juntó la Física experimental con la Quír 
mica , y aplicóá ella mayor seguridad y mas 
agudo ingenio, que el que solían tener los 
profesores de dicha facultad. Finalmente Le 
Fevre reduciéndola á principios ciertos y se -
guros, de un mecánico y casi vergonzoso 

exer-
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exerclcio hizo un útilísimo estudio. ¿Quán-
to honor no acarreó á Lemery su excelen-
te conocimiento de la Química ? Enton-
ces la Isla de Java , desde las mas apar-
tadas riberas de Asia, envió á Europa un 
Homberg para dar mayor ornamento á una 
facultad, que muchos célebres profesores 
la habían ya ilustrado sobre manera. 

La Botánica , aunque habia adquirido, 
algunas luces en el siglo precedente-, apenas 
habia salido de las manos de los médicos 
y de los farmacéuticos; de suerte que los 
mismos Gesneros y Cisalpinos , y los mas 
ilustres botánicos del siglo X V I solo la ha-
bían cultivado para que sirviese á la M e -
dicina. Pero en este siglo diferentes Prínci-
pes y Señores se dedicaron al estudio de la 
Botánica , con el único fin de poderse in-
ternar mas en los seéretos de la naturale-
za. La Academia de los Linces de Roma, 
que con su vi,ta de lince se habia propues-
to penetrar los mas escondidos senos de la 
naturaleza , emprendió con mucho ardor 
el estudio de las plantas. El mismo Prín-
cipe Federico Ces,i su fundador hizo in-

xe-
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xerir muchas , y no solo excitó á muchos 
para que emprendiesen aquel estudio , si-
no que le cultivó por sí mismo. Entre to-
dos los Académicos se distinguió en las 
investigaciones botánicas Fabio Colonna, 
quien, en concepto de Boerhaave, (a) se 
aventaja á los demás en expresar bien las 
figuras de las plantas, y en darnos á cono-
cer la verdadera aplicación de los nombres 
antiguos. E l año 1561 JuanBauchin, ba-
xo la conducta y compañía de Gesner, em-
pezó á correr las cimas de los Alpes, y á 
hacer incómodos viages en busca de sus 
amadas plantas , y despues de cinqüenta y 
dos años de viages, de fatigas , de exáme-
nes y de estudios compuso la grande obra 
de la Historia de las plantas , que dió á 
luz en 1650 : aunque el plan se había pu-
blicado en 16 r 9, obra' cui (dice Haller(Z>)) 
non aliud novi comparabile: obra ( dice 
Boerhaave (¿)) ubi habetur quidquidpotest 
expeUari de plantis, & earum á veteribus 

auc-

(a) Meth st. med. de boc. (¿) In notis ad Boerh. 
ibid. (í) lbid. 
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auñoribus descriptis virtutibus, adeo ut 
sint pandeóla botanica, ér nemo eo libro 
earere possit: obra que aun despues de las 
exaítas é individuales pesquisas de los mo-
dernos , merece un lugar honroso y dis-
tinguido en las bibliotecas de los botánicos. 
Habiendo muerto Juan Bauchin, y Gaspar, 
botánico insigne casi igual á Juan , se en-
tibió algo este estudio , pero despues de la 
mitad de aquel siglo tomó nuevo calor, y 
recibió nuevos aumentos. Se creía que por 
la analisis química de las plantas se podia 
adquirir mas seguro conocimiento de sus 
virtudes, y Dodart escribió unas memo-

* 

rias para el uso de la historia de las plan-
tas , que en gran parte se fundan en dicha 
analisis. Morison , Hermán, Grew , los 
autores del Jar din malabarico y otros mu-
chos, que tuvieron mas cuidado de ordenar 
en clases las plantas, y de dar bien distin-
tas é individuales figuras de ellas , facilita-
ron mucho y pusieron en auge el estudio 
déla Botánica;' Mas adelante pasó Ray,que 
la enriqueció de muchísimas plantas nuevas, 
y la ilustró con nuevos métodos. Vino fi-

jo;?;. II, Xt nal-
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mímente Tournefor t , y con sus viages, 
trabajos, industria, estudio y erudición me-
reció la honra de ser el legislador de la Bo-
tánica, y de reducirla á verdadero sistema. 

Mas dilatado campo nos presenta la 
Historia natural , la qual en todas sus par-
tes recibió nuevo y glorioso esplendor. 
Los mismos autores , que hasta ahora he-
mos visto dedicarse á la Botánica , aplica-
ron igualmente su estudio á la Historia na-
tural , de quien la Botánica no es mas que 
un pequeño ramo. La general constitución 
del globo terráqueo , la formación de los 
montes- los mares , las tierras, las dife-
rentes especies de aguas, los fósiles, los ve-
getables, los animales, todo se sujetó al 
severo examen de los filósofos naturalistas. 
Y la Geografía de Varen, la Anatomía de 
la tierra de Robinson , la Historia natu-
ral de la tierra de W o o d w a r d , la Froto-* 
gea de Leibnitz y otras obras semejantes 
hacen ver , que los filósofos de aquel tiem-
po sabían descender á pequeñas observa-
ciones para elevarse á las teorías mas su-
blimes ; quando la Historia de los inseBos 

de 
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de Goedar t , las sutiles indagaciones de 
Swammerdam sobre las mariposas y otros 
pequeños animales , las observaciones de 
Redi acerca de las vívoras, é infinitas obras 
semejantes de otros do£tos filósofos mani-
fiestan igualmente , que los estudios se-
rios del siglo pasado no los regulaba la dig-
nidad de los objetos, sino las justas y ver-
daderas miras filosóficas de conocer bien la 
naturaleza en todos sus aspectos. N o solo 
los quadrúpedos en general , los paxaros, ó 
los peces, sino cada especie de quadrúpedos, 
de paxaros, de peces, de insectos, de me-
tales , de piedras y de qualquier produc-
ción de la naturaleza , llamaba la atención 
de aquellos grandes hombres para dar sobre 
cada una de ellas excelentes tratados. Con 
el mismo cuidado escribia Ray de los per-
ros de Inglaterra, que de la formacion del 
globo terráqueo: igual fama de filósofo se 
adquiría Reaumur con sus pesquisas acerca 
del cobre , que Beccher con su vasta teo-
ría de la Física subterránea ; y en los di-
latados campos de la naturaleza-, no habia 
objeto grande ni pequeño, que se escapáse 

T t 2 á 
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4 los ojos filosóficos de los atentos natu-
ralistas. Las observaciones que con el mi-
croscopio hicieron Hooke, Power y Leu-
wenoek, poblaron la tierra de infinitos en-
tes nuevos, ilustraron con muchas luces la 
Física y enriquecieron el entendimiento 
humano de nuevos conocimientos. Las 
diligentes investigaciones de la Academia 
de las ciencias de París para verificar los 
portentos y los maravillosos fenómenos de 
la naturaleza , abrazados no solo del vul-
go , sino también de los escritores , pur-
garon la Historia natural , principalmente 
por medio de Perrault y de Verney, de 
muchas fábulas ridiculas, substituyendo en 
su lugar descubrimientos importantes. La 
escrupulosa exa&itud de las figuras, intro-
ducida singularmente entonces en los libros 
de aquella ciencia , facilitó mucho sil estu-
dio , y produxo muchos y notables adelan-
tamientos ; y las obras de Jonhson, de Goe-
dart- , de Swammerdam , de Ray, de 
Grew , de Listero y de otros naturalis-
tas de aquella edad nos enseñan á estu-
diar debidamente la naturaleza , y nos pre-

sen-
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sentan su verdadera y fiel historia. 

N o fueron menores las ventajas que Anatomia ' 
recibió la Anatomía por el auxilio de los 
microscopios y de las nuevas luces de la 
Filosofía. Pero para prueba de sus progre-
sos en aquel siglo solo recordaremos el 
descubrimiento de la circulación de la san-
gre , tan disputado 4 Harveo, la insensible 
transpiración de Santorio y los infinitos des-
cubrimientos de Riolano , de los Bartoli-
nis padre é hijo , de Verney , de Ruysch, 
de Malpighi y de otros muchos profesores 
famosos, que supieron descubrir muchas 
cosas nuevas en el cuerpo humano, é intro-
duxeron en la Anatomía nueva claridad, 
facilidad y exa&itud. Y para quedar con-
vencidos de los progresos , que la Medici-
na hizo en aquel siglo , ¿ no nos bastará re-
flexionar , que además de los médicos tan 
celebrados ahora por los descubrimientos 
anatómicos , florecieron Paulo Zacchias, 
Redi, Bellini, Zacuto Lusitano , Sydenam, 
HofFman é infinitos otros, que sería de-
masiado largo referir únicamente sus nom-
bres. 

N o 
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o t r a s c ien- No solo se mejoraron, y adquirieron 
eias cul t i - ' J

 >
 1 

vadas en ei n l ]eva forma los estudios cultivados ante-
s ig loXVH. 

riormente , sino que también se instituye -
ronde nuevo otros muchos, de quienes an-
tes no se tenia noticia alguna. Mabillon 
creó la Diplomática , arte hasta entonces 
desconocida , y que ha sido ilustrada en 
este siglo por las fatigas de Maffei y de 
otros escritores, que se empeñaron en pro-
mover una ciencia tan importante. La crí-
tica es muy precisa en qualquier estudio 
para que quedase olvidada en los tiem-
pos de cultura, que habían precidido á 
aquel siglo ; pero aunque los eruditos se 
sirvieron de sus luces para entrar con pro-
vecho en averiguaciones difíciles y obscu-
ras , sin embargo no estuvo sujeta á cier-
tos principios , ni reducida á arte , hasta 
que en el siglo X V I I pusieron en ella la 
mano un Clerc , un du Pin y otros escri-
tores , que formaron el arte crítica. E l 
Glosario de du Cange es una obra de aquel 
tiempo nueva y original , que sirve de 
llave para la inteligencia de muchos monu-
mentos y de muchas usanzas de los tiem-

pos 
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pos baxos, que mal podrían entenderse sin 
este auxilio. Moreri dió el exemplo para 
formar diccionarios eruditos , que no solo 
explicasen las palabras, sino que abrazasen 
la noticia de los hombres ilustres, dignos 

de ser conocidos , y de otras cosas perte-
necientes á la Historia. Bayle aumentó mu-
cho mas el mérito de los diccionarios for-
mando uno , que juntase á la Historia la 
Crítica y la Filosofía. Sé quan comunes son 
los lamentos de los dottos sobre el abuso 
que muchos suelen hacer de la leétura de 
los diccionarios, pero veo al mismo tiempo, 
que el uso moderado de estos, no solo es 
Util para quien se contenta con una media-
nía superficial, sino que muchas veces sir-
ve también de gran comodidad á los eru-
ditos mas profundos ; y debemos confe-
samos obligados á aquel siglo, de cuyas lu-
ces tomaron el verdadero origen semejan-
tes obras. Escalígero habia dado en el si-
glo antecedente los principios de la Crono-
logía ; pero en el X V I I puede decirse que 
llegó á su perfección por medio de las gran-
des obras cronológicas de Petavio y de 

Us-
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Usserio, ademas de otras muchas, que aun-
que menos exadas, ó menos vastas, no por 
esto carecen de mucho mérito. Quanto 
sabemos de la antigua Geografía todo lo 
debemos á los eruditos trabajos de O l i v e -
rio y de Cellario : la Geografía sagrada de-
be sus luces á Bochard; la eclesiástica em-
pezó 4 verse ilustrada por Carlos de San-
Paulo , por Lucas Holstenio y otros'; y la 
moderna , antes de las determinaciones de 
los astrónomos del siglo pasado , ¿ qué po-
dia contar masque noticias vagas y descrip-
ciones poco exadas? Entonces se vieron 
brotar , por decirlo asi , nuevas ciencias 
de todos los talleres y de todas las oficinas. 
E l arte militar habia recibido algunas lu-
ces por las meditaciones de los matemáti-
cos ; pero puede decirse que Vauban fue 
el primero , que le reduxo á forma cientí-
fica. A l mismo tiempo sujetaba Savary el 
comercio á las reglas del arte , y hacía del 
empleo é industria de los mercaderes una 
ciencia no menos curiosa que útil ; y el 
Padre Pardies , reduciendo á exado cálcu-
lo la construcción de las naves y los traba-

jos 
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jos de los marineros, acarreaba á la náutica 
las mismas ventajas. 

El grande número de hombres sabios, Antíquana. 
que se aplicaron incesantemente á los es-
tudios de la antigüedad y de las lenguas 
dodas , y las obras importantes y eruditas^ 
que produxeron sus fatigas , dan á estos es-
tudios el honor de ser considerados como 
prendas privativas del siglo XVI. Pero 
sin embargo creo que aun en esta parte 
puede el siglo pasado levantar gloriosa-
mente la cabeza , y alabarse con razón de 
haber hecho grandes progresos; puesto que 
losCasaubones, los Heinsios, los Meursios, 
los Spanhemios, los Fabrettis y tantos hom-
bres famosos en la antiquaria , que flore-
cieron en el siglo pasado pueden compe-
tir con los mas célebres , que les habian 
precedido en aquella carrera. La Música 
de los antiguos ilustrada por Meiboraio y 
por Doni ; la navegación y el comercio de 
los mismos tratados por Huet , y tantos 
otros puntos , que no tocaron los escrito-
res precedentes , y fueron eruditamente 
ilustrados en el siglo pasado; las infinitas 

Tom, II. Vy co-
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Usserio, ademas de otras muchas, que aun-
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de todos los talleres y de todas las oficinas. 
E l arte militar habia recibido algunas lu-
ces por las meditaciones de los matemáti-
cos ; pero puede decirse que Vauban fue 
el primero , que le reduxo á forma cientí-
fica. A l mismo tiempo sujetaba Savary el 
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tudios de la antigüedad y de las lenguas 
do&as , y las obras importantes y eruditas^ 
que produxeron sus fatigas , dan á estos es-
tudios el honor de ser considerados como 
prendas privativas del siglo XVI. Pero 
sin embargo creo que aun en esta parte 
puede el siglo pasado levantar gloriosa-
mente la cabeza , y alabarse con razón de 
haber hecho grandes progresos; puesto que 
losCasaubones, los Heinsios, los Meursios, 
los Spanhemios, los Fabrettis y tantos hom-
bres famosos en la antiquaria , que flore-
cieron en el siglo pasado pueden compe-
tir con los mas célebres , que les habian 
precedido en aquella carrera. La Música 
de los antiguos ilustrada por Meibomio y 
por Doni ; la navegación y el comercio de 
los mismos tratados por Huet , y tantos 
otros puntos , que 110 tocaron los escrito-
res precedentes , y fueron eruditamente 
ilustrados en el siglo pasado; las infinitas 
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colecciones de medallas , de inscripciones 
y de otras cosas antiguas , y las vastas reco-
pilaciones de tratados de antigüedades grie-
gas y romanas, hechas por Grevio y Gro-
novio , son monumentos muy poderosos 
para hacer ver , que despues del siglo X V I 
no perdieron su vigor los estudios de los 
antiquarios. Y para aumentar mas y mas 
aun en esta parte el honor literario del 
siglo pasado conviene observar , que en-
tonces las investigaciones de los erudi-
tos extendieron y propagaron mucho mas 
sus confines. Holstenio, Schelstrato, Ciam-
p in i , Bacchini y otros muchos descubrie-
ron nuevos campos en las antigüedades 
eclesiásticas. Roma , Grecia y Palestina, las 
lenguas griega y hebrea , y las noticias per-
tenecientes á aquellas naciones no bastaron 
como hasta entonces para satisfacer la cu-
riosidad de los eruditos : quisieron estos 
entrar en la Arabia , en Persia , en Egypto, 
y penetrar hasta la China. Entonces dió 
Eduardo Pocok su Ensayo de la historia 
arábiga : la Biblioteca oriental de Herbe-
lot , presentando á la vista de los occiden-

ta-
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tales todo el Oriente , hizo conocer los 
hombres ilustres , los hechos , las costunir 
bres y casi todo lo que pertenece á aque-
lla parte del mundo. Hottinger se dedicó 
á dar noticia de los progresos de la litera-
tura de aquellas naciones : en la China las 
misiones de los Jesuítas abrieron un nuevo 
teatro á los ojos de los Europeos; y Africa 
y Asia presentaron nuevos campos donde 
pudiese entretenerse la curiosidad europea. 
Por lo qual aun los estudios de la antigüe-
dad , que ciertamente no constituyen la 
gloria de la literatura del siglo X V I I , re-
cibieron notable aumento por la erudición 
y espíritu filosófico, que entonces domi-
naba. 

Otra ciencia me parece que puede de-
cirse haber nacido en aquel siglo , aunque 
comunmente se píense lo contrario. Se pre-
tende que toda la Filosofía de los tiempos 
anteriores fuese una pura Metafísica , y que 
el que creía haber aprendido Lógica , Fí-
sica y Moral no hubiese conseguido con 
sus estudios mas que un poco de Metafísi-
ca. Pero yo me persuado que quantos ten-

V v 2 gan 
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gan alguna noticia de la disciplina escolás-
tica, que se usaba entonces, y al dia de hoy 
no se conserva la mas mínima idea , con-
fesarán ingenuamente , que toda aquella 
xerga de qüestiones incomprehensibles, 
y de palabras sin sentido , estaba muy 
lexos de poderse llamar Metafísica , por 
carecer de las atentas observaciones y re-
flexiones profundas , que forman dicha 
ciencia ; y que no era menos extrangera 
para las escuelas la Metafísica, que la mis-i 
ma Física. Los Franceses quieren que Car-
tesio haya creado la buena Física; pero yo, 
no pudiendo quitar esta gloria á Galileo, 
que tan justamente se la habia adquirido 
antes , le concederé á aquel la de haber da-
do el origen á la Metafísica. Cartesio, Ma-
lebranche , Locke y Leibnitz puede decir-
se , que son entre los modernos los prime-
ros, que han conocido la verdadera Meta-
física. El mismo juicio se puede justamen-
te formar sobre la Lógica , que trae su 
origeii del siglo pasado. El Organo de Aris-
tóteles , sea el que fuese quando salió de 
sus manos , estaba de tal modo corrompi-

do 
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do en los escritos de los escolásticos, que en 
vez de conducir al entendimiento huma-
no al descubrimiento de la verdad , que es 
el fin y objeto de la Lógica , hacía que solo 
fuese en busca de vanas fantasmas , y le su-, 
mergia en las mas obscuras tinieblas, don-
de no pudiese ver la clara luz de la ver-
dad. E l Organo de Verulamio era bien dis-
tinto del de Aristóteles ; y éste puede lla-
marse la primer obra perteneciente á la ver-
dadera Lógica. Gasendo , Cartesio y los 
otros metafisicos ya citados tocaron algunos 
puntos , que podían conducir al entendi-
miento humano á averiguar la verdad , y 
á tratar bien las qüestiones filosóficas. En 
breve fueron excesivos estos estudios inte-
le&uaíes y metafisicos ; el demasiado amor 
á ellos precipitó al cartesiano Espinosa en 
el impio error del panteísmo : la inclina-
ción á sutilezas metafísicas, que eran tan del 
gusto de Bayle produxeron el espíritu de 
irreligión , que se ve en todos sus escritos; 
y algunos otros , queriendo ser tenidos por 
sutiles especuladores y sublimes filósofos, 
no supieron tomar otro partido mejor, que 

el 
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el de combatir Jas verdades mas respetables 
y sagradas de la religion Christiana. Pero 
sin embargo otros filósofos mejores, sir-
viéndose de las luces que les presentaba 
aquel estudio bien entendido , salieron al 
campo á sostener gloriosamente la verdad 

combatida; y Abadie, Cudwoorth , Leib-
nitz , Clarke y otros muchos , con las ar-
mas mismas de la Metafísica , defendieron 
vigorosamente la religion invadida por los 
falsos filósofos , pudiendo decirse de la 
Metafísica , lo que dixo Homero de la lan-
za de Aquiles, que curó las heridas que 
ella misma habia hecho. De las profundas 
especulaciones y del espíritu filosófico de 
aquel siglo nació una nueva ciencia del 
Derecho y de la Moral. Las obras de Gro-
zio de Hobbes, de Seldeno, de Puffendorf, 
de Barbeyrac y de Cumberland descubrie-
ron nuevos campos al estudio de la equi-
dad , de la política y de la moral. El De-
recho romano no tuvo entonces muchos 
ilustradores ; pero en su lugar se cultivó 
el Natural y el de Gentes , y se aumentó 
de todos modos la luz de la verdadera Ju-

ris-
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risprudencia. 

Para conocer bien los méritos litera- ciencias 
rios del siglo X V I I nos falta ver cómo s 'adas ' 
fueron tratados entonces los estudios ecle-
siásticos. Desde el principio encuentro un 
Petavio , que creo poderse llamar funda-
damente el Newton de la Teología , ha-
biendo corrido con tanto acierto el cami-
no , que lleva á las verdades teológicas, 
como lo hizo felizmente Newton por el 
que conduce á las físicas. Veo á un Sir-
mondo , que" guiado de la crítica y de la 
erudición comunica nuevas luces á mu-
chos puntos teológicos todavía no ilustra-
dos. Daleo , Riveto y otros heterodoxos, 
bien provistos de exquisita dodrina y de 
vasta ledura de los antiguos Padres de la 
Iglesia , dieron nuevos ataques á los dog-
mas católicos; mas Natal Alexandro va-
liéndose del escudo de la Historia eclesiás-
tica destruyó valerosamente sus errores , é 
hizo triunfar la verdad de la Religión ca-
tólica. Bossuet con las armas de la eloqikn-
cia y de la Lógica arruinó al ministro Ju-
rieu y á toda la seda herética , que él de-

fen-
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fendia, hizo comparecer bien adornada la 
Teología , sin que estuviese cubierta de los 
despojos escolásticos , y presentó con nue-
vo semblante las controversias teológicas. 
Y el erudito Huet en la Demostración evan-
gélica , y en las Qjiestiones Alnetanas andu-
vo por los campos teológicos abriéndose 
caminos que ningún otro había pisado. Yo 
detesto muchas opiniones de Arnaldo , de 
Pascal ,de Nicole y de otros jansenistas; pe-
ro alabo el o rden , el método , la claridad 
y la nueva forma que ellos- dieron á las 
qüestiones teológicas. Las tentativas que 
entonces se hicieron para reunir la Iglesia 
griega á la romana , dieron materia para 
nuevas averiguaciones; y Arcudio, Allacci 
y algunos otros trataron eruditamente qües-
tiones , que antes no habian oído los teólo-
gos. De todo esto me parece que puede 
muy bien inferirse , que aquella época tan 
feliz para la literatura ha acarreado no po-
cos adelantamientos á la Teología. La His-
toria eclesiástica tuvo un Sirmondo crítico 
y erudito ilustrador de muchos puntos de 
erudición eclesiástica. Paggi hizo un im-

por-
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portante servicio á la Historia eclesiástica, 
é igualmente á la profana , dando á luz una 
severa y exa&a crítica de los Anales del 
gran Baronio. Natal Alexandro descubrió 
otro camino para ilustrar á un mismo tiem-
po la Historia, la Teología y la Disciplina 
canónica. Tillemont , Baillet y Ruinart 
aplicaron todo el rigor de la crítica al uso 
de la Historia eclesiástica. Y pasando por 
alto á Graveson , á Godeau y á tantos 
otros , que emplearon sus estudios en ha-
cer mas comunes las noticias de dicha His-
toria : ¿quién ignora Jas ventajas, que la 
han acarreado las miras filosóficas de Fleu-
ri en la Historia y en los discursos que la 
acompañan ? La grande empresa de las v i -
das de los Santos, meditada por Rosveido, 
y executada por Bolando y sus sucesores: 
la vasta coleccion de Concilios de Labbé, 
de Cossart y de Arduino ; las preciosas y 
corre&as ediciones de los santos Padres; las 
bibliotecas de los Padres, y otras muchas 
colecciones de monumentos pertenecien-
tes á las cosas eclesiásticas deben su ori-
gen á aquel siglo , y pueden formar época 

Tom. II, Xx en 
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en esta parte d e literatura. Las obras l i túr-

gicas de Martene , de Bona y de G a v a n t i 

prueban todavía mas que n o había ramo 

a lguno de Disc ip l ina eclesiástica á que n o 

se aplicasen los eruditos de aquel la edad. 

A u n en la Sagrada Escritura , tan ilustrada 

en el s ig lo precedente , encontraron los es-

tudiosos de aquellas ciencias materia en que 

emplear c o n n o v e d a d sus investigaciones. 

P o r q u e d e x a n d o aparte los editores de p o -

liglotas , los A l a p i d e s , los M e n o c h i o s y 

otros muchos comentadores célebres , q u e 

s iguieron las pisadas de sus antecesores, V i -

1 la 1 pando al p r i n c i p i o de aquel s iglo diri-

g i ó toda su ciencia geométrica , y su eru-

d i c i ó n sagrada y profana á describir exac-

tamente el T e m p l o y la C i u d a d de Jeru-

salen delineada por E z e q u i e l . B o c h a r d 

trabajó eruditamente acerca d é l o s anima-

les expresados e n las sagradas Escrituras; 

R i c a r d o S i m ó n c o m p u s o la historia críti-

ca de l v i e j o testamento; algunos amantes 

d e la erudic ión b í b l i c a d ieron á l u z la gran 

c o l e c c i o n de crít icos sagrados; y otros mu-

chos se aplicaron á otros ramos c o n p r o -
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ve.cho y c o n novedad. 

T a n t o s adelantamientos hechos en las concius ion . 

ciencias sagradas , en las naturales y en las 

buenas letras forman una época singular-

mente gloriosa á toda la literatura del siglo 

X V I I , que algunos querrán señalar c o m o 

t i e m p o de depravac ión , de corrupción y 

de o p r o b i o . U n n u e v o gusto en el teatro 

y en todos los ramos de la eloqüencia ; una 

nueva A l g e b r a y mejor orden e n todas las 

Matemáticas ; una Física nueva y mayor 

e x a d i t u d en todas las otras partes de las 

ciencias naturales ; una nueva L ó g i c a y 

n u e v a Metafísica ; u n m é t o d o mas seguro 

en todas las ciencias intele&uales ; y una 

n u e v a crítica y mas escogida erudición en 

la T e o l o g i a y en todas las ciencias sagradas 

p r o d u x e r o n en el siglo pasado una fe l i z re-

v o l u c i ó n en todos los ramos de las letras, 

y pueden formar de é l la época de la l i -

teratura moderna , diferente en gran parte 

d e la antigua , que habiendo sido creada 

p o r los Gr iegos , y transferida á los R o -

manos fue despues en los t iempos poste-

riores restablecida y renovada por los A r a -

X x 2 bes, 
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b e s , Italianos y G r i e g o s . L a i n v e n c i ó n de 

las máquinas y de los instrumentos físicos 

y astronómicos , la f u n d a c i ó n de los obser-

vatorios , de los laboratorios q u í m i c o s , de 

los gavinetes de Física experimental y otros 

m u c h o s establecimientos literarios t o m a n 

5-U verdadero or igen de aquel s iglo , y au-

mentan mas y mas la gloria de su cultura. 

P e r o sobre todos los otros establecimientos 

dos pr incipalmente han tenido singular 

i n f l u x o en el estado adtual de la cultura 

moderna , esto es , los diarios literarios 

y las academias , q u e habiendo n a c i d o á 

pr inc ipios de l s iglo pasado , han rec ib ido 

después tantos a u m e n t o s , que constituyen 

al dia de h o y una parte m u y considerable 

d e nuestra literatura. D e buena gana haría-

mos de estos un discurso particular si la 

mul t i tud de las materias, que hasta ahora 

hemos tratado, y de las q u e quedan por 

tratar n o nos impidiese entrar en asuntos 

menos necesarios , q u e nos desviarían de 

nuestro instituto. Baste para nueva gloria 

d e l s iglo X V I I acordar solamente , que á 

a él d e b e n su or igen las mas grandes i n -

v e n -
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v e n c i o n e s , y los mas nobles establecimien-

tos l i terar ios ; y pasemos ya á dar una ojea-

da á la literatura de l nuestro. 

C A P I T U L O X V . 

Literatura del siglo XVIII* 

podia ser mas noble , ni mas fe l i z Ingreso del 

para la literatura la entrada del siglo X V I I I . s l s l o X V l i l 

Ilustraba la Inglaterra e l gran N e w t o n , 

j u n t o c o n un Flamsteed , u n H a l l e y y otros 

sabios d e pr imer orden. Cassíni era en 

F r a n c i a el alma d e la A c a d e m i a de las c ien-

cias , y ayudado d e M o r a l d i , de la H i r e y 

d e otros compañeros daba m o v i m i e n t o y 

calor ¿ todas quantas empresas se p r o m o -

v í a n á favor de las ciencias ; al m i s m o 

t i e m p o Hopi ta l y V a r i g n o n hacían part í-

c i p e á su nación d e las preciosidades d e l 

n u e v o c á l c u l o nacido en otras Provincias; 

y T o u r n e f o r t le abría los tesoros de la n a -

turaleza haciéndola c o n o c e r nuevas p lan-

tas y n u e v o s portentos d e las p r o d u c c i o -

nes naturales. L a A l e m a n i a estaba ufana, 

alegre y gloriosa coronándose de los lau-

re- c. 
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bes, Italianos y Griegos. La invención de 
las máquinas y de los instrumentos físicos 
y astronómicos , la fundación de los obser-
vatorios , de los laboratorios químicos , de 
los gavinetes de Física experimental y otros 
muchos establecimientos literarios toman 
su verdadero origen de aquel siglo , y au-
mentan mas y mas la gloria de su cultura. 
Pero sobre todos los otros establecimientos 
dos principalmente han tenido singular 
influxo en el estado adtual de la cultura 
moderna , esto es , los diarios literarios 
y las academias , que habiendo nacido á 
principios del siglo pasado , han recibido 
despues tantos aumentos, que constituyen 
al día de hoy una parte muy considerable 
de nuestra literatura. De buena gana haría-
mos de estos un discurso particular si la 
multitud de las materias, que hasta ahora 
hemos tratado, y de las que quedan por 
tratar no nos impidiese entrar en asuntos 
menos necesarios , que nos desviarían de 
nuestro instituto. Baste para nueva gloria 
del siglo X V I I acordar solamente , que á 
a él deben su origen las mas grandes in-

ven-
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venciones, y los mas nobles establecimien-
tos literarios; y pasemos ya á dar una ojea-
da á la literatura del nuestro. 

C A P I T U L O X V . 

Literatura del siglo XVIII. 

podia ser mas noble , ni mas feliz Ingreso del 

para la literatura la entrada del siglo XVII I . s ls l o X V l i l 

Ilustraba la Inglaterra el gran Newton, 
junto con un Flamsteed , un Halley y otros 
sabios de primer orden. Cassini era en 
Francia el alma de la Academia de las cien-
cias , y ayudado de Moraldi , de la Hire y 
de otros compañeros daba movimiento y 
calor ¿ todas quantas empresas se promo-
vían á favor de las ciencias ; al mismo 
tiempo Hopital y Varignon hacían partí-
cipe á su nación de las preciosidades del 
nuevo cálculo nacido en otras Provincias; 
y Tournefort le abria los tesoros de la na-
turaleza haciéndola conocer nuevas plan-
tas y nuevos portentos de las produccio-
nes naturales. La Alemania estaba ufana, 
alegre y gloriosa coronándose de los lau-

re- c. 



3 5 o Historia de toda la 
reles , que por toda Europa adquirían 
Leibnitz, los Bernouljis , Sthall, Hoff -
mau y otros muchos Norris , Bianchini, 
Guglielmini, Vallisnieri, Manfredi, Gra-
vina y otros daban en Italia nuevas luces 
á los estudios sagrados , á las antigüedades, 
á las Matemáticas , á la Química , á la His-
toria natural y á todas las ciencias divi-
nas y humanas. En Dinamarca continuaba 
Horrebow en cultivar la Astronomía, que 
había producido en aquel Rey no tantos fru-
tos por las fatigas de Ticon y de Roeme-
ro. Ruysch desde un ángulo de Holanda 
recibía los tributos de veneración y aplau-
so , que tan justamente daban todas las na-
ciones á su pericia anatómica. En España el 
Cardenal de Aguirre, el Marqués de Mon-
dcjar , Ferreras, Miñana y otros ilustraban 
la antigüedad y las historias patrias eclesiás-
ticas y civiles. Toda Europa daba agrada-
ble acogida á la crítica , á la Filosofía y al 
nuevo método y exaditud en las ciencias; 
y por todas partes se veían ingenios felices, 
que les comunicaban nuevo lustre y es-
plendor. No eran menores las ventajas, que 

lo-
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lograban entonces las buenas letras; puesto 
que la Francia veía aun á Bossuet , á Fe-
nelon , á Flechier y á otros heroes de su 
siglo de o ro ; la Inglaterra , ilustrada en el 
reynado de Carlos I I y de Jacobo , acar-
reó nuevos aumentos á su cultura , para 
que el tiempo de la Reyna Ana formáse la 
época de sus glorias en el gusto .literario; 
la Alemania, habiendo probado despues 
de la mitad del siglo antecedente el sabor' 
de las letras humanas , continuó en mani-
festarse mas y mas deseosa y sedienta de dis-
frutar sus delicias ; la Italia á fines del 
siglo pasado, arrepentida de los desvios de 
la mayor parte de sus escritores de aquel 
tiempo , volvió ai redo camino ; y en to-
da Europa se conservó , acrecentó , ó re-
novó el buen gusto en las letras humanas. 
Mas para formar la.verdadera idea del es-
tado de las artes y de las ciencias en el pre-
sente siglo no debe fixarse la vista en 
aquel glorioso principio , siendo asi que la 
mayor parte de los hombres grandes , que 
con tanto lustre la hacían resplandecer, per-
tenecen con mas razón al siglo preceden-

te, 



3T- Historia de toda la 
te, que los habia formado , que á éste, que 
les vió ya en su ocaso ; y por consiguiente 
se ha de atender á los progresos del siglo, 
y tomar la verdadera idea de los otros es-
critores mas modernos, para formar el jus-
to cara&er de la presente literatura. 

Partidos E l amor á la religión y el espíritu d e ' 
contrarios >•« , 
acerca de i HDertinage han contribuido á crear dos 
méri to li- . , 
t e r a r iode l partidos , que ciegamente combaten sobre 

siglo X V I I I , , 

el verdadero mérito de la literatura de 
nuestro siglo. Los libertinos , viendo asal-
tada por muchos escritores la religión, cu -
ya ruina desean, quieren lisonjearse de que 
esto antes sea efeóto de la ilustración de la 
mente , que de la corrupción del corazon, 
y creen haber vencido solo con burlarse 
de la ceguedad de los tiempos pasados , y 
levantar hasta las estrellas las luces del pre-
sente : los espíritus religiosos temen al con-
trario hacer un agravio á la religión si dan 
la menor muestra de apreciar la sabiduría 
de un siglo , que ha producido tantos au-
tores , que la combaten. Yo venero pro-
fundamente la religión , y este respeto en-
gendra en mi ánimo tal horror á los escri-

tos 
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tos nocivos , que la contrastan , que no 
puedo mirar sin indignación los misera-
bles presuntuosos, que estando faltos de 
ingenio y erudición se venden por filó-
sofos , y se creen bastante do&os despre-
ciando lo que debieran respetar 5 y me mue-
ven á compasion los escritores do&os, que 
pudiendo emplearse con mucha utilidad 
en la ilustración de las ciencias, han queri-
do abusar perjudicialmente del tiempo y 
de su do&rina haciéndola servir para un 
fin tan dañoso. Pero considerando la reli-
gión y las letras como dos cosas distintas en 
un todo , veo que puede un filósofo estar 
abandonado de Dios según los deseos de 
su corazon , y tener sin embargo sutil in-
genio y fino discernimiento, y pensar jus-
ta y verdaderamente en las materias litera-
rias. Si no pueden adquirirse tales prendas 
sin menoscabo de la religión , preferiré 
ciertamente una pia ignorancia á la mas ex-
celente sabiduría ; pero si la erudición y 
el ingenio pueden separarse del libertina-
ge é irreligión, y unirse con la piedad, como 
efe&i va mente vemos que sucede con fre-

Tom. II. Y y qüen-
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qüencia , no comprehendo por qué no 
se pueda , y por mejor decir , no se deba 
desear el fino gusto de Vokaire , la elo-
qüencia de Rouseau y la erudición de 
Freret , antes que los talentos medianos 
de gran parte de sus contrarios. Y asi bien 
podrémos hablar con desprecio de la lige-
reza , superficialidad é ignorancia de mu-
chos escritores de este siglo , sin incurrir 
por ello en la tacha de ciegos y supersticio-
sos ; y no temeremos ofender á la religión 
alabando las luces de otros muchos en pun-
tos literarios , quando lloramos sus errores 
en materia de religión. A mas de que el es-
píritu de irreligión no es tan comuna to-
dos los hombres doctos de este siglo , que 
deba parecer identificado con la presente 
literatura , y que no puedan dividirse los 
elogios de ésta de las alabanzas de aquel. 
Por lo qu.il dexan.io aparte los motivos de 
religión . y toda sombra de espíritu de par-
tido , pasemos á examinar qual sea en rea-
lidad el mérito literario de este siglo, y 
consideremos con animo indiferente si de-
be mirarse esta época como de lustre y ho-

nor 
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ñor para la literatura , ó bien como de 
depravación y corrompimiento. 

_ . . , , Mér i to de 

Quien quiera juzgar de la presente lite- i.« i h e r a t u -

ratura por el farrago de novelas, de ro- sente s iglo, 

manees, de pequeños poemas, de diserta-, 
ciones, y de tantas obritas en prosa y en 
verso , que se ven salir á millares por to-
das partes, ciertamente no podrá pronun-
ciar sentencia muy ventajosa á las luces de 
esta edad. E l célebre Rousseau , volvien-
do la vista desde lo profundo de su retiro 
hácia la presente literatura, no puede sufrir 
con paciencia tantas obritas e finieras, que 
infestan la sociedad , las quales no sirven 
mas que para suministrar pasto á la curio-
sidad de los le&ores , y apenas se han leido 
ligeramente algunas páginas, quando del 
tocador pasan al fuego, y lamentándose 
amargamente de la superficialidad de los 
autores de nuestro siglo llega á pronosticar, 
que excepto los escritos de dos ó tres, todos 
los demás millares de obras , que salen ca-
da dia á luz, acabarán con el siglo ; y que 
los venideros creerán haberse escrito po-
quísimos libros en un tiempo, en que se pu-. 

Yy 2 bli-
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blican con exceso. Confieso que la in-
mensa turba de tales libritos llega casi á su-
focar aquellas obras clásicas, que se ven 
salirà luz de quando en quando; pero tam-
bién digo , que para juzgar redámente de 
la a&ual literatura , antes deben tenerse en 
consideración estas pocas obras , que aque-
llas muchas. El gusto de la arquitectura en 
tiempos diferentes no puede conocerse por 
las pequeñas casas , que se levantan á cada 
paso , y las echa á tierra el mas ligero vien-
to , sino por los grandes templos , por los 
palacios magníficos, y por aquellas fábri-
cas , que tienen mas sólida consistencia , y 
pueden resistir las injurias de los tiempos. 
Ni ahora juzgamos del mérito de la lite-
ratura de los siglos pasados por la coleccion 
de versos y prosas frivolas, que entonces 
leían un dia las personas ociosas , y desapa-
recían al siguiente ; sino solo por aquellas 
obras, que merecían el estudio de los doc-
tos , y ocupaban un distinguido lugar-en 
las bibliotecas selectas. El anhelo, ó la ne-
cesidad de escribir libros casi siempre ha 
sido el mismo ; y la inmensa multitud de 

• . - es-
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escritos escolásticos , que ahora se entre-
gan á las llamas, prueba muy bien que en 
los siglos llamados barbaros, no menos que 
en los posteriores mas cultos, el deseo de 
ser autores dominaba el espíritu de quantos 
se dedicaban á algún estudio. Los Mevíos 
y los Cotines siempre son mas freqüentes 
que los Virgilios y Boileaus; pero los nom-
bres de aquellos quedan sepultados con sus 
escritos, quando estos constituyen el ho-
nor , y forman el carader de la literatura 
de su siglo. Si ahora entre la turba infinita 
de escritores despreciables salen á luz mu-
chos mas graves y mas sólidos , la caterva 
de aquellos no deberá perjudicar al honor 
literario de esta edad ; pero si, como decía 
Rousseau, no se encuentran mas que dos, ó 
tres autores buenos, no bastará un exército 
de escritores superficiales, para que se pue-
da alabar este siglo como una época di-
chosa para la literatura. Ahora pues , yo 
creo que no se puede negar, que el presen-
te siglo es mas esteril de sublimes ingenios 
que el antecedente; que no se ven salir á 
luz con tanta freqüencia aquellas grandes 

obras 
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obras cié eloqüencia y de poesía , aquellos 
libros clásicos y magistrales en todas facul-
tades, que entonces presentaban á la lite-
ratura los Petavios, los Newtones, los Bos-
suets, los Molieres , los Racines y tantos 
otros excelentes escritores; y que no se 
pueden contar aquellos gloriosos descubri-
mientos con que Galileo, Torricelli , Boy-
le , Hugcnio y Casini enriquecieron todas 
las ciencias. Lo que ciertamente podrá dis-
minuir mucho los excesivos elogios con 
que los apasionados á este siglo quieren ala-
bar la adual literatura. Pero sin embargo 
no dudo afirmar libremente , que este si-
glo, aun sin el honor de tantos hombres 
ilustres, y de invenciones tan ruidosas, 
merece con razón los títulos que se le sue-
len dar de siglo ilustrado y siglo filosó-
fico. 

E n efedo ¿ no podrá llamarse propia-

r l í o n siCgio
 m e n t e iluminado aquel siglo, en que las 

i luminado. l u c e s d e jas c ¡ e n c ¡ a s s e fon esparcido um-
versalmente por toda Europa , penetrando 
las obscuras y remotas Provincias, que has-
ta ahora se hallaban envueltas en las mas 

den-
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densas tinieblas, y quando las naciones, 
dominadas antes por la rusticidad y barba-
rie , reconocen por sus soberanas á las Mu-
sas? En el siglo X V I la cultura del lengua-
ge patrio en prosa y en verso estaba redu-
cida á Italia y á España , sin comunicarse 
á otras naciones ; y aun las escuelas, donde 
se encontraban algunos insignes médicos 
y matemáticos, estaban todas sumergidas en 
el obscuro caos de las sofisterías peripaté-
ticas. En el siglo pasado se establecía el 
buen gusto en algunas naciones , y en otras 
se corrompía ; y las luces de las ciencias 
severas , que gozaron entonces de su ma-
yor esplendor , no pudieron desterrar de 
las escuelas las tinieblas, ni bastaron á ilu-
minar las dos extremidades de Europa, es-
to es , el Septentrión y el Mediodía. Uní-
cimente en este siglo se ha hecho del todo 
universal la cultura: en este siglo han des-
terrado todas las escuelas las sutilezas pe-
ripatéticas , y han introducido los estudios 
sólidos y útiles; y solo en este siglo ha 
llegado á dominar en todas las Provincias 
de la civilizada Europa el buen gusto en 

las 
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Jas letras humanas y en las ciencias. La R u -
sia, á despecho de la antigua barbarie y 
de la obstinada superstición , ha creado en 
su seno una Academia científica , ha ilus-
trado las artes y las ciencias con viages y 
con otras empresas magníficas, y los na-
cionales son cultos en todas sus clases. Un 
Lomanosoff, un Kheraskofy un Platón sa-
ben ennoblecer su desconocida lengua con 
elegantes y sublimes poesías , con panegí-
ricos grandiosos y de mucho Ínteres, y con 
toda suerte de escritos eloqüentes: un Sou-
maracof compone tragedias, y otros siguen 
su exemplo ilustrando el teatro nacional; 
un Príncipe Beloselski escribe en Francia 
sobre la música : un Príncipe Gallitzin ha-
ce doftas observaciones y experiencias so-
bre la eleótricidad ; un Conde Chovalof 
compone versos franceses , que se juzgan 
dignos de atribuirse á Voltaire; un Domas-
chnef preside dignamente la Academia ; y 
muchos Rusos de todas clases y condicio-
nes se dedican á cultivar todos los campos 
de las buenas letras. Las dos Academias 
de Upsal y de Estockolmo han adquirido 

mu-
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mucha fama en Europa , y han hecho que 
aquellas eladas Provincias sean respetadas 
de los doctos; y dexando aparte los pro-
gresos de todas las otras ciencias , los pro-
fesores de Historia natural de todas las na-
ciones, ¿ no reconocen por maestros á Lin-
neo , á Wallerio y á otros naturalistas de 
Suecia? La Polonia ve que un Obispo, un 
Magnate y otros nobles personages se dedi-
can á honrar la dramática , mientras el 
Conde Borch ilustra la Historia natural, y 
otros Señores de alta esfera se emplean en 
cultivar otros estudios. Por la otra extre-
midad de Europa, España tenaz sostene-
dora de la sutilezas escolásticas las ha des-
terrado ya de sus escuelas , y se ha apli-
cado sabiamente á conocimientos mas úti-
les. Feijoo , Juan , Ulloa , Ortega y otros 
físicos , matemáticos y naturalistas; Luzan, 
Montiano y Mayans ilustradores de la len-
gua , de la Retórica , de la Poesía y del 
teatro ; Marti, Flores, Finestres , los dos 
Mayans , Perez Bayer, los dos Moedanos 
y otros antiquarios y eruditos de rodas es-
pecies dan una clara prueba del ardor que 

Tom. II. Zz aní-
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a n i m a á E s p a ñ a e n l o s b u e n o s e s t u d i o s . 

T o d a s l a s o t r a s n a c i o n e s h a n - d i s f r u t a d o 

i g u a l m e n t e l a s v e n t a j a s d e l a c u l t u r a d e 

n u e s t r o s i g l o . A l e m a n i a h a e m p e z a d o á 

j u n t a r l o s a d o r n o s d e l a s b u e n a s l e t r a s c o n 

l a s r i q u e z a s d e l o s c o n o c i m i e n t o s c i e n t í f i -

c o s , y l o s H e i n e c c i o s , l o s W o l f i o s , l o s E u -

l e r o s , l o s B e r n o u l l i s , l o s T i s s o t s , l o s H a -

l l e r s , l o s G e s s n e r s , l o s K l o p s t o k s y l o s 

W i n k e l m a n n s , c o n c u r r e n j u n t o s á c o r o -

n a r d e h o n o r y g l o r i a l a l i t e r a t u r a a l e -

m a n a . H o l a n d a , s i h a b i a s i d o r i c a d e h o m -

b r e s g r a n d e s e n e l s i g l o p a s a d o , e n é ' t e s e 

h a v i s t o m a e s t r a d e t o d a E u r o p a e n l a F í -

s i c a y e n l a M e d i c i n a p o r s u G r a v e s a n d e , 

M u s c h e m b r o e k y B o e r h a a v e . I n g l a t e r r a , 

q u e d e s d e l o s ú l t i m o s a ñ o s d e l s i g l o s X V I 

h a s e g u i d o c o n s t a n t e m e n t e l o s b u e n o s e s -

t u d i o s , p u e d e c o n t o d o g l o r i a r s e e n e l 

p r e s e n t e d e u n g u s t o m a s fino e n e s c r i b i r , 

y d e u n a r d o r m a s u n i v e r s a l e n c u l t i v a r l a s 

l e t r a s . P o p e , A d d i s o n , R i c h a r d s o n , H u -

m e y R o b e r t s o n , d e x a n d o a p a r t e l o s C o n -

g r e v e s , l o s S w i f c s , l o s G a y s , l o s F i l i p s y 

t a n t o s o t r o s p o c o c o n o c i d o s f u e r a d e a q u e -

l l a 
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l i a I s l a , h a n v e n i d o á s e r l a l e c t u r a a g r a -

d a b l e d e t o d a s l a s n a c i o n e s . I t a l i a , h a b i e n -

d o r e f o r m a d o e l m a l g u s t o s i n g u l a r m e n t e 

p o r m e d i o d e G r a v i n a , d e A p o s t o l Zeiiá, 
d e M u r a t o r i y d e M a f f e i , h a s a b i d o s a c a r 

v e n t a j a s d e s u s m i s m o s e r r o r e s p a s a d o s , y 

d e x a n d o l a h i n c h a z ó n , p o m p a y s u t i l e z a , 

s e h a f o r m a d o u n e s t i l o m a s s e n s a t o , e n é r -

g i c o y p r e c i s o , q u e e l q u e t e n i a e n l o s f a -

m o s o s t i e m p o s d e s u l i t e r a t u r a ; y n o e s n e -

c e s a r i o r e c o r d a r l o s c u l t o s y a m e n o s e s c r i -

t o s d e Z a n o t t i y d e A l g a r o t t i , p a r a h a c e r 

v e r q u e e n e s t e s i g l o l a l e n g u a i t a l i a n a h a 

s a b i d o a c o m o d a r s e f e l i z m e n t e á t o d a e s p e -

c i e d e e s t i l o , y t r a t a r q u a l q u i e r m a t e r i a c o n 

g r a c i a , f u e r z a y p r e c i s i ó n . M u r a t o r i , M a f -

f e i , P a s s e r i , Z a c c a r i a s , P a c c i a u d i y o t r o s 

filólogos y a n t i q u a r i o s e r u d i t o s ; B a g l i v i » 

C o c c h i , L a n c i s i , M o r g a g n i y o t r o s m é -

d i c o s c é l e b r e s , l o s R i c c a t i s , l a G r a n -

g e , F r i s i o , F o n t a n a y o t r o s f a m o s o s m a r 

t e m á t i c o s ; S c o p u l i , S p a l l a n z a n i , F o r t i s y 

o t r o s n a t u r a l i s t a s m u y n o m b r a d o s ; F o n -

t a n a , V o l t a y o t r o s físicos s u t i l e s , y t a n -

t o s i l u s t r e s e s c r i t o r e s e n t o d a s l a s a r t e s m a -

Z z 2 n i -
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n i f i e s t a n c o n b a s t a n t e c l a r i d a d . , q u e l a I t a l i a 

n o s e e n c u e n t r a e n e s t a d o d e q u e r e r a b a n d o -

n a r p o r a h o r a e l g l o r i o s o t í t u l o d e m a d r e d e 

l a s c i e n c i a s , q u e e n t i e m p o s p a s a d o s l e a d -

q u i r i e r o n l o s e s t u d i o s d e t a n t o s h o m b r e s 

g r a n d e s . L a m i s m a F r a n c i a , q u e a l f a l t a r l e l o s 

i n m o r t a l e s h é r o e s d e l s i g l o d e L u i s X I V e m -

p e z ó á l a m e n t a r s e d e l a d e c a d e n c i a d e s u l i . 

t e r a t u r a , n o p u e d e n e g a r q u e a h o r a s e h a 

h e c h o m a s u n i v e r s a l l a p e r s p i c a c i a d e l a 

c r í t i c a , l a a b u n d a n c i a d e l o s c o n o c i m i e n t o s 

y l a finura d e l g u s t o e n t o d a s l a s m a t e r i a s , 

JSt pueri nasum rhinocerontis habent, 
p u e d e d e c i r s e d e P a r í s c o n m a s r a z ó n q u e 

d e R o m a ; n i c r e o q u e e l d e l i c a d o g u s t o 

d e l p u e b l o A t e n i e n s e p u d i e s e s u p e r a r a l 

q u e a h o r a v e m o s e n e l d e P a r í s . C a b a l m e n -

t e l a e x o r b i t a n t e a b u n d a n c i a d e l i b r o s d e 

t o d a s e s p e c i e s , q u e a l g u n o s r í g i d o s c e n -

s o r e s q u e r r á n j u z g a r c o m o u n v i c i o d e 

e s t e s i g l o , h a s i d o l a q u e h a h e c h o m a s 

g e n e r a l l a p u l i d e z y l a c u l t u r a , y h a d i s -

p e n s a d o a u n á l a s m u g e r e s y á l a s p e r s o -

n a s d e l a í n f i m a p l e b e a q u e l l a s l u c e s , q u e 

a n t e s ú n i c a m e n t e s e d i s t r i b u í a n c o n e s c a s e z 

en-
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e n t r e l a s p e r s o n a s c u l t a s . A c u y o e f e & o h a n 

c o n t r i b u i d o t a m b i é n l o s e s c r i t o s a m e n o s 

y e l e g a n t e s d e F o n t a n e l l e , d e M a u p e r -

t u i s , d e N o l l e t , d e D ' A l e m b e r t , d e B u f -

f o n , d e B a i l l y y d e o t r o s e s c r i t o r e s n o m e -

n o s d o & o s q u e a g r a d a b l e s , l o s q u a l e s h a n 

e s p a r c i d o t a n t a s flores e n l a s m a t e r i a s m a s 

e s p i n o s a s , q u e h a n c o n s e g u i d o h a c e r l a s g u s -

t o s a s a u n á l a s p e r s o n a s m a s d e l i c a d a s . 

< Q u é m a s ? L a c u l t u r a d e l o s b u e n o s e s -

t u d i o s h a l l e g a d o h a s t a l a s e x t r e m i d a d e s d e 

A s i a y d e A m é r i c a ; y l a s A c a d e m i a s c i e n -

t í f i c a s d e B a t a v i a y d e F i l a d e l f i a , l o s n o m -

b r e s d e F r a n k l i n , d e D a v i l a , d e C l a v í -

g e r o , d e M o l i n a y d e o t r o s m u c h o s h a c e n 

v e r c l a r a m e n t e q u a n t o s e h a n p r o p a g a d o l a s 

l u c e s d e e s t a e d a d . A h o r a p u e s , s i e s t e s i g l o 

h a v i s t o n a c e r l o s p r i m e r o s r e n u e v o s d e l a 

l i t e r a t u r a e n a l g u n a s n a c i o n e s , q u e e n t o d o s 

l o s a n t e c e d e n t e s h a b i a n e s t a d o i n c u l t a s , y 

e n l a m a y o r e s t e r i l i d a d ; s i e n o t r a s h a i n t r o -

d u c i d o e l b u e n g u s t o d e l a s l e t r a s h u m a n a s , y 

e n o t r a s l e h a r e s t a b l e c i d o ; s i d e t o d a s h a 

d e s t e r r a d o l a b a r b a r i e d e l a e s c o l á s t i c a , y á 

t o d a s h a h e c h o g u s t a r d e l a d u l z u r a d e l o s 

b u e -

/ 
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buenos estudios; y final mente si en todas las 
naciones ha hecho mas comunes y mas uni-
versales las luces de la cultura , ¿ no podre-
mos con razón llamarle siglo iluminado? 

x v í u ' S ' D ¿ 1 m i s m o m o d o pienso que se le p o-
giofiiosófi- drá dar justamente el título de filosófico , ó 

bien se le quiera llamar asi por excelencia, 
ó bien por mofa. D' Alembert dice en sus 
Reflexiones sobre la Poesía, que nuestro 
siglo merece mucho menos de lo qu.e se 
piensa el honor, ó la injuria que se le quie-
re hacer llamándole siglo filosófico por ex-
celencia, ó por burla. Pero yo juzgo muy al 
contrario , que semejante título puede con-
venir del todoá nuestra edad en qualquie*" 
sentido que se tome. El furioso deseo de 
tantos presuntuosos de querer parecer filó-
sofos despreciando la autoridad de nuestros 
mayores , abatiendo los mysteriös mas sa-
grados de la religión , y no haciendo caso 
de los preceptos, ni de todas las leyes di-
vinas y humanas, puede ser una justísima 
razón no solo para hacer burla , sino para 
abominar del espiritu filosófico, que quie-
re reynar en este siglo. Por otra parte no 

pue-
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puede negarse , que de algún modo se ha 
de mirar como característico de los estu-
dios de nuestros tiempos, no solo aquella 
vana y falsa filosofía , digna ciertamente de 
desprecio , sino también aquel espiritu fi-
losófico , que merece alabanza. E n efedo 
ahora comunmente reyna en todos los es-
critos un método masexado, y un orden 
mas justo en explicar las materias, que se 
tratan; se abandona cierta confusion de 
palabras faltas de sentido , que en los si-
glos pasados se adoptaban con mucha fa-
cilidad ; 110 se permiten mas que ideas cla-
ras y distintas ; se quiere sujetar á rigoroso 
examen todas las cosas; y en suma se hace 
conocer aquel espiritu filosófico , que for-
ma las obras mas sólidas , mas exactas, mas 
precisas y mas concluyentes. Ya no se oye 
disputar inútilmente en las escuelas qiies-
tiones rancias , sino que se va mas direda-
mente en busca de la verdad , aun quando 
no es posible encontrarla: el lugar de aque-
llos teatros de disputas , contiendas y gri-
tos , que tanto se respetaban en los siglos 
pasados , Je ocupan ahora los observato-

rios-
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ríos astronómicos, los gavinetes de Física 
experimental, los laboratorios químicos, los 
jardines botánicos, los teatros anatómicos, y 
los museos de antigüedades y de historia na-
tural. En los púlpitosyanose pueden sufrir 
aquellos conceptos sutiles, aquellas violen-
tas interpretaciones de'textos, y aquella con-
fusa mezcla de erudición sagrada y profana, 
que en otro tiempo encontraban tan favora-
ble acogida; se desea una enérgica y christia-
na eloqüencia; un ajustado y rigoroso razona-
miento ; en suma se desea Filosofía. En los 
teatros se censuran no solo las composicio-
nes irregulares y desordenadas, sino los amo-
res delicados y los dulces y agradables de-
fectos de Racine, las funestas pasiones y los 
excesos sobrado trágicos de Belloy, de 
Arnaud y de otros modernos , y la crítica 
filosófica llega á ser enfadosa y perjudicial 
por demasiada finura y severidad. La Filo-
sofía en todo quiere mezclarse , en la His-
toria , en la Poesía , en los discursos ora-
torios , en los romances , en las novelas, 
en las obras serias y en las de gusto , de 
modo que á las veces llega á causar tedio 

por 
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por no saber guardar la correspondiente 
moderación. Las artes y oficios , la agri-
cultura y el comercio,la política y la eco-
nomía, las virtudes y los vicios, la vida 
civil y la monástica , la religión y las cos-
tumbres , todo en suma se sujeta á la féru-
la filosófica , todo se quiere lleno de espí-
ritu filosófico, y todo se desea que esté re-
gulado por la Filosofía. Y asi me parece,que 
en qualquier sentido que se quiera tomar 
el título de filosófico conviene al presente 
siglo mas que á ningún otro. 

¿ Pero este siglo ilustrado y filosófico ha progresos 
acarreado á las letras aquellas ventajas, que ciâ enéiTi 
debian esperarse de tantas luces y de tanta 8'° XVI'n* 
Filosofía ? Se haria grande agravio á la li-
teratura moderna si se la creyese tan leve 
y superficial, que contentándose con es-
parcir sus luces por toda la haz de la Eu-
ropa , no se hubiese cuidado de adelantar 
los buenos estudios. Verdad es, como he-
mos insinuado antes, que en este siglo no 
podemos gloriarnos de aquellos ruidosos 
descubrimientos de aquellos maravillosos 
progresos, de aquella pasmosa mudanza del 
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gusto en las ciencias y en las letras huma-
nas, de aquellos hombres respetables, é in-
mortales , y de aquellas obras magistrales y 
clásicas, que en tanto número cuenta el si-
glo precedente ; y el que quiera formar 
juicio de nuestra literatura por el cotejo 
de los dos siglos en estas prendas, que real-
mente constituyen el verdadero honor ds 
una época literaria , no podrá concebir tan 
ventajosas ideas como pretenden sus parti-
darios. Pero nosotros sin hacer este paran-
gón , que es poco necesario para manifes-
tar en su verdadero semblante la cultura 
de este siglo , creemos encontrar suficien-
tes méritos para formar de nuestra edad 
una época muy gloriosa en los fastos de la 
literatura. Las ciencias aunque no dan los 
saltos gigantescos que dieron en el siglo 
pasado , se ven caminar á su perfección 
con pasos lentos, pero mas seguros. El mé-
todo de las fluxiones casi debe tanto á los 
do&os trabajos de su ilustrador Maclaurin, 
como á los esfuerzos de sus célebres in-
ventores ; y Simson y Müller han contri-
buido también á hacer mas y mas sencillo 

el 
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el modo de desenvolver los principios de 
aquel método. Despues que Varignon con 
las armas de la Geometría llegó felizmen-
te á romper la impenetrable barrera , que 
en la Academia de las ciencias cerraba el 
paso al nuevo cálculo, no han cesado Clai-
raut y d ' Alembert, do&os miembros de 
aquel respetable cuerpo , de adelantarle 
continuamente con útiles y gloriosos pro-
gresos. ¿ Quántas luces no ha recibido la 
teoría de las equaciones por la medita-
ción de Fontaine, de Bezout , de Cousin, 
de Euler , de Riccati, de la Grange y de 
otros célebres matemáticos de esta edad? 
¿Quánto no se ha adelantado en el conoci-
miento de las curvas por el estudio de Ber-
noulli,de Tschirnausen y de Euler? ¿Quan-
tos nuevos métodos mas expeditos , y 
quántas leyes mas sencillas no se han en-
contrado en este siglo? Ahora están redu-
cidas á tal facilidad todas las operaciones 
analíticas y geométricas, que las complica-
das investigaciones , que en el siglo pasado 
fatigaban los ingenios de los Bemoullis y 
de Newton, ceden ya á los esfuerzos de los 
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medianos matemáticos. La familia y la es-
cuela de Juan Bernoulli, sus tres hijos N i -
colás , Juan y Daniel , y otro Bernoulli, 
que al presente sirve de adorno á la Aca-
demia de Berlin y ála Astronomía ; Mau-
pertuis y Clairaut, que no dudaron aban-
donar su amada patria , y sufrir los rigores 
del país de los Suizos por disfrutar de las 
instrucciones de tan excelente maestro; 
Euler , que fue digno discípulo suyo, y 
puede llamarse el Newton de este siglo; 
d' Alembert , que sin embargo de no ha-
berle conocido mas que por sus escritos, 
confiesa (a) deberle casi todos sus progre-
sos en la Geometria; solo estos descendien-
tes, ó discípulos del gran Bernoulli bastan 
para hacer gloriosos los estudios matemá-
ticos de esta edad. Pero hay también va-
rios otros en todas las naciones : Manfredi, 
Poleni, Riccati , la Grange , Frisio y Fon-
tana en Italia ; Maclaurin , Hook , Mont-
m o r t , Simson y otros en Inglaterra ; W o l -
fio y Lambert en Alemania , y no pocos 

otros 

(a) n/og. de Bem, 
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otros en estas y otras naciones , cuyos 
nombres no pueden acordarse sin excitar 
una idea muy ventajosa del ardor con que 
en este siglo se cultivan las matemáticas. 

Al mismo tiempo la Astronomía ade- Ast 

más de los inmortales descubrimientos de mia-
Bradley , que la han hecho mudar de sem-
blante , ha gozado de no pequeñas venta-
jas por la grande empresa de la medida de 
los grados, y por la determinación dé l a 
figura de la tierra ; por los esfuerzos de los 
matemáticos y de los mecánicos para lle-
gar á resolver el famoso problema de la 
longitud en la mar ; por los nuevos ins-
trumentos inventados y llevados á la per-
fección por Graham , Dollond , Le Roy , 
Maghellam y otros artistas famosos ; por 
los nuevos métodos de observar y calcu-
lar de que la han enriquecido Bouguer, 
La Caille , Boscowich , Simson, Hell , de 
la Lande y tantos otros astrónomos do£ti-
simos; por la mayor exa&itud y perfección 
de las teorías de los movimientos lunares, 
de las refracciones astronómicas y de otros 
puntos,que son muy importantes para aquel 

es-
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estudio; por el conocimiento mas distinto 
de Jas estrellas y de los planetas; y por los 
freqüentes , aunque no ruidosos descubri-
mientos , que lian sabido Iiacer Jos atentos 
observadores. La Náut ica , aun despues 
de Ljs gloriosos trabajos de Pardiez, no te-
nia verdaderos principios hasta que en es-
te siglo estableció algunos Bernoulli, y 
posteriormente Bouguer , Euler y Juan la 
reduxeron á verdadera ciencia. La Música, 
despues de Sauveur, ha sido manejada por 
los mas ilustres profesores y matemáticos 
mas profundos. Tartini, Raineau y Martini, 
célebres en el arte músico; Euler, d'Alem-
bert, la Grange y el Conde Jordan Ricca-
ti , famosos en la Matemática, se han ocu-
pado en darle mayores luces; y últimamen-
te Eximeno valiéndose de nuevos prin-
cipios la ha reducido á mayor claridad y 
sencilléz. Belidoro ha adquirido mucha 
gloria por la Arquite&ura hidráulica , por 
la Balística y por la Pirotécnia. Daniel 
Bernoulli lia inventado la Hidrodinámica, 
que despues ha enriquecido de nuevas ver-
dades d' Alembert. La question de las fuer-

zas 
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zas vivas , agitada con tanto ardor por los 
mayores ingenios de este siglo , ha produ-
cido nuevas experiencias y nuevas refle-
xiones importantes á la Mecánica y á toda 
la Física. La electricidad y el aire fixo son 
dos elementos que la naturaleza habia re-
servado para los físicos de nuestros dias. 
La estática de las plantas y de los anima-
les ha sido creada por Halles. Y toda la 
Física experimental , aunque los autores 
del siglo pasado son sus padres , en el dia 
no hace aprecio de ellos , y solo recono-
ce por maestros á Desaguliers, á Grave-
sande, á Muschembroek, á Nollet, á Priest-
ley , á Volca , á Lavoisier y á otros mo-
dernos. 

Pero ningún ramo de las ciencias ha re- Historia na-
cibido tantas ventajas de los estudios de 
nuestro siglo como el de la Historia natu-
ral. El Conde Marsigli , sumergiendose en 
lo profundo de la mar , ha presentado á los 
ojos del público muchas cosas , que la na-
turaleza gustaba tener ocultas baxo el velo 
del agua. Vallisnieri corria montes , va-
lles , campos y derrumbaderos para seguir 

las 
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las pisadas de la naturaleza. Wal ler io , Gue-
tard , Soissure , Scopoli, Fortis y una glo-
riosa tropa de nobles naturalistas observan 
con la mas menuda y fina exactitud piedras, 
metales , grutas , montañas, tierras y minas, 
y cada dia descubren nuevos portentos en 
la historia de la naturaleza. ¿Qué desco-
nocido mundo no ha encontrodo Reau-
mur en los insectos , Trembley en los pó-
lipos, Lyonet en las mariposas, y otros en 
otros nuevos objetos no conocidos antes, 
ni considerados de los filósofos, quanto 
menos del vulgo? La naturaleza no ha 
privado de la vista á Bonet , sino despues 
de haberle mostrado muchas propiedades 
de los insectos escondidas hasta entonces á 
los observadores , y despues de haber for-
mado un Spallanzani , que le pudiese suce-
der en las sabias investigaciones. Dauben-
ton, Macquer, Duhamel , Rozier, Jussieu 
é infinitos otros, no solo en Francia , sino 
también en Rusia , en Suecia , en Dina-
manarca , en Polonia y en España , por 
omitir Inglaterra , Alemania é Italia , han 
dedicado su estudio á los minerales, á las 

sa-
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sales, á las tierras , á los animales, á los ve-
getables y á todas las producciones de la 
naturaleza , y han acarreado notables ven-
tajas á todas las partes de la Historia natu-
ral. Pero quando todos estos faltasen para 
honrar al presente siglo en esta ciencia, 
no son suficientes los nombres de Buffon 
y de Linneo para formar de él una época 
perpetuamente gloriosa? Se quiere dar á 
Buffon el título de Plinio Francés , y se 
le llama á Linnéo el Dioscórides moder-
no ; ¿pero quánto se ensoberbecerían Dios-
córides y Plinio al ver aplicados sus nom-
bres como para honrar á aquellos de Quie-
nes podrian gloriarse de ser discípulos ? 
Debería jadiarse la Química por los céle-
bres nombres de Geofroy , de Beccher , de 
Stahl, de Junker , de Lavoisier y de otros 
muchos; pero Boerhaave solo ¿no basta pa-
ra hacer famoso aquel estudio , que culti-
vó con tanta felicidad ? Debería también 
la Anatomía de este siglo gloriarse de te-
ner á Valsalva , á Winslow , á Albini y 
á algunos otros , pero Morgagni < no pue-
de formar por sí solo una época gloriosa 

Tom. II. Bbb pa-
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para el estudio anatómico ? Baglivio , Lan-
cisi , Morgagni, Morand , Boerhaave , Ha-
11er, Vanswieten, Tissot y un copioso nú-
mero de médicos ilustres de todas naciones 
hacen ver > que la Medicina, para su ilus-
tración , y ventaja de la humanidad , ha sa-
bido aprovecharse de los descubrimien-
tos de los médicos anteriores, y de las lu-
ces , que tanto han aumentado la Física y 
toda la Fisiología. Las infinitas academias 
y sociedades económicas , que se encuen-
tran en todas las Provincias y en casi to-
das la ciudades , han hecho nacer nuevas 
ciencias del estúdio de la agricultura y de 
Ja política económica , que tienen ya obras 
doctas por los trabajos de Duhamel , de 
Bertrand , de Ustariz , de C o n d i l l a c d e 
Necker y de otros muchos, 

cicncíai Seria de desear, que sean los que fue-
ren los progresos hechos en este siglo en 
las ciencias naturales hubiesen sido comu-
nes á las eclesiásticas. Mas qualquiera que 
tiene el menor conocimiento de la litera-
tura moderna sabe que éste no es el siglo 

• de los teólogos , y que todo lo que mira 
i a 
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á la Disciplina eclesiástica ocupa al dia de 
hoy el ínfimo lugar entre los estudios, que 
están en aprecio. Pero sin embargo aun las 
ciencias sagradas han recibido alguna ma-
yor ilustración por medio de la crítica y de 
la Filosofía , que unto auxilio han dado á 
las naturales. Los cursos teológicos , que 
por Italia , Francia y Alemania se han pu-
blicado en este siglo desnudos de las suti-
lezas escolásticas , presentan con mayor cla-
ridad las verdades católicas; y al dia de 
hoy los campos teológicos, sin tantos su-
dores de los que los cult ivan, producen 
mies mas abundante de sólida do¿trin3, que 
la que pudo recoger el infatigable estúdio 
y los extraordinarios trabajos de tanta mul-
titud de teólogos de los siglos pasados. La 
Historia de la gracia de Maffei ha enseñado 
el verdadero modo de tratar las qüestiones 
teológicas , siguiendo históricamente la 
doctrina, que sobre ellas ha abrazado siem-
pre la Iglesia; las sutilezas y cabilaciones 
no tienen lugar en las disputas teológicas; 
y la Historia de las verdades enseñadas por 
Jesu-Christo y los Apóstoles, y explicadas 

Bbb 2 des-
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despues por los Papas, los Concilios y los 
Padres es la verdadera y única Teolo-
gía. El muséo veronés del mismo Maffei 
nos muestra otra fuente donde pueden 
beberse las do¿trinas teológicas > pues las 
antigüedades son un lugar teológico , que 
había estado oculto á los anteriores teólo-
gos , y Maffei ha sido el primero que lo 
ha descubierto. Despues ha usado de él 
Zacearías en algunas disertaciones, y el Es-
pañol Gener , en el curso que va dando á 
luz , ha sabido aplicar con mas extensión 
monumentos de antigüedad á todas las qües-
tiones teológicas. Este mismo Gener ha 
encontrado despues en las aétas legítimas 
de los Mártyres, y en las respuestas de es-
tos á los tiranos otro lugar teológico fe-
cundo de muchas pruebas á favor de la re-
ligión. Sé que no todas las opiniones de 
Van Espen están pesadas con la balanza de 
la católica y romana verdad ; pero su mé-
todo de tratar el Derecho Canónico mere-
ce muy bien que le sigan los Doctores, y 
su exemplo ha purgado de muchas imper-
fecciones aquella ciencia. La sagrada Es-

cri-
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critura ha tenido en este siglo pocos co-
mentadores ; pero Calmet solo vale por 
muchos. Esto puede servir de algún mo-
do para hacer ver , que aun, los estudios 
eclesiásticos , los quales tienen mucha ra-
zón de lamentarse de las vigilias de los li-
teratos modernos , no están del todo aban-
donados. La Jurisprudencia también ha 
logrado alguna mejora en este siglo; pues--
to que Gravina , Heineccio , Meerman, 
Mayans , Finestres y otros Jurisperitos han 
dado nuevas luces al Derecho romano ; y 
el Natural, la equidad y el buen gobierno 
han encontrado nuevos ilustradores en 
Montesquieu , en Wolf io y en otros filó-
sofos. 

Según la idea que comunmente se tie- Ant iquar ia . 

ne de la literatura actual , parecerá extra-
ño decir, que en el dia florece el estúdio 
de la antiquaria ; pero si consideramos las 
obras de antigüedad producidas en este si-
glo , encontrarémos muchos motivos para 
atribuirle también esta gloria. En efeCto, 
¿ quántos muséos, quántos gavinetes, quán-
tas colecciones y quántas ilustraciones de 

me-
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medallas, inscripciones , baxos relieves y 
otras antigüedades no salen cada diaá luz? 
Los estudios de los mosaicos y los vidrios 
se pueden considerar como nuevos, y de-
bidos á las eruditas pesquisas de Furietti y 
de Bonarroti. Las antigüedades etruscas son 
un nuevo campo apenas descubierto por 
Demstero en el siglo pasado , y cultivado 
en éste con mucho ardor por MafFei, por 
Gori, por la Academia de Cortona, y pos-
teriormente con mayor felicidad por Pas-
seri. Las antigüedades egipciacas no han 
sido tratadas dignamente en otros tiempos: 
y el reducirlas á su mayor claridad estaba 
reservado para Dupuy, Guignes,y particu-
larmente para Cay lus. Las naciones asiáti-
cas y sus remotas antigüedades parece que 
ocupan al presente en el estudio de los li-
teratos el lugar, que antes tenian las griegas 
y las romanas ; y hoy en dia se hacen ha-
blar las lenguas , que por muchos siglos 
habían estado del todo mudas, y sin que 
nadie las entendiese. Ahora se ven carac-
tères etruscos , se escriben palabras etrus 
cas, y con algunos monumentos, que se van 

des--
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desenterrando se hace nacer un idioma 
etrusco ; y el erudito Passeri sabe formar 
la Musica y la Filosofia de aquella gente, 
que hasta ahora era tan poco conocida. 
Mas àrdua ha sido de algún modo la em-
presa del doftisimo Perez Bayer de com-
binar un alfabeto de los Fenicios , y dele-
trear su lengua : su infatigable estudio le 
ha mostrado también una vislumbre de la 
antigua lengua española, en la quál la in-
mensa erudición de Manuel Martí no pu-
do descubrir mas que tinieblas y obscuri-
dad. E l Alemán Scholtz y el Inglés W o i -
de nos han dado un diccionario de la len-
gua egypciaca , una completa gramática y 
toda especie de luces sobre aquel idioma. 
¿ Qpién pensaba en el lenguage del Tibet 
hasta que Bayer comenzó sus pesquisas 
en la Academia de Petersburgo, los doc-
tos hermanos Fourmond en la de las bue-
nas letras de París, y finalmente Georgi le 
dió despues en Roma la ultima mano publi-
cando una erudita y voluminosa obra Del 
alfabeto tibetano ? Esta do£ta y loable cu-
riosidad de ilustrar lenguas tan extrañas y 

des-
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desconocidas, puede compensar de algún 
modo la tibieza , que ha empezado á intro-
ducirse en el estudio de la griega. El ci-
tado Bayer también ha hecho llegar su 
curiosidad antiquaria á los Scitas, á los Ve-
nedos , á los pueblos septentrionales y á 
las naciones olvidadas , ó desconocidas de 
los otros eruditos antiquarios. A l presente 
vemos salir á luz una erudita obra deCla-
vigero para ilustrar las antigüedades mexi-
canas. Y la América , que hasta ahora solo 
merecía las observaciones de los políticos 
y de los naturalistas , empieza á hacerse ob-
jeto digno de las pesquisas de los antiqua-
rios. ¿ Habrá alguna obra de antiquaria , de 
quantas llegaron á imaginar los anteriores 
eruditos , que pueda competir con la anti-
güedad explicada de Montfaucon ? Y la 
vasta idea de la Historia universal , que se 
atrevió á emprender la erudición de Bian-
chini, ¿ será monumento poco glorioso pa-
ra el estudio antiquario de este siglo? ¿Quán-
tas nuevas investigaciones no tenemos de 
Freret y de muchos individuos de la Aca-
demia de buenas letras de París, que han 

sa» 
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sabido enriquecer sus eruditas disertacio-
nes con muchas novedades antiquarias? La 
Academia de Cortona , y otras doctas so-
ciedades destinadas á ilustrar las memo-
rias antiguas, todas han nacido en este si-
glo. Serán inmortales los nombres de Cay-
lus y de Winkelmann, dos antiquarios de 
nuestra edad, que han dado á su arte un or-
namento que antes no tenia, y la han he -
cho respetable á aquellos mismos , que la 
despreciaban demasiado , enfadados de las 
pedanterías eruditas. La república antiqua-
ria ha gozado no menos que la civil de fe-
lices descubrimientos; pero los mas no-
bles , los mas ricos y los mas grandiosos 
los ha adquirido en este siglo. El Hercu-
lano , Pompeya, Velleya y otras antiguas 
ciudades desenterradas en nuestros dias son 
verdaderamente las Indias de los antiqua-
rios. A este estudio de remota y, por decir-
lo asi , de vieja antigüedad se ha juntado 
el de otra mas moderna , esto es , de los 
monumentos de la edad média , y de los 
siglos bsxos. Ahora se examinan los per-
gaminos y papeles , que se pueden haber á 
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las manos; se vá en busca de las toscas me-
dallas y de las inscripciones bárbaras ; se 
hace mucho aprecio de qualquiera memo-
ria, que suministre alguna vislumbre de 
las costumbres y de la historia de aquella 
edad tenebrosa; y se cultiva de tal modo 
este estudio , que casi puede decirse que á 
nosotros nos son mas notorios aquellos si-
glos que lo fueron á los mismos historia-
dores y eruditos , que vivian en ellos. 

Estado í»re- Reflexionando , pues , sobre qllanto 
senté de las t . . ^ 

ciencias, hemos dicho hasta aquí de los progresos de 
nuestra literatura, me parece que fácilmen-
te puede concluirse , que en este siglo se 
ha adelantado mucho en el descubrimien-
to de la verdad , y se han puesto todas las 
ciencias en un estado de estabilidad y con-
sistencia , del que no gozaban aun en el pa-
sado , quando, por decirlo asi , estaban en 
su infancia , y no habían podido llegar á 
la debida madurez ; pero no se han visto 
aquellas felices invenciones, aquellos glo-
riosos descubrimientos y aquellos impen-
sados partos de un ingenio inventor , que 
conmovían todo el orden de las ciencias, 

y 
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y hacían ver la naturaleza en un aspedto di-
verso. Parece que despues que Leibnitz 
puso á la vista la ley de la continuidad, con 
que obra la naturaleza , han querido tam-
bién las ciencias sujetarse á dicha ley , y 
no cuidándose de los ruidosos adelanta-
mientos que con tanta gloria hicieron en 
el siglo pasado, se contentan con ir de gra-
do en grado, y quieren sí, hacer continuos 
progresos, pero insensiblemente y á pasos 
lentos. Las Academias científicas y los 
hombres grandes , de que abunda nuestro 
siglo, jamás han cesado de ir adelante , y 
han reducido las ciencias á tal grado de ex-
celencia y perfección , que al presente 110 
parecen las mismas , que se enseñaban á fi-
nes del siglo pasado , quando florecían los 
famosos héroes de la literatura moderna. 
Esta época podrá ser en los siglos venide-
ros menos gloriosa para nuestros literatos; 
pero ciertamente no será menos útil á las 
ciencias que los precedentes, y si no dexáre 
descubrimientos y conquistas , tendrá el 
mérito de haber beneficiado terrenos aun 
incultos, ó á lo menos poco fructíferos. 

Ccca E l 
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Progresos El estado de las buenas letras en este 

J e las letras , 

humanas, siglo presenta a nuestra curiosidad un asun-
to mas delicado. N o puede negarse que en 
algunos ramos han hecho tal qual progre-
so , y al mismo tiempo parece evidente que 
se ha introducido en ellos alguna corrup-
ción. Nosotros , para poder formar una 
idea mas exaíta , nos dedicarémos á obser-
var separadamente uno y otro. Aquel ter-
rible y fuerte que Crebillon y Voltaire han 
sabido dar á las pasiones trágicas , y aque-
lla noble dulzura y tierna magestad con 
que Apostolo Zeno y Metastasio han her-
moseado la opera , son progresos , que ha 
hecho el teatro en este siglo por medio de 
tan excelentes poetas. Addisson y MafFei 
se han contentado con dar una muestra de 
su gusto teatral; pero es una muestra , que 
ha enriquecido de nuevos adornos la tra-
gedia con el Catón y la Merope. Sea el que 
fuese el mérito de la tragedia civil , que 
yo le juzgo mucho mayor de lo que co-
munmente se quiere , lo cierto es, que el 
invento de este nuevo genero de compo-
sicion se debe á nuestra edad. Los idilios 

de 
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de Gesner y su pequeño poema de la Muer-
te de Abel presentan una poesía nueva no 
conocida en toda la antigüedad ; é igual-
mente pueden decirse nuevas las odas de 
Haller. La Francia no tenia poesía lírica 
hasta que Rousseau se la ha hecho conocer 
en este siglo: y Gresset, Voltaire y Dorat, 
omitiendo otros, han enriquecido de nue-
vas gracias la poesía francesa. Manfredi, Za-
not t i , Frugoni, Bettinelli , Bondi y Parini 
han conservado y restablecido la gloria de 
la Poesía italiana. N o ha adquirido en este 
siglo la Eloqüencia menores ventajas que 
la Poesía. Si Bourdeloue supo dexar satis-
fecha y convencida la razón , y Bossuet 
pudo avivar y fixar la imaginativa, Massi -
llon ha pasado mas adelante llegando á to-
car el corazon,y á abrirse paso hasta sus mas 
íntimos secretos. La cultura y elegancia de 
estilo de Neuville ; el peso y fuerza de 
eloqüencia de Venini ; el nuevo modo de 
Herman ; y el sólido pensar y grave decir 
de Gallo y de Bocanegra sirven para sos-
tener en nuestros dias el honor de la orato-
ria sagrada. La forense se ha visto adorna-

da 
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da de nuevas prendas por Aguesseau , C o -
chin , Terrason , Linguet y algunos otros. 
Pero la eloqüencia , que ha hecho ma-
yores progresos es la didascàlica. ¿Quién 
hubiera pensado jamás que el cálculo y las 
ciencias mas abstrusas fuesen capaces de 
obtener aquellas gracias y aquella gallardía 
de estilo , con que se ven adornadas por 
Fontaneille en la Historia de la Academia 
de las ciencias ? ¿ Y cómo podíamos pro-
meternos leer una Historia natural , y otra 
de la Astronomia con tanto gusto de la 
imaginación como si se oyese un romance, 
ó un poema, qual ahora las leemos en las 
obras de Buffon y de Bailly ? ¡ Ojalá la fa-
cunda vehemencia de Rousseau no hubie-
ra dado á sus escritos un nuevo atra&ivo, 
que se lleva tras sí los ánimos de los lec-
tores ; y la penetrante finura , las sales p i -
cantes, las chanzas delicadas y la amena gra-
cia de Voltaire no contuviesen un nuevo 
y desconocido hechizo , capaz de seducir 
á ios entendimientos mas perspicaces! ¿ Y 
quién no ve en los anales y en las otras 
obras disdascálicas de Linguet una nueva 

es-
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especie de Eloqüencia distinta del estilo de 
Platón , de Tulio y de los otros escritores 
antiguos y modernos ? La robusta y elegan-
te poesía de Pope , y la agradable prosa y 
fino gusto de Addisson dan nuevo lustre 
á Inglaterra y á las letras humanas. Pero la 
particular gloria de aquella nación en el 
adelantamiento de las buenas letras consis-
te en los excelentes historiadores que ha 
producido. Dexémos aparte las grandes em-
presas de la Historia universal y de la de 
los viages, puesto que su mérito antes es-
triva en la inmensa erudición y coleccion 
copiosa de noticias , que en los adornos 
del estilo y del arte de escribir ; pero H u -
me , Robertson y Gibbon harán en esta 
parte inmortal la fama de la literatura ingle-
sa , dexando á la posteridad excelentes mo-
delos de historias , que sin seguir servil-
mente las pisadas de los antiguos han en-
contrado el camino de instruir y de agra-
dar con utilidad. Aquella filosófica altane-
ría , aquel tono magistral y decisivo, aque-
lla pretendida superioridad , aquella indi-
vidualidad afe&ada y aquella escrupulosi-

dad 
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dad poco exa&a de Raynal rebaxan mucho 
el mérito de su historia ; pero sin embargo 
estaños presenta un nuevo plan con un es-
tilo sublime y lleno de imaginación , nue-
vas vistas y reflexiones importantes , y un 
nuevo é inusitado genero de Historia , que 
merece la aprobación de los do&os. Si Vol -
taire se hubiese podido sujetar á la verdad, 
y guardar en el estilo la gravedad , que cor-
responde á un historiador y á un maestro de 
la vidá humana , su ensayo de historia uni-
versal sería un nuevo modelo digno de que 
le tuviesen presente los historiadores. Ro-
berto Henri en la Historia de Inglaterra, 
Anquetil en el Espíritu de la liga , y en 
los Artificios del gabinete de Enrique IV, y 
algunos otros escritores , baxo nuevos pla-
nes , y baxo aspectos mas filosóficos , ofre-
cen á los le&ores los sucesos históricos. Y 
poniendo la consideración en todas las par-
tes de las buenas letras , la que me parece 
haberse adelantado mas en este siglo es, la 
que pertenece al modo de escribir la His-
toria. Ahora , pues , á vista de los progre-
sos hechos en este siglo, no solo en el tea-i 

tro, 

Literatura. Cap. XV. 393 
tro, sino también en otros generos de poe-
sía , en la eloqüencia sagrada , en la foren-
se , y mucho mas en la didascàlica ; y par-
ticularmente al considerar los rápidos ade-
lantamientos que en nuestros dias ha hecho 
la Historia , ¿ quién no tendrá á este siglo 
por feliz cultivador de las buenas letras ? 

Para mayor elogio de los estudios de Lengua ¡«-
esta edad seame lícito decir una proposi-
cion, que á muchos parecerá sobrado ex-
traña y paradoxa. Son comunes los lamen-
tos del abandono en que al presente se en-
cuentra la lengua latina en boca de los 
escritores modernos : no habia necesidad 
de que Voltaire , Algarotti, d' Alembert, 
y tantos otros se afanasen por desacreditar 
el uso del idioma latino en nuestros escri-
tos , quando sin sus declamaciones cierta-
mente habia pocos, que se tomasen el tra-
bajo de usarle ; y quando á vista del des-
precio en que se tiene el latinismo , pare-
ce que se debia considerar este siglo como 
el fatal destru&or de aquel noble y ele-? 
gante lenguage. Pero y o , cotejando los es-
critos latinos del presente siglo con los de 

Tom. II, Ddd los 
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los antecedentes , pienso muy al contrario, 
y casi me prometo, que el nuestro será teni-
do de la posteridad por la época mas feliz 
de la cultura de aquella lengua. En efe£to 
despues de los antiguos Romanos , ¿ qué 
otros satíricos pueden leerse fuera de los 
dos Sectanos Quinto y Lucio, ó por mejor 
decir de Segardi y de Cordara ? ¿ Y por qué 
se ha de dar la preferencia á Sannazzaro, 
Francastoro , Vida y otros célebres poetas 
de los siglos pasados sobre Ceva , Nocet i , 
Polignac , Stay, Zanotti, Cunich, Zamagna 
y algunos otros, que aun en nuestros dias ha-
cen triunfar la poesía latina? No temo pare-
cer necio admirador de nuestro siglo si doy 
á Bonamki la palma en competencia de to-
dos los escritores modernos de historias la-
tinas; ni alcanzo por qué no puedan compe 
tir Lagomarsini y Panotti , con Manucio y 
con Mureto; no encuentro antes de Ferrari 
escritor alguno, que se haya dedicado á dar-
nos inscripciones latinas , ni antes de Mor-
cel l i , quien cumplidamente haya enseñado 
el arte de hacerlas; no creo que los elogios 
de Jovio , ni otros escritos semejantes de 

los 

\ 
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los siglos pasados deban anteponerse á las 
vidas latinas de Fabronio ; ni pienso en su-
ma que nuestro siglo, aunque sea inferior i 
los otros en el número de los escritores lati-
nos, deba ceder á alguno la gloria de la ele-
gancia latina, Lo que aumenta y da mayor 
peso y vigor á las razones de quien quiera 
alabar á nuestra edad como una época afor-
tunada y gloriosa para las buenas letras. 

Pero mirando por otra parte el estado D e c a d e n c i a 
, . , d e las l e t r a s 

presente de las letras humanas nos presen- humanas, 
tará un aspeíto del todo contrario,y nos ha-
rá formar un concepto enteramente distin-
to. En la tragedia los freqüentes y estudia-
dos discursos filosóficos hacen enfadosa la 
escena y manifiestan mas el cara&er del poe. 
ta , que el de los interlocutores. Rencores 
mortales , pasiones melancólicas, acciones 
sanguinarias, furores , rabias, frenesíes , lo-
curas y delirios ocupan con mucha fre-
qiiencia el teatro trágico, y le llenan de 
un negro horror , que agrava y oprime el 
ánimo de los concurrentes. E l estilo tam. 
bien peca freqüentemente en hinchado y 
obscuro, y los poetas modernos, querien-
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do superar la fuerza varonil , y la patética 
energía de su maestro Voltaire , caen en 
expresiones asperas y duras , en frases enig-
máticas y en versos, que por expresar de-
masiado hacen su inteligencia no solo di-
fícil , sino imposible. E l amor de una su-
blimidad desmedida pervirtió el gusto de 
escribir á principios del siglo pasado , y el 
mismo puede decirse que le lleva á su rui-
na en el presente. La prosa no menos que 
la Poesía , despreciando la noble simplici-
dad y natural elegancia , busca metáforas 
extrañas y largos periodos, que la hacen 
obscura , y muestran la afectación del au-
tor , y su deseo de parecer erudito. Cierto 
anhelo ridículo y pueril de querer mani-
festar espíritu filosófico y pensador , y de 
tener un estilo , como dicen , lleno de sen-
tencias , y donde mas sean las cosas que las 
palabras , engendra un modo de hablar 
abstrüso y confuso , y una precisión dura» 
enredada y sentenciosa , que regularmente 
nada dice, y siempre es difícil de enten-
der si en realidad dice alguna cosa. E n to-
do se quiere hacer ostentación de espíritu, 

y 
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y de aqui provienen las frias antítesis, y los 
miserables juegos de ingenio , que mues-
tran la pobreza y pequeñéz de espíritu de 
los escritores. Una oracion limpia y cor-
recta , ligada y fluida , donde las ideas des-
ciendan espontáneamente por un orden re-
gular la una de la otra , casi parece estar 
desterrada de los escritos modernos , como 
á estilo lánguido y antiquado , y demasia-
do sujeto á la estructura gramatical de pe-
riodos y palabras ; y en su lugar se ve una 
multitud de clausulas inconexas y de con-
fusos sentimientos, y una xerga inexplica-
ble de sentencias enigmáticas , y de enfáti-
cas , ruidosas y sonoras expresiones , que 
nada significan. Este contagio de estilo 
espiritoso y filosófico se ha hecho ahora 
sobrado universal; y aunque en Francia es 
donde se ha empezado á sentir, ha sido 
acogido con igual ceguedad en las otras 
naciones , y en todas partes estraga el buen 
juicio y el fino gusto de escribir y de 

P e n s a r - Incertidura 
¿Qué dictamen , pues , deberemos for- to del gus-

mar del estado aCtual de las buenas letras? í^buen«" 
l e t u s , 

Se 
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Se ven progresos laudables hechos en la 
Poesía , en la Eloqüencia, y singularmente 
en la Historia: tenemos algunos escritos de 
nuestros tiempos, que ciertamente servirán 
de modelo á los escritores de los siglos ve-
nideros ; y todo esto parece probar que es-
ta edad debe reputarse como una estación 
agradable á las Musas , y como una época 
de lustre y honor para las buenas letras. 
Pero al contrario , viendo el contagio tan 
dominante del nuevo estilo , ¿ cómo po-
drá dexar de llamarse siglo de depravación 
y de corrompimiento? A mí me parece que 
hasta ahora no se ha fixado ni establecido 
el cará&er de nuestro siglo. Se encuentran 
escritores puros, juiciosos y sensatos , jun-
tos con otros fantásticos y desatinados ; y 
la arrogancia de los Franceses modernos, 
que se ja£tan de la fuerza de su eloqüen-
cia , nada perjudica á la magestuosa y na-
tural nobleza de BufFon y de sus sequa-
ces; el áspero y truncado estilo de muchos 
escritores italianos no quita el mérito á la 
elegante fluidez de Denina y de Tirabos-
ch i ; ni la general comunicación del nue-

vo 
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vo gusto desanima á Freron, á Pompignan, 
á Palissot y á otros escritores en verso y en 
prosa , no solo de Francia , sino también 
de Italia , de Inglaterra , de España y aun 
de Alemania, para levantar el grito y pe-
dir auxilio contra este dañoso y precipita-
do torrente. Si obtuviese la vittoria el sa-
no partido de la literatura moderna , en-
tonces la inmensa multitud de aquellos es-
critores será sepultada en el olvido , y 
nuestra edad solamente comparecerá coro-
nada de buenos autores , formando una 
época afortunada y gloriosa. Pero si ni las 
voces , ni los exemplos de los doítos y 
juiciosos escritores bastasen á sujetar el 
nuevo gusto, y antes bien se hiciese de ca-
da dia mas común y universal el contagio 
de este veneno , tendrán mucha razón los 
venideros de culpar esta edad como á in-
fame corrompedora de la buena literatura. 
E n esta incertidumbre é indecisión me in-
ducen dos razones á conjeturar que preva-
lecerá el mal gusto , y que nosotros debe-
remos sufrir la condicion de los Senecas y 
de los Marinis, y ser despreciados en tiem-

pos 
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pos mas felices del restablecimiento del 
buen estilo. 

femó?" El L a P r i m e r r a z o n d e mi justo temor es 
dei fanu- I a común ignorancia de las lenguas griega 
guedad. y latina» y el -abandono de los libros anti-

guos , que los literatos modernos casi tie-
nen por gloria , juzgando pedantería el es-
tudio de la antigüedad. En mi concepto 
aun no se ha contemplado en todos sus as-
pectos la qüestion tan agitada en el día , de 
si es , ó no conveniente á nuestros escrito-
res usar del idioma latino en las composi-
ciones de buenas letras. Sea enhorabue-
na, no solo difícil, sino imposible escribir 
en el siglo X V I I I con propiedad y exac-
titud la lengua de los Romanos ; sea del to-
do desconocida para nos»tros la verdadera 
p ronunciacion , la fuerza de algunas ex-
presiones, y la propia significación de mu-
chas voces ; pero por esto ¿ se deberá pro-
hibir el uso de aquel idioma ? Dexo apar-
te que nuestros escritores no escriben para 
los Horacios, ni los Tulios, á quienes po-
co podría agradar nuestra latinidad , sino 
para los 1 odores coetáneos, ó aun posterio-

res, 
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res, que no serán mas capaces de descubrir 
losdefe¿tos;y que perciben el gusto no co-
nocido de los Romanos de ver superada la 
dificultad de hablar con expedición una 
lengua extrangera. Paso por alto que la mis-
ma dificultad puede contribuir mucho á dar 
aquella fuerza y vigor á la lengua latina, 
que no se daría á la vulgar por ser dema-
siado fácil ; porque el querer desenvolver 
estos y otros puntos de dicha qüestion nos 
apartaría mucho de nuestro asunto , y tal 
vez en otra parte se nos proporcionará oca-
sion para examinar esta materia. Ahora so-
lamente digo , que el uso del idioma lati-
no, obligándonos á leer los libros antiguos, 
puede contribuir á mantener vivo y per-
manente el buen gusto en escribir. E l 
exemplo de Italia y de España en el siglo 
X V I , y el de Francia é Inglaterra á fines 
del pasado, y principios de éste puede pro-
bar, que la corrección y perfección de 
la eloqüencia vulgar en una nación no es-
tan separados del estudio y cultura de la bue-
na antigüedad. Digo en una nación, porque 
bien podrá un particular , conducido sola-
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mente de su propio genio, acertar en el 
verdadero gusto de escribir ; pero una na-
ción en general , si no sigue las pisadas de 
los antiguos maestros , luego se desviará 
del redo camino , aplaudirá lo que mere-
ce desprecio y hará triunfar h hinchazón, 
afedacion y corrompimiento de todo buen 
gusto. N o tomaré partido en la famosa dis-
puta que por muchos años se agitó entre los 
Franceses sobre el parangón de los antiguos 
y modernos , y únicamente dirc á nuestro 
proposito, que por grande que sea , como 
en realidad lo es , el mérito de los moder-
nos , no pueden estos suplir cumplida-
mente el magisterio de los antiguos ; pue-
den ayudar á quien ya tiene buena dispo-
sición por la propia naturaleza, 6 por el 
estudio de la antigüedad ; pero son conduc-
tores poco seguros para la multitud de es-
critores , que sin estar provistos de prévias 
luces se abandonan á su ledura. Estudian-
do á los antiguos nos contentamos con imi-
tarles , y creemos , como sucede en efedo, 
dar en el blanco quando podemos llegar 
á seguir sus pisadas ; pero leyendo los rao-

der-
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demos fácilmente entramos en deseo de su-
perarles , y nos parece que hacemos poco 
igualándoles , si no procuramos pasar mas 
adelante. Y es bien notorio, que el querer 
adelantar demasiado ha sido causa en to-
dos los siglos del corrompimiento del es-
tilo. Omitiré muchas reflexiones sobre es-
te punto , porque el objeto de mi obra no 
permite que me distraiga en semejantes dis-
cusiones , y paso á señalar la otra razón en 
que se fundan mis temores. 

Esta es el desmedido aprecio y fanáti-
co amor que comunmente se profesa á lo Sobrad» 

. . . aprecio de l 

que se llamá espíritu , y de aqui procede espíritu, 
el poco 4Jasó que se hace del juicio , que 
es la parte mas apreciable en los escritores. 
Apenas se publica una obra en prosa , ó en 
verso , de qualquier genero , ó asunto que 
sea, quando desde luego se busca si está es-
crita con brio y espiritu, y rara vez, ó nin-
guna se piensa en alabar el discernimien-
to y buen juicio. Los buenos maestros de 
todos tiempos y de todas naciones siempre 
han recomendado la cordura , moderación 
y juicio , y lexos de promover el espiritu 
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han reprehendido severamente toda osten-* 
tacion de ingenio. Nosotros al contrario 
hacemos poco caso de la corrección y so-* 
briedad llegando á despreciar como frios 
los escritores prudentes y sensatos, quando 
juzgamos dignos de nuestros elogios y de 
nuestra admiración los caprichosos y ex«* 
traños, que antes pueden parecer desatina-
dos é insensatos, que ingeniosos y vivaces; 
y con tal que veamos alguna vislumbre de 
espiritu , los fuegos mas fatuos nos parecen 
otras tantas estrellas d» primer magnitud• 
Ya no nos agrada una oracion natural y 
correíta , nos fastidia la bella y magestuo-
sa simplicidad , y semejantes á.aquel, cuyo 
paladar no percibe gusto sino con los lico-
res mas fuertes, no podemos probar un 
fruto literario , si no está lleno de conti-
nuos juegos, de ingenio, y de buena canti-
dad de espiritu. Este grande espiritu , qu« 
vanamente apreciamos como una gloria sin-
gular de nuestra edad , ha sido el vicio, 
que ha infe&ado todos los siglos corrom-
pidos, y que siempre ha excitado los la-
mentos de los escritores juiciosos. Nihil 

jam 
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jam proprium placet ( decia aquel gran 
maestro de la verdadera eloqüencia Quin-
tiliano (¿z) ) dum parum creditur disertum 
quod & alius dixisset. A corruptissimo quo-
que poet arum figuras seu translationes mu-
tuamur : turn dentum ingeniosi scilicet, si 
ad intelligendos nos opus sit ingenio. Atqui 
satis aperte Cicero praceperat, in dicendo 
vitium vel maximum esse á vulgari genere 
orationis , at que á consuetudine communis 
sensus abhorrere. Sed ille durus, at que ineru-. 
ditus ; nos melius quibus sor dent omnia qu# 
natura diñavit, qui non ornamenta quari-
mus, sed lenocinia. He querido referir á la 
larga este pasage de Quintiliano para hacer 
ver , que los escritores sabios y verdadera-
mente eloqüentes en todos tiempos han 
recomendado la sencilla y natural oracion, 
y al contrario los de malo y corrompido 
gusto han dado la preferencia á la afe&ada 
y pomposa ; y gloriándose de ingenio y es-
piritu han despreciado á los amantes de la 
naturalidad)' sencillez. Los corrompedores 

del 

(a) Lib. vi l i . Proem. 
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buen estilo en todos tiempos han pecado 
por excesiva abundancia del espiritu , que 
tanto se celebra ; y siempre ha sido fatal al 
buen gusto el deseo de hacer ostentación 
del ingenio; por lo qual si vemos en nues-
tros dias buscar en todo tan cuidadosamen-
te el espiritu, y dexarse llevar de qualquier 
vislumbre de ingenio, ¿qué pronóstico po-
dremos hacer del gusto de esta edad ? Es 
preciso que los escritores, que regularmen-
te se alimentan de aquella vana gloria , que 
nace del aplauso de la multitud , hagan to-
do el esfuerzo para parecer espiritosos, y 
para mostrar alguna vivacidad de ingenio t 

de que no les ha dotado la naturaleza, y que 
tal vez es mas perjudicial que necesaria 
para la materia de que tratan ; preciso es 
que procuren antes estimular que refrenar 
la imaginación y el ingenio *, y también lo 
es que corran tras los agradables vicios, los 
defectos aplaudidos, las atrevidas é im-
propias metáforas , las alusiones ininteli-
gibles y extrañas , las largas relaciones , las 
sentencias no esperadas é importunas , los 
periodos truncados , el estilo conciso y 

con-

Liter atura. Cap. XV. 407 
confuso , y en suma que vayan tras aquel 
gusto de escribir , que ha sido siempre re-
probado del juicio y de la razón , y que ha 
reynado en los tiempos depravados y cor-
rompidos. En vano procuramos hacer ri-
dículos y despreciables los Senecas y los 
Lucanos , y sin fundamento nos promete-
mos de encontrar en los escritos de nuestros 
modernos espiritosos un espiritu mas ajus-
tado, un ingenio mas sólido y una vivaci-
dad mas regular ; estos mismos , aunque 
mal de su grado, se verán en los siglos ve -
nideros colocados al lado , ó tal vez 
en un lugar muy inferior al de los an-
tiguos que ahora despreciamos. E l f r ivo-
lo y débil aplauso , que la multitud impe-
rita da en el dia á sus ingeniosos juegos, 
no bastará para defenderles de la justa se-
veridad de los que piensan rectamente ; y 
por su espiritu, de que tanto se precian, se-
rá tenido nuestro siglo por un siglo de esti-
lo depravado y de gusto corrompido , y 
formará una época vergonzosa en los fastos 
délas letras humanas. Pero tal vez nos ade-
lentamos sobrado en perspectivas poco agra-

da-
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dables. Quiera el cielo que salgan del todo 
falsos nuestros temores; y que apareciendo 
una noble tropa de escritores sensatos y 
juiciosos desbarate y destruya la débil tur-
ba de los sequaces del nuevo estilo , enva-
necidos y soberbios por sus alabados de-
fectos , y haga reynar pacíficamente el jui-
cio y el buen gusto , formando de nuestro 
siglo una época afortunada y gloriosa para 
la cultura de las buenas letras. 

Histor ia l ! - Entretanto que esperamos el éxito de 
movSdVen" nuestros temores , ó de nuestros deseos, pa-
cste siglo. f a f o r m a r m e jo r la verdadera idea de este 

siglo daremos una ojeada á un genero de 
estudios, que pertenecen mas á él que á 
ningún otro. Estos son los de la Historia 
literaria , de la Bibliografía y de quanto sir-
ve para fomentar Ja cultura de las letras. 
Tenemos ahora una Historia literaria de 
Francia , aunque la han dexado imperfec-
ta sus de ¿tos autores los Maurinos Rivet 
y Clemencet ; vemos al presente que dos 
hermanos Mohedanos van sacando á luz 
una Historia literaria de España de tal 
extensión , que no solo parece difícil, si-

no 
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no imposible que el trabajo de dos hom-
bres sea bastante para concluirla. Gozamos 
una Historia literaria de Italia concluida 
en pocos años, y llevada felizmente á su 
término por el sabio juicio y escogida eru-
dición de Tiraboschi.Y al presente no hay 
nación , Provincia ni ciudad , que no ten-
ga alguna historia , ó tratado de su litera-
tura. E l ardor de ilustrar las noticias lite-
rarias de la patria pasa tan adelante, que 
se forman muchas historias de qualquier 
ramo déla literatura nacional. ¿ Quántasno 
se ven todos los dias de la Poesía de cada 
nación? Warton ha dado una de la inglesa, 
Sarmiento de la española y otros de otras 
naciones: la francesa llena tantos volúme. 
nes de sus anales poéticos, que pueden for_ 
mar una pequeña biblioteca. Bien que co-
mo la Poesía ha tenido siempre tantos se-
quaces en todas las naciones , no debe cau-
sar maravilla que por todas partes se en-
cuentren escritores de su historia particu-
lar. ¿ Pero qué diremos al ver que Dubois 
nos da un ensayo histórico de solo los Po-
lacos , que han escrito de Historia natural 
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y de Geografía, estimulando con esto á sus 
paisanos para que compongan la historia 
completa ? ¿ Y quien podia esperar jamas 
una historia particular de la literatura grie-
ga de la Suecia como nos la ha dado Enr i -
que Miguel Land Amnan ? E l ver tantas 
historias particulares de todas las ciencias, 
y en cada una de estas de todas sus clases, 
puede probar que semejantes escritos, no 
tanto nacen del amor de la patria , quanto 
del zelo de ilustrar la Historia literaria. N o 
recordaré las bien conocidas historias de 
las Matemáticas de Montucla , y de la As-
tronomía de Bailly; dos obras en mi con-
cepto de las mas importantes, que han sa-
lido á luz en esta edad; no la historia de 
la Filosofía de Bruchero , monumento de 
un infatigable trabajo y de una erudición 
infinita, ni las apreciables historias de la 
Jurisprudencia de Terrasson, de la Anato-
mía y Cirugía de Portal, ni otras de otros 
famosos escritores. Los particulares ramos 
de cada facultad se han ennoblecido con 
tantas historias , que no podremos exami-
narlas todas. Si la Poesía en general ha en-

con-
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contrado muchos historiadores, que se han 
dedicado á ilustrarla , no ha sido menos 
dichosa la parte dramática , que ademas de 
varias historias particulares del teatro fran-
cés, del español y de otros nacionales ; ade-
mas de Ja historia crítica de los teatros de 
Napoli-Signoreli; y ademas de varios otros 
escritos críticos é históricos de este asunto, 
en el dia suministra materia para que for-
men inmensos volúmenes losdo&os Fran-
ceses , que se han propuesto presentar una 
historia completa délos teatros. Montucla, 
que hizo la excelente historia general de las 
Matemáticas, habia dado otra particular de 
la quadratura del círculo. E l célebre W a -
llerio ha hecho una historia literaria no 
muy corta de la Mineralogía , que él la ha 
tenido por una breve introducción á la 
Historia mineralógica. ¿ Qué cosa mas ári-
da ni mas estéril, que la doctrina de la aso-
ciación de las ideas? Y aun ésta ha encon-
trado un Heissman Do&or de Filosofía en 
Gottinga , que ha publicado su historia li-
teraria. La ele&ricidad sola cuenta un nú-
mero tan crecido de historias, que podrán 
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dar abundante materia para una historia de 
las historias de la electricidad. 

Este grande amor á la historia literaria 
va unido , como es regular , al estudio de 
la Bibliografía. La infinita copia de libros, 
la multiplicidad de ediciones, y la varie-
dad de las imprentas hace preciso este es-
tudio , y justifica bastante las fatigas , que 
algunos literatos emplean en la ilustración 
de las noticias bibliográficas. Y es cierto 
que los títulos de los libros , la diversidad 
y mérito de las ediciones, la noticia de los 
autores , editores é impresores , el tiempo 
y lugar de la estampa , la rareza de algunas 
de ellas , la pulidéz y corrección , y por 
decirlo asi, el luxo y riqueza de otras , las 
vicisitudes de las obras y ediciones, y en 
suma toda la historia bibliográfica , forma 
el objeto de los estudios de muchos , y ha 
producido en este siglo obras eruditas de 
críticos escritores. ¿Qué inmenso tesoro 
de erudición 110 se encuentra en las biblio-
tecas de Fabricio , que por sí solas bastan 
á obscurecer los trabajos de todos los filó-
logos eruditos de los siglos precedentes , y 

cier-
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ciertamente serán el pasmo de los venide-
ros ? ¿De quinto auxilio no pueden servir 
á los literatos el Catálogo de los libros de la 
biblioteca laurenciana del do&isimo Bandi-
n i , la Biblioteca arábiga del Escorial del 
inmortal Casiri y otras semejantes obras bi-
bliográficas? Ahora sabemos quintos escri-
tos raros y peregrinos poseen las bibliote-
cas mas ricas, y no hay en Europa ninguna 
de algún mérito, de que no tengamos catá-
logo. No solo salen i luz las de los Reyes y 
Principes , no las que están destinadas á la 
utilidad pública , sino también las que tie-
nen en sus casas los estudiosos particulares; 
y asi hay catálogos de la biblioteca de Fa-
bricio , de la de Mayans, de la de Creven-
na y de algunos otros. Es digna de parti-
cular memoria una obra apreciable , com-
puesta por Montfaucon despues de prin-
cipios de este siglo , de una Biblioteca de 
las bibliotecas ; pero ahora se han aumen-
tado tanto estas, que las referidas por Mont-. 
faucon no llenarían mas que algunos pe-
queños estantes de la vasta_biblioteca que 
las tuviese todas. 

A 
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educación. Bibliografía, se juntan tantos libros de toda 

especie de educación , esto es , de educa-
ción física , de moral, de civil y de litera-
ria , que aun tratando materias tan impor-
tantes llegan á enfadar por su excesiva co-
pia. Por medio de tantas riquezas litera-
rias de métodos, ensayos, reflexiones, epí-
tomes , compendios , y de quanto puede 
facilitar el estudio , aligerar el trabajo y ha-
cer á menos costa mas universales los co-

Dicciona- nocimientos , todo está puesto en uso en la 
literatura moderna. Los diccionarios , que 
donde han florecido las ciencias siempre 
han sido de moda , y siempre les han des-
acreditado los literatos severos , ahora , gra-
cias al Diccionario de Medicina de James, 
de Matemática de Saverien , de Historia 
natural de Bomare , de Física de Paulian, 
de Música de Rousseau , y de otros seme-
jantes ; gracias singularmente al Dicciona-
rio universal de Chambers ; y gracias sobre 
todos al famoso Diccionario encyclopédico , 
en mi concepto injustamente perseguido 
de algunos y alabado de otros con exceso, 

se 

Literatura.Cap. XV. 415 
se hallan en tan alto grado , que se respetan 
como libros clásicos y magistrales. Me pa-
rece , que la presente literatura se encuen-
tra en un estado de abundancia y de luxo, 
que no se cuida mucho de aumentar sus ri-
quezas , y solo procura expenderlas de to-
dos modos, y hacer mas cómoda , y desi-
diosa la vida de los literatos : lo que pue-
de hacer temible una inminente ruina de 
la literatura , diciendo Verulamio , no sin 
fundamento, que muchas veces es causa 
de miseria y pobreza la opinion de la opu-
lencia. Inter causas inopia est opinio copia. 
Y he aqui el estado de la literatura despues 
del transcurso de tantos siglos. 

Pero para ver mejor en una sola ojeada Epitome, 
toda la historia de sus progresos y vicisitu-
des , será del caso recordar brevemente 
quanto hasta ahora hemos probado en el 
discurso de este libro. Habiendo empeza-
do á cultivarse la literatura en Asia , y en 
Egypto no se vió florecer mas que en Gre-
cia , donde dió preciosos y titiles frutos en 
todos los ramos de las ciencias , de las bue-
nas letras y de las artes liberales. La litera-

tu-
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tura griega extendiendose hasta Roma hi-
zo nacer la romana , la qual es toda griega 
en el origen, en la índole y en el gusto; pe-
ro reducida casi únicamente á las buenas 
letras, no se dilató y extendió tanto como 
su madre. Al decaer la griega y la romana, 
la propagación del christianismo hizo na-
cer la eclesiástica , que dentro de poco 
también se obscureció , quedando en Oc-
cidente extinguida la luz de los buenos es-
tudios , hasta que compareció otra vez traí-
da de nuevo de las regiones orientales. Los 
Arabes con sus traducciones y estudios con-
servaron en parte , y en parte aumentaron 
las ciencias de los Griegos , y por medio 
de los Españoles introduxeron en Europa 
las naturales, hasta entonces no conocidas; 
los mismos cultivando todos los ramos de 
las buenas letras hicieron nacer en nuestras 
regiones una nueva Poesía , y dieron mo-
vimiento á la cultura y perfección de las 
lenguas vulgares, restituyendo de este mo-
do á Europa la desterrada literatura. Esta* 
pasando de España á Francia y á otras Pro-
vincias , en el siglo X I V volvió á adqui-

rir 
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rir su decoro principalmente en Italia , y 
estudiando los antiguos escritores griegos 
y latinos, desenterrando toda suerte de li-
bros y monumentos de antigüedad , y pro-
moviendo todos los estudios de ciencias 
y de buenas letras , llegó finalmente á su 
mayor lustre en el decantado siglo X V I . 
Hasta entonces puede decirse, que no ha-
bía mas literatura que la griega , ya amplia-
da , ya restringida , ya corrompida , ya re-
novada, y ya adornada de nuevo. El gus-
to y provecho en las ciencias y en las bue-
nas letras, casi todo estaba reducido á en-
tender bien é imitar á los antiguos ; y aun 
en el siglo X V I era antigua toda la litera-
tura. El principio de la moderna debe to-
marse del X V I I , quando no hubo parte 
alguna de las ciencias ni de las buenas le-
tras , que no manifestase nuevo semblan-
te , y quando se formó una nueva literatu-
ra sobre los fundamentos de la antigua. Fi -
nalmente nuestro siglo ha dado alguna ma-
yor extensión á las luces de las letras , que 
habian apuntado ya en el precedente , ha 
pulido y perficionado algunos descubri-

Tom. II. Ggg mien-
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mientos, que antes no estaban mas que bos-
quexados, y ha introducido en todas las 
materias una crítica severa y un gusto filo-
sófico , que ha puesto todas las artes en su 
aspe&o propio , y manifestado sus natu-
rales bellezas. Estos son los progresos, y 
este el estado a&ual de toda la literatura. 

C A P I T U L O X V I . 

Ulteriores adelantamientos de la 
literatura. 

Pronóstico i C ¡ ^ U E progresos , pues , nos faltan ha^ 
je°"!fosco° cer en la literatura ? El quererla 
vich sobre . . . c • / 
ía jécaden- llevar a mayor períeccion ¿ no seria ex-
cia de la li- . t . _ 

teratura. ponerse al riesgo de corromperla? Bosco-
vich (a), aplicando la Geometria á las vi-
cisitudes de la literatura , compara ésta á 
una curva assíntota , la qual apartandose 
de una reíta se eleva hasta cierto punto, 
del que no puede pasar , y empieza luego 
á descender , no solo perdiendo la adqui-
rida elevación , sino llegando hasta el pla-

no, 
(a) Snpl. Slay t o r n . I . 
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n o , de donde vuelve á levantarse , alter-
nando continuamente del estado de per-
fección al de decadencia : y haciendo de 
astrólogo forma un pronóstico geométrico 
de la ruina de las letras, fundado en que 
han llegado ya á cierto punto del qual pre-
cisamente han de decaer. 

Tiraboschi (a) cree , que la predicción Distinciun 

de Boscovich 110 puede verificarse en las ch¡ de "u 
decadencia , . . . aecauencia ciencias , las que nunca se apartaran de los de las t>ue-

1 . . . , . ñas leiras, 
descubrimientos hechos, rn abrazarán el y <fe u* 

ciencias. 

error mientras tengan a la vista la verdad; 
y que el mismo famoso autor de este pro-
nóstico geométrico será en gran parte cau-
sa, de que la experiencia de los tiempos ve-
nideros convenza la falsedad de su vatici-
n io , siendo sobrado célebres los decubri-
mientos que ha hecho en la Geometria, en 
la Física y en la Astronomía para que pue-
dan olvidarse en tiempo alguno ; pero que 
en las artes liberales y en sus progresos ten-
drá lugar dicha curva , en la qual habién-
dose llegado á la mayor altura , no se pue-

Ggg2 de 
(a) Tom.I part. I l l lib. III. 
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de pasar adelante sin volver á baxar. Esta 
reflexión de Tiraboschi si no tiene el mé-
rito de estar fundada sobre la verdad , cier-r 
lamente tiene el de la urbanidad y cor-
tesía , por ser un elogio de aquel célebre 
astrónomo , que nunca será bastante ala-
bado. 

, . Pero dexando aparte los merecidos efo-
Iusubsis- 1 

tencia de pio s d e i famosísimo Boscovich , y los bien 
esta d is t ia - c ' 1 

ciou. fundados pronósticos de la inmortalidad 
de sus decubrimientos ,. y reflexionando 
únicamente sobre la distinción propuesta 
por Tiraboschi entre las ciencias y las artes 
liberales, 110 veo por qué en esta parte de-i 
ba ser diferente la suerte de unas de la de 
las otras. Si el deseo de una excesiva finu-
ra produce la depravación de las bueñas-
letras , y de las artes liberales , ¿por qué 
las ciencias no deberán estár sujetas á las 
mismas vicisitudes? La demasiada sutileza 
en buscar algunas verdades mas recónditas 
y abstrusas hace desviar del recto camino, 
y perder el tiempo en vanas é inútiles es-
peculaciones , de modo que se pongan en 
olvido las verdades conocidas, y se caiga 

des-

( 
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desde el luminoso estado de las ciencias 
en la obscuridad de la ignorancia. Voltaire 
dice , que hay ciertas verdades ingeniosas é 
inútiles,semejantesá aquellas estrellas , que 
por estar demasiado apartadas no nos comu-
nican luz alguna. La investigación de éstas 
hace disminuir los útiles é importantantes 
conocimientos , é introduciendo las vanas 
sutilezas , y sofisterías importunas acarrea 
la decadencia de los buenos estudios , y la 
ruina de las ciencias. Si el querer adelan-
tar demasiado en busca de lo bello ha oca-
sionado daño á las buenas letras , porque 
las afeitadas bellezas han hecho desapare-
cer las naturales ; el engolfarse en investi-
gaciones de la verdad demasiado sutiles no 
ha sido menos perjudicial á las ciencias, 
porque las especulaciones vanas han ocu-
pado el lugar de los conocimientos impor-
tantes y útiles. Son muy recientes los exem-
píos de los perjuicios que las qüestiones es-
colásticas han causado á la verdadera sabi-
duría para -poner en duda , que el querer 
adelantar sobrado en busca de la verdad no 
sea causa de que decaygan las ciencias de 

la 
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Ja perfección adquirida. , ,En las ciencias. 
» (dice Tiraboschi (*)) tendrá lugar el error 
yy hasta que lleguen á su perfección , esto 
n es, hasta que se descubra y determine la 
«verdad. Pero quando suceda esto, me 
>1 parece que no podrán decaer , con tal 
y> que no se olviden los fundamentos, en 
»»que se apoya la verdad Temo que la 
multitud de materias que trata aquel doéto 
escritor no le haya permitido explicar en 
este pasage con bastante claridad su pensa-
miento. i En las ciencias tendrá lugar el 
error hasta que lleguen á su perfección? 
Luego le tendrá perpetuamente , porque 
jamás llegarán á ella, ni se descubrirán y 
determinarán todas las verdades como se 
requiere para Ja perfección de las ciencias; 
y si en éstas se introduce el error , ¿ no de-
caerán de su excelencia? Tiraboschi tal 
vez no pensó dar tanta extensión á su aser-
to , y solamente quiso que se entendiese de 
una qüestion sola y del descubrimiento de 
una verdad particular. Dirá , que quando 

se 

00 Ibid. 
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se ha descubierto una verdad no tiene lu-
gar el menoscabo de aquella ciencia , ó 
parte de ella, que la tiene por objeto , con 
tal que no se olviden los fundamentos en 
que se apoya la verdad. Pero si se olvidan 
éstos , como ha sucedido otras veces y es 
muy fácil que suceda , ciertamente tendrá 
lugar la decadencia de las ciencias ; y á es-
te olvido y decadencia podrá conducir el 
querer adelantar demasiado en busca de 
nuevas verdades , como el querer juntar 
nuevas bellezas hace perder las ya adqui-
ridas, y decaer las artes liberales de aquella 
perfección á que habían llegado. Expl i -
quemos este pensamiento con la misma re-
flexión práítica , de que se sirve Tirabos-
chi para manifestar el suyo. Ahora sabemos 
que muchos fenomenos , antes atribuidos 
á un cierto horror que tenia la naturaleza 
al vacuo , son efeCtos de la presión del ay-
re , y se puede esperar que este horror del 
vacuo se destierre para siempre de la natu-
raleza. Pero sin embargo , si volviese á 
entrar en nuestras escuelas el espíritu de 
contienda , el amor á las sutilezas y el de-

seo 
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seo de la disputa, ¿no podremos temer 
que dexada la experiencia y la observa-
ción , y abandonada y olvidada la noticia 
histórica de los fenómenos barométricos, 
se dirija todo el estudio á descubrir con 
raciocinios dialécticos ,y con sutilezas me-
tafísicas , porque en tiempos húmedos y 
procelosos desciende el mercurio en los 
barómetros , y se eleva en los serenos , si 
debe juzgarse mayor la fuerza de la elasti-
cidad , ó la de la gravedad, y pasando de 
una qüestion abstraCta á otra mas abstracta, 
venga á olvidarse la verdadera doCtrina del 
peso del ayre , no se sepa ya que éste es la 
causa de los fenómenos , antes atribuidos 
al horror del vacuo, y se introduzcan nue-
vos errores , por haber buscado indebida-
mente algunas verdades nuevas ? Y para 
recaer en esta ignorancia no será preciso, 
como dice Tiraboschi , un diluvio uni-
versal , ó un general incendio , que con-
suma todos los libros, y todos los exce-
lentes instrumentos y máquinas ingenio-
sas, que ahora se hallan hasta en las Pro-
vincias menos cultas; basta que los hom-

bres 
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bres se dexen llevar del deseo de saberlo 
todo , que gusten de qüestiones abstractas, 
que vuelvan á estar en uso las especulacio-
nes metafísicas y dialécticas , y que se res-
tituya á las escuelas el placer de las sutiles 
disputas y controversias ingeniosas. Los li-
bros, los instrumentos y las máquinas que-
darán cubiertas de polvo y abandonadas, 
y por querer descubrir algunas verdades 
demasiado arcanas y recónditas, se olvida-
rán las sencillas ya conocidas y decaerán las 
ciencias del alto grado de perfección, adon-
de felizmente hablan llegado. Aun con-
servando los Griegos los libros de los an-
tiguos y sus buenos maestros perdieron to-
das las ciencias las adquiridas verdades ; los 
filósofos Griegos únicamente se emplea-
ron en disputas académicas y escépticas, 
en sutilezas estóycas y peripatéticas y en 
mysteriös platónicos, y pusieron en olvi-
do los conocimientos sólidos y verdade-
ros. Y si los filósofos modernos en vez 
de seguir la experiencia y la observación 
se engolfasen en qüestiones abstractas y en 
pesquisas demasiado sutiles , ¿ no debere-

Tom. / / . Hhh mos 
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mos temer igualmente que los adelanta-
mientos de nuestros físicos y matemáticos 
lleguen á perderse , que se olviden las 
verdaderas ciencias, y que la ignorancia y 
el error vuelvan á ocupar nuestras re-
giones ? Por lo qual un estudio mal em-
pleado , y un vano deseo de adelantar con 
demasia, pueden acarrear daño á las cien-
cias , no menos que á las buenas letras. 

continua' Veamos ahora al contrario si como los 
: ion. 

sabios y bien regulados esfuerzos para ade-
lantar en las ciencias han producido en 
ellas algunas mejoras , asi también se han 
perfeccionado las artes liberales por el es-
tudio de algunos nobles ingenios , que se 
han dedicado á llevarlas adelante por rec-
tos y seguros caminos. Con las pinturas de 
Rafael parecia haber llegado el arte á su 
perfección ; vino despues Ticiano, y dió 
mayor belleza al colorido ¿ vino Correggio 
y supo encontrar una finura y gusto en el 
claro obscuro , del qual no tenían idea ni 
Rafael ni Ticiano, Si despues decayó la 
pintura de la excelencia que se había ad-

t quirido , esto no deberá atribuirse á que 
los 
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los posteriores quisieron añadir nuevas gra-
cias, y nuevos adornos, sino á que no su-
pieron encontrar los que realmente conve-
nían. Si Rafael hubiese vivido mas tiem-
po ciertamente hubiera perfeccionado mas 
su arte : luego ¿por qué no podía otro des-
pues de él enriquecerla , sin hacer que de-
generáse en otros defe&os ? Lo que se di-
ce de la Pintura y de las artes liberales pue-
de del mismo modo referirse á la Eloqüen-
cia , á la Poesía y á todas las buenas letras. 
Si despues de Craso y de Antonio no hu-
biese ocupado u n Cicerón la cátedra ro-
mana , se diría al dia de hoy de Craso y de 
Antonio lo que se dice de Cicerón ; y se 
atribuiría el corrompimiento de la eloqüen-
cia romana á los posteriores oradores, que se 
hubiesen propuesto superarles. Ahora pues, 
si Cicerón, que fue posterior á aquellos 
célebres oradores , quiso conducir la Elo-
qüencia á mayor perfección , y lo consi-
guió felizmente, ¿ por qué un ingenio igual 
al de Tul io no podia despues de él adelan-
tarla mas sin hacerla decaer, y adornarla 
con nuevas gracias, sin despojarla de las 

H h h 2 que 
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que tenia adquiridas? Por el trabajo de Cor-
neille y de Racine parecia haber llegado 
la tragedia al mas alto grado de esplendor; 
pero sin embargo Voltaire y Maffei la lle-
naron de nuevos adornos sin mancharla 
con otros defe&os. Y asi creo , que las 
ciencias mal conducidas pueden decaer de 
su perfección , no menos que las buenas 
artes ; que éstas guiadas por sabios y segu-
ros conductores son capaces igualmente 
que las ciencias de ulteriores adelantamien-
tos ; y que si en la curva de Boscovich se 
quiere dar lugar á los progresos de las bue-
nas letras , deben tenerle del mismo mo-
do los de las ciencias, 

ten-ia Je iá Pero estoy muy íexos de persuadirme 
de'ía"curva cll-ie *as vicisitudes de la literatura se ex-
v¡chBaTa¡ P^san con alguna exactitud y verdad en 
je'u'utera- dicha curva. ¿Quál es aquel punto de per-
tllta" feccion , del que queriendo pasar las letras 

es preciso que decaygan ? ¿ Y por qué de-
berán éstas mirarse siempre en un esta-
do progresivo» ó retrogrado ,. y nunca co-
mo estacionarias ? Hemos visto en este li-
bro la literatura no abandonada de los Grie-

gos 
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gos pasar en parte á poder de los Roma-
nos , y en parte quedarse toda en el seno 
de los Griegos sus padres. ¿Cómo , pues, 
podrá expresar dicha curva la literatura ro-
mana y la griega? Los Arabes se dedicaron 
con ardor á cultivar todos los estudios; pe-
ro la curva ¿ llegó á aquel punto , que tu-
vo entre los Griegos? < Dónde deberá co-
locarse la parte de curva , que indica la li-
teratura del siglo XV ? ¿ Se pondrá en la 
parte superior denotando el adelantamien-
to por el estudio que entonces se hizo del 
griego , del latin y de toda la antigüedad, 
ó en la inferior que manifieste la decaden-
cia por el abandono en que se dexó la len-
gua vulgar l ¿Qué profundidad de la assín-
tota será bastante para señalar el grado de 
abatimiento y baxeza, en que quieren los 
Italianos que hubiese caido la literatura del 
siglo pasado ? Los Franceses al contrario ¿ la 
no harán comparecer superior aun á la de 
los Griegos? Y la república literaria en ge-
neral ¿no la considerará como mucho mas 
elevada de lo que se habia visto en el si-
glo antecedente? ¿ Cómo explicará los pro-

gre-
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gresos que se han hecho en el presente, 
ya sean rápidos, ó lentos? ¿ Deberá poner-
se la curva en el sumo punto? ( Deberé-
mos temer una tan pronta decadencia? ¿Es-
tarémos acaso tan altos, que no se pueda 
subir mas, y sea preciso temer una inmi-
nente caída ? Yo ciertamente soy de sen-
tir , de que aun estamos muy lexos de lle-
gar á la perfección , y que en las buenas 
letras igualmente que en las ciencias es va-
na la predicción, que amenaza la ruina de 
la literatura por haber ya llegado á lo su-
mo. Tal vez con mayor fundamento cree 
Verulamio (a) , que ocasiona mucho per-
juicio á las letras la opinion de que las re-
voluciones de los tiempos causan ciertos 
fluxos y refluxos en las ciencias , crecien-
do éstas en algunos, y menguando en otros 
de modo, que luego que han llegado á un 
cierto grado no pueden pasar mas adelan-
te. Reflexión en verdad mas útil que los 
pretendidos pronósticos, y que habiéndo-
se hecho i fines del siglo X V I debe hu-

mi-

(,í) Nov. hurg. l ib. I . 

Literatura. Cap.XVI. 431 
millar mucho la soberbia del nuestro, por-
que acredita que ya en aquel t iempo , en 
que nosotros apenas creemos haber empe-
zado la cultura de las ciencias , se encon-
traban muchos presuntuosos, que pensa-
ban haber llegado á la perfección , como 
en el dia lo pensamos nosotros. 

Algarotti siguiendo también las ima- Otra curva 
, . _ . deAlgarot t i 

genes geométricas toma otro rumbo , y vanamente 
compara los estudios del humano ingenio aphcada" 
á una hipérbola. „ Los progresos (dice (a) ) 

que el hombre hace en las artes , se po-
»» drán manifestar con bastante propiedad 

por las ordenadas de una hipérbola , ó 
»? de qualquiera otra curva , que vá á una 
>»assíntota, y los tiempos que uno emplea 
»»en hacerlos se expresarán por las abeisas 
»> de la misma curva. Al principio va ra-
»> pidamente tras la assíntota , pero en el 
» progreso corre un larguísimo espacio an-
»ítes de acercarse algún tanto , y no llega 
»»á tocarla sino en un tiempo infinito 
N o puedo formar una idea bastante clara 

de 

(<j) Petis, 
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de que las ordenadas y abcisas sirvan con 
alguna exa&itud al pretendido fin de Al-
garotti; pero de qualquier modo que quie-
ran tomarse dichas lineas, ¿ qué nueva cur-
va del todo irregular deberá inventarse 
para expresar los progresos de las letras, 
lentos al principio en los Griegos , des-
pués veloces , y luego otra vez tardos ? 
I los poquísimos hechos despues en el lar-
go intervalo de muchos siglos? ¿y la rapi-
déz con que el entendimiento humano 
se ha ido acercando á su perfección en po-
cos años de estos últimos tiempos ? Pare-
ce que estos filósofos quieren poetizar, y 
con el auxilio de las imágenes geométri-
cas divertir al entendimiento , antes que 
hablar filosóficamente con solidéz , y dar-
nos las verdaderas y justas ideas de las v ic i . 
situdes de la literatura. Yo creo que en ta-
les figuras no hay mas de verdadero que 
la assíntota para expresar el aumento y la 
decadencia de las letras ; puesto que ni 
nunca han decaído tanto , que se hayan 
borrado todas las pisadas , y apagado todas 
las luces, de modo que no pudiesen des-

cen-
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cender mas ; ni al contrario , jamás se han 
elevado tanto que no les quedáse que as-
cender; ni se deberá esperar que ios progre-
sos de nuestros posteriores sean capaces de 
llegar á aquel punto, del qual no se puede 
pasar mas allá sin peligro manifiesto de 
ruinosa caida. Multum ( diremos con Sé-
neca (a~) ) multum adhuc restat operis , muí-
tumque restabit, nec ulli nato post mille sé-
cula pracludetur occasio aliquid adhu c ad-
jiciendi. Esperemos , pues , que nuestros 
estudios bien regulados puedan aún servir 
para elevar mas la magnífica fábrica de la 
literatura, antes que ocasionarla detrimen-
to y ruina. 

Pero ¿qué deberemos hacer para con- Proye¿los 

seguir tan laudable fin ? Para dar una per-
fe£ta respuesta á esta pregunta ciertamen- ^ « a . 1 1 " 
te no basta un grueso tomo, ni el ingenio, 
y estudio de un hombre solo , por pers-
picaz y agudo que sea , y aunque esté do-
tado de una profunda doftrina y vasta eru-
dición ; quanto menos un solo capítulo de 

Tom. II. I i i es-

(a) Epist. LXIV. 
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esta pequeña obra , y una corta meditación 
de mi tardo y estéril entendimiento. Ve-
rulamio ,que publicó tantos proye&os ex-
celentes y útiles para promover el honor 
y aumento de la literatura, propuso uno que 
vale por muchos, y que puede decirse que 
los abraza todos. Deseaba una Academia, 
ó un colegio de hombres dodtos y versados 
en todas las facultades, que solo se emplea-
sen en censurar las disciplinas , en señalar 
las partes que encontrasen faltas, y en de-
signar los trabajos que creyesen útiles, ó ne-
cesarios para el verdadero engrandecimien-
to de la literatura. Una Academia, que so-
lo se dirigiese á este fin se hace todavía 
mas deseable á vista de los millares de 
Academias , que cada dia se establecen en 
todas las ciudades de Europa, y de los pe-
queños objetos que comunmente toman 
por blanco en las grandiosas expediciones 
literarias , que proponen. Una sola qües-
tion , un leve objeto enardece á veces la 
fantasía de algunos académicos poseídos 
del entusiasmo de su ciencia predileéta , y 
esto solo basta para dar movimiento á una 

gran-
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grande y costosa empresa , de la qual des-
pues de tantos gastos y fatigas , despues de 
tanto aparato y estrépito , resulta poca ó 
ninguna utilidad á las letras. ¿ Quánto no 
han trabajado las Academias para observar 
el paso de Venus baxo el disco solar? Dá 
compasion el afanado Gen t i l , que aban-
donando la Francia , y navegando mares 
interminables, hecho juguete de las ondas 
y de los vientos , sufriendo contratiempos 
y borrascas , va de isla en isla , y llegando 
por ultimo á Pondichery, forma su obser-
vatorio no sin gasto y fatiga , prepara con 
cuidado los instrumentos astronómicos , y 
se reputa muy feliz y dá por bien recom-
pensadas sus pasadas desgracias , porque fi-
nalmente llega el momento de poder ob-
servar su deseada Venus ; quando he aqui 
que en el cielo sereno aparece una peque-
ña nubecilla , que como burlándose de las 
empresas académicas , se pone entre Venus 
y el sobresaltado, observador cabalmente 
en aquel momento en que se verificaba el 
suspirado paso , é impide todo el fruto de 
tan largos viages y de tantas expensas y 

I i i 2 tra-
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trabajos. El singular estrépito que ha cau-
sado en todo el mundo el deseo de tener 
una justa medida terrestre de un grado ce-
leste , podrá tal dar vez motivo en los si-
glos venideros para acusar la vanidad y lige-
reza del nuestro. Todos los astrónomos y 
Monarcas se han empeñado en hacer que 
conozcan los hombres si en un lugar, ó en 
otro ocupa un grado celeste mayor, ó me-
nor espacio de terreno; y despues de tan-
to aparato es preciso confesar, que han 
servido poco los trabajos académicos , que 
no son enteramente conformes las obser-
vaciones barométricas con las astronómi-
cas , que las montañas intermedias pueden 
haber atraído la péndula señalando un gra-
do celeste qual no es en realidad , que la 
tierra puede tener una desigual curvatura, 
y en suma , que aun no se sabe nada mas 
de lo que habla dicho Newton , y que es-
tamos casi al principio en este ruidoso y 
célebre negocio. Ahora , pues , si en tales 
expediciones no solo se hubiese puesto la 
mira en un punto astronómico , sino tam-
bién en otios objetos importantes , en que 
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Interesan la Física , la Medicina, la Políti-
ca y todas las ciencias , ¿ quántas mayores 
ventajas no hubieran resultado á la socie-
dad , y quinto mas honor y aumento no 
hubiera conseguido toda la literatura ? Mas 
útiles han sido algunas observaciones de 
otros fenomenos que casualmente , ó po r 

entretenimiento han hecho los doctos via-
geros empleados en tales comisiones , que 
quantos conocimientos se han adquirido 
sobre el objeto de sus empresas. Las no-
ticias médicas, que adquirió Hell en su via-
ge septentrional, han logrado mas univer-
sal fama que sus observaciones astronómi-
cas. Los viages de Ulloa , Condamine, 
Gentil y otros semejantes, mas se leen por 
los conocimientos físicos y naturales , que 
alli se encuentran , que por los astronómi-
cos, que eran el único fin á que se dirigían 
sus fatigas. La B otánica, la Historia natural, 
la Medicina y toda la Física hubieran pre-
sentado objetos mas dignos de la conside-
ración de los doótos académicos , si se hu-
bieran propuesto su adelantamiento , que 
la simple observación de un grado celes-

te, 
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te, y la trabajosa medida del correspondien-
te espacio terrestre. Si una academia , ó 
cuerpo de hombres versados en todas las 
facultades se emplease únicamente en re-
gular semejantes expediciones, no se diri-
giría el estudio al provecho de una sola 
ciencia, sino al de todas , y se mejoraría 
toda la literatura. ¿ Quinta mayor utilidad 
hubiera logrado la misma Astronomía si 
las miras académicas se hubiesen extendi-
do á objetos mas vastos ? De Luc propo-
ne (a ) como útilísima al adelantamiento 
de la Astronomía la construcción de un 
observatorio en las elevadas cumbres de 
los Alpes , donde en una atmosfera mas 
clara y libre de vapores y exhalaciones ter-
restres se presentará el cielo mas lleno de 
estrellas y de cometas, y los ojos podrán 
tai vez descubrir muchas novedades celes-
tes , que ni tan solamente han llegado á 
imaginarlas los astrónomos. E n la altura 
de los Andes y de las montañas de la La-
ponía se junta á lo puro y claro del ayre 

la 

00 Leu. fhyt. mur. sur tes munt. cu. lect. X. 
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la proporcíon de observar dos emisferios 
muy diferentes del nuestro , y los acadé-
micos observadores hubieran podido acar-
rear mucha mayor utilidad á la Astronomía 
con el examen de quanto les presentáse de 
nuevo aquel cielo, que con la simple me-
dida del grado que se propusieron conse-
guir. Por mas que la Astronomía sea la 
ciencia predile&a de los matemáticos , y 
de los Soberanos, y la parte mas cultivada 
de toda la literatura; sin embargo está toda-
vía muy lexos de su perfección , y el cie-
lo puede aun llamarse un país tan desco-
nocido de los hombres como la misma 
tierra. Maupertuis se lamenta , de que por 
juzgar los astrónomos cumplida y perfec-
ta su arte , no son los observatorios astro-
nómicos de tanta utilidad como debieran 
ser para los progresos de la Astronomía, 
no pensándose comunm ente en otra cosa, 
que en hacer y volver á hacer una y mil 
veces las observaciones de la altura del sol, 
de la luna y de algunas estrellas con sus 
pasos por el Meridiano. E n efeéto ¿quán-
tas otras cosas faltan observar , que podrían 

des-
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descubrir muchas nuevas é importantes 
verdades? Baillyea.su excelente discurso 
sobre los cuerpos luminosos se inclina á 
creer , que asi como la tierra con la Luna, 
y Júpiter y Saturno con sus satélites se 
mueven al rededor del Sol , asi puede re-
volverse el Sol misino con todo el siste-
ma solar al rededor de otra lumbrera de 
mayor magnitud. De la Laude encuentra 
un movimiento de translación del Sol y 
de todo su sistema , que examinado por 
los astrónomos venideros servirá tal vez 
para verificar la ingeniosa conjetura del 
sagaz y advertido Bailly. La Luna como 
cuerpo el mas vecino á la tierra es cierta-
mente el mas conocido , y el mas domésti-
co y familiar á los astrónomos. Pero sin 
embargo un punto luminoso , que recien-
temente ha observado Ulloa en un eclipse 
total de Sol , basta para hacer titubear á 
los mas versados en la contemplación de 
aquel astro tan conocido. Digamos , pues, 
que la Astronomía misma , que parece ser 
la ciencia, que ha hecho mayores progresos, 
¿e encuentra todavía muy á los principios 

de 
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de la larga carrera que tiene que hacer. 
Luego no será un temerario atrevimiento 
mío afirmar, que hasta ahora los venerables 
legisladores de la literatura, deslumhrados 
de algún objeto particular, que se les ponía 
delante , no han atendido debidamente á 
las famosas empresas literarias que han pro-
puesto, y que esto ha sido causa de no co-
gerse aquellos frutos, que se podían esperar 
de tanto aparato y estrépito. Por lo que 
sería sumamente útil á las letras una Acade-
mia , que proponiéndose únicamente el 
acudir á las necesidades , y suplir las faltas 
de la literatura , no sujetándose á disciplina 
alguna en particular , y abrazandolas todas 
con indiferencia socorriese aquella parte 
que encontrase necesitada , y comunicáse 
á todas su benéfica influencia. Pero este Co-
legio de censura literaria de Verulamio 
creo que quedará , . como la Atlantida y 
tantos otros bellísimos proye&os, sepulta-
do en las obras de aquel literato político, 

s • 

y nunca se verá puesto en execucion , ni 
producirá el deseado efefto. Maupertuis y 
otros filósofos han propuesto estableci-

Tom. II. K k k mien-
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mientos, y han formado proyectos para el 
mayor adelantamiento de la literatura , pe-
ro todos están olvidados; y tantas magní-
ficas fábricas, erigidas en la fantasía de 
aquellos grandes hombres , han quedado 
disipadas y dispersas. Estoy muy lexos de 
quererme meter á legislador de la repú-
blica literaria ; pero sin embargo, con in-
genuidad y con el único fin de excitar los 
estudios de otros mas capaces que yo de 
manejar tales materias, iré proponiendo de 
quándo en quándo en el discurso de esta 
obra algunos adelantamientos , que en mi 
concepto podrán hacerse en cada materiaj 
y ahora para concluir este tomo únicamen-
te señalaré algunas de las infinitas cosas, 
que deberán decirse sobre este punto» 

cuidado en Primeramente creo que antes de pen-

los eonoci- sar en la adquisición de nuevos conoci-
mientos ad- . . . , . , , 

quiridos. mientos se debe poner todo cuidado en no 
perder los adquiridos, y en tenerles siem-
pre á la vista. Muchas veces consumimos 
las fuerzas de nuestro entendimiento en 
largos y pesados trabajos yendo en busca 
de algunos conocimientos , que antes les 

2 han 
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han buscado y encontrado otros , y que 
por negligencia de nuestros mayores nos 
parecen ahora del todo nuevos. ¿ Q u é i m - Conoc ': 
1 s mientos de 

porta que Apolonio Mindio , ó bien sean 
los Caldeos lleguen á descubrir á fuerza en olvi" 
de observaciones astronómicas , que los 
cometas tienen estable y fixa su órbita co-
mo los planetas , y que guardan en ella su 
curso regular y constante , si esta noticia 
se olvida y desprecia , y es preciso que 
Ticon emplee despues mucho tiempo y 
trabajo para sacarla del olvido ? ¿ Qué im-
porta que la escuela de Pitágoras con lar-
gas y atentas meditaciones haya llegado á 
conocer que no es el sol quien hace su 
curso al rededor de la tierra , sino que ésta 
se mueve al rededor de aquel , si el mis-
mo conocimiento ha de costar mucho exa-
men á Copérnico y á Galileo , y despues 
de muchos siglos ha de ser contradicho 
como una peligrosa novedad ? En vano 
Arquimedes se tomó el trabajo de descu-
brir muchas importantes verdades en la 
Mecánica y en la Hidrostática i porque és-
tas en vez de servir para la común utili-

K k k 2 dad 
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dad se perdieron dentro de poco ,y para 
adquirirlas de nuevo fueron precisos lar-
gos siglos y las fatigas de muchos inge-
nios. Yo no promoveré la opinion de los 
que quieren que los antiguos hayan cono-
cido todo quanto tenemos de los moder-
nos : dexo que el erudito Huet en su Cen-
sura de la Filosofía de Cartesio llame á 
juicio á este grande hombre. , y quiera que 
todas sus opiniones sean otros tantos pla-
gios : dediqúese Regnauld á probar á su 
modo el antiguo origen de la Filosofía mo-
derna : promueva Feyjoó con su juiciosa 
crítica la resurrección de las artes y de las 
ciencias ; ponga á la vista eí do£to Dutens 
el antiguo origen de los descubrimientos 
atribuidos á los modernos; pero yo cierta-
mente no podré reducirme á creer, que los 
grandes maestros de nuestros siglos hayan 
sido astutos ladrones , antes que atentos fi-
lósofos , y hayan querido enriquecerse con 
los trabajos ágenos, haciendo con desdoro 
suyo que compareciesen como propios , y 
usurpando las alabanzas debidas á otros; 
aunque sí diré, que si aquellas verdades, que 

Í. aho-
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ahora se sacan de los antiguos, hubieran es-
tado antes expuestas á la común noticia, se 
hubiera ahorrado á nuestros filósofos el 
tiempo y trabajo , que hubieran podido 
emplear en otros descubrimientos. Si es 
cierto , como dice Jansonio , que Galeno 
conoció ya los conductos salivales, de cu-
yo hallazgo se atribuye la gloria al famo-
so Dinamarqués Stenon ; que el suco pan-i 
creático , las glándulas intestinales, las ve-
nas lácteas , la circulación de la sangre , la 
insensible transpiración de nuestros cuer-
pos , y en suma casi todas las novedades 
médicas y anatómicas , de que se ja dan los 
profesores modernos, fueron conocidas de 
los antiguos , lo que igualmente mostró 
Almeloveen en su libro intitulado Inven-
ta Nov- Antiqua , y también lo hace ver 
al presente Perilhe en su do£ta Historia de 
la Cirugía ; ¿ qué daño no ha causado á la 
Medicina , á la Cirugía , y á la Anatomía 
el haberlas dexado olvidar ? 1 Quántos 
otros descubrimientos importantes no hu-
bieran podido hacer Harveo , Santorio, 
Aselio y otros con el tiempo y estudio, 

c j j que 
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que empleaban en hacer resucitar los que 
estaban sepultados en los libros de los an-
tiguos? Vemos al presente fatigarse los 
eruditos antiquarios para encontrar la com-
posición de que se valían los arquite&os 
antiguos para dar firmeza y consistencia á 
la cal , y para hacer que sus inmortales fá-
bricas resistiesen á las injurias de los tiem-
pos. Los químicos y naturalistas moder-
nos jamás han podido ablandar el marfil, 
ni hacer flexible el vidrio , como se dice 
que lo consiguieron los antiguos, á quie-
nes tenemos por toscos é ignorantes en los 

lentos «ie conocimientos naturales. Todo esto , pues, 
>s olvida" prueba en mi concepto la necesidad de te-
,s' ner una exaCta cuenta de todas las noticias, 

de todos los descubrimientos y de todas las 
verdades de qualquier genero que sean, 
que ya se han encontrado , y que cada dia 
se van encontrando. Porque si no pone-
mos cuidado en formar esta obra tan útil, 
ó por mejor decir necesaria , deberemos 
justamente temer, que los venideros ten-
drán que cansarse de nuevo para volver á 
encontrar aquellos mismos descubrimien* 

o tos 
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tos que ya hallaron los antiguos , y que 
los modernos á costa de muchas dificulta-
des han hecho renacer nuevamente. Son 
freqüentisimos los exemplcs de invencio-* 
nes muy recientes , que desde luego se han 
puesto en olvido , y no han vuelto á salir 
4 luz sin grande trabajo de los posteriores 
filósofos, para que no juzguemos bien fun-
dados nuestros temores. Sea lo que fuese 
del descubrimiento del uso de de la pén-
dola para la medida del tiempo , que Ber-
nad atribuye i los Arabes , lo cierto es* 
que apenas fue despues. encontrado por Ga-
l i leo , quando -le olvidaron los físicos, y 
no se hubiera hecho mas mérito de una tan 
Util invención , si Hugenio no hubiera lle-
gado á descubrirla por otro camino. ¿Pue-
de haber hallazgo mas importante ni mas d,

0"IosmUr 

glorioso que el arte de hacer hablar los 
mudos ? Y sin embargo habiéndole en-
contrado y puesto por obra despues de la 
mitad del siglo X V I el Español Pedro 
Ponce , duró poco tiempo , y aun despues 
de haberle renovado otros Españoles Ma-
nuel Ramirez y Pedro de Castro, se olvi-< 
< " > dó 
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dó inmediatamente, y fue tenidopor nue-
vo , quando hacia fines del siglo pasado le 
promovió Vallis en Inglaterra , y Ammán 
en Holanda ; pero ni aun entonces puede 
decirse , que con el trabajo de un Inglés y 
de un Holandés gozase de mas permanen-
te consistencia y duración de la que habia 
conseguido por medio de los Españoles: y 
el estrépito que ha causado Pereyra hacia 
la mitad de este siglo enseñándole en París, 
-puede probar quán admirable y nuevo pa-

Doflr;nade-reciese aun en este tiempo. E n el presen-
tuque. d e" t e siglo hemos visto conmovida toda la 

Europa por examinar, confirmar y am-
pliar la útilísima do£trina de los pulsos de 
Solano de Luque. Nihell , Layardy otros 
médicos de Inglaterra; Van-Swieten,Vetsch 
y otros de Alemania ; Logman y Nabers 
de Suecia y de Dinamarca; Sauvages, Fou-
quet y los mas famosos de Francia y de 
otras naciones traduxeron , comentaron, 
ilustraron y enriquecieron con nuevas ob-
servaciones el tratado de los pulsos del cé-
lebre Solano. Apenas hace quarenta y tres 
años que ha muerto, y aunque hasta mu-i 

cho 
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cho despues de su muerte no se esparció la 
fama de su obra por medio de la traduc-
ción inglesa de Nihell , y la francesa de Vi-
rotte , al dia dé hoy ya 110 se nombra So-
lano , y se ha puesto en olvido su doctrina. 
Si esto sucedeá los descubrimientos en que 
tanto interesan la vida civi l , y el biende 
la sociedad , ¿ quánto mas deberá temerse 
de los que se fundan en las especulaciones, 
y no producen una utilidad tan manifiesta? 
Sea , pues, el primer cuidado de los pro. 
movedores de los progresos literarios for-
mar un exacto catálogo de todos los descu-
brimientos que hasta ahora ha hecho el in-
genio humano, ponerles á la vista y hacer-
les familiares para que no se pierdan , y pa-
ra que á los venideros no les cueste nuevos 
trabajes el encontrarles. 

Para conseguir mejor este fin será con- Histon'age-
. . . f e ra l de las 

veniente escribir una historia bien extensaciencia5 y 
de las artes. 

de los progresos del entendimiento huma-
no. Esta historia la propone también d' 
Alembert como propia para promover el 
estudio y la emulación de los literatos, y 
cree que una obra de esta calidad se halla 

Tom. II. L l l ya 
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ya formada en el diccionario enciclopédi-
co ; pero á mí me parece que está aun muy 
lejos de haberse hecho, y que ha de ser una 
obra tan distinta de dicho diccionario, que 
de ningún modo pueda confundirse con él. 
D' Alembert dice (a) que la referida histo-
ria de las artes y ciencias abraza quatro 
grandes objetos , esto es , nuestros conoci-
mientos , nuestras opiniones , nuestras dis-
putas y nuestros errores. Si estos grandes 
objetos se hallan bien desempeñados en la 
enciclopedia, podrá decirlo qualquiera que 
haya leido dicha obra. Nosotros entre tanto 
dexando aparte el diccionario enciclopédi-
co , diremos del sobredicho plan , que la 
historia de las disputas de los hombres, aun-
que pueda ser curiosa y agradable , no pa-
rece tan importante, que merezca un lugar 
distinguido en la historia general de las 
ciencias y de las artes. Basta que se expon-
gan con erudito y filosófico cuidado todos 
los conocimientos adquiridos , y todos los 
caminos por donde se ha llegado á seme-

jan-

(a) Me!, eic. IV El de ¡bil. 
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jante adquisición , los quales tal vez po-
drán conducir á otros nuevos , y acaso mas 
importantes. Basta que al describir las opi-
niones se manifiesten en su verdadero sem-
blante , y se propongan no solo los funda-
mentos, qué las han hecho nacer, sino tam-
bién los que se oponen á su establecimien-
to. Basta que formando el triste y desapa-
cible quadro de los errores se haga tan ins¿ 
t ruf t ivo , quanto es desagradable , y seña-
lando los caminos , que han conducido al 
precipicio al entendimiento humano , se 
dé despues algún consuelo , manifestando 
á los hombres arrepentidos de sus yerros, 
y á lo menos dexando el error , ya que no 
puedan comprehender la verdad. Basta en 
suma, que con puntualidad filosófica se 
sigan las huellas que nos ha dexado el en-
tendimiento humano en la adquisición de 
las ciencias , en la formación de las artes, 
y en el adelantamiento y perfección de 
unas y otras. 

Antes de entrar en la investigación de Libro*ma-
ní edios conducentes para aumentar la lite- s151" ̂ " 
ratura , y procurarla nuevos conocimieu-

Til Lll 2 tos, 



tos, es preciso en mi concepto facilitar la 
adquisición de los que ya se han adquirido. 
Para aprender una ciencia necesitamos leer 
infinitos libros por no haber alguno , que 
nos instruya plenamente en las materias 
que trata , y estos libros de que ahora esta-
mos faltos deberán ocupar los primeros 
cuidados de los promovedores de la litera-
tura ; los libros que deseamos, y que serán 
muy útiles para el adelantamiento de las 
ciencias , son los que conduceil á los estu-
diosos desde los primeros elementos de las 
ciencias hasta sus mas recónditos misterios; 
los que explican y demuestran claramente 
cada proposicion; los que por sí solos bastan 
para dar una plena y completa instrucción 
de quanto debe saberse en la materia que 
tratan; en una palabra, los que evitan la ne-
cesidad de tener otros libros. Verulamiose 
lamenta de la suma escasez de libros en me-
dio de tan excesiva y enorme abundancia de 
ellos,que ya no pueden caber en los edificios 
mas vastos de las bibliotecas. Una tan supera-
bundante copia perjudica mucho á los ver-
daderos progresos de las letras, porque el 
t ' L :. tiem-
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tiempo que se emplea en su leítura , que es 
la mayor y mas preciosa parte de nuestra vi-
da , se roba, digámoslo asi, á la meditación 
y al cuidado de hacer ulteriores adelanta-
mientos. Pero esta abundancia de libros, di-
ce Verulamio, 110 se ha de quitar borrando 
los ya escritos , sino escribiendo otros me-
jores , ut tamquam serpens Mosis añade, 
ssrpentes magorum devorent. Ahora pues, 
estas serpientes de Moisés , que se traguen 
las de los Magos , estos libros , que quiten 
la superabundancia de los otros, estos po-
drán ser los libros que insinuamos; libros 
que traten cumplidamente las materias; y 
libros que instruyan plenamente al le&or 
sin que se vea en la precisión de examinar 
otros. Qualquiera que hubiere leido una y 
mas veces con atención alguno de tales li-
bros , y hubiese penetrado á fondo, y com-
prehendido la do&rina que en ellos se con-
tiene, podrá justamente creerse instruido 
en quanto hasta ahora se sabe sobre tal asun-
to , y estará en estado de engolfarse en ulte-
riores progresos sin miedo de perder sus 
trabajos en investigaciones hechas por otros. 
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Pero estos catalógos de los descubrimien-
tos y de las verdades conocidas; estas his-
torias de los conocimientos, de las opinio-
nes y de los errores de los hombres ; estos 
libros completos , y que instruyan plena-
mente en las materias científicas, es cierto 
que servirán para facilitar la inteligencia de 
las facultades, y podrán abrir el paso á los 
estudiosos para adquirir las ciencias; pero 
no ocasionarán á éstas mayores progresos, 
ni serán bastantes para promover su acre-
centamiento. Y asi es preciso que nos de-
diquemos á buscar algún medio oportuno 
á este fin. 

cuidado ^ a r a adelantar en las ciencias desde lue-
ÍVno/S s e p ie n s a en nuevos descubrimientos; 
no c e r t a s . p £ r o y Q c r e Q q U e s e r f a m u c h o mas U t i l 

que antes se procuráse verificar, perfeccio-
nar y aclarar los inventos de los otros, que 
aun no han sido umversalmente recibidos. 
¿ N o es digno de singular sentimiento , 
que mientras los hombres corren con am-
bición tras la gloria de descubrir noveda-
des frivolas, no podamos estar ciertos y se-
guros de los importantes descubrimientos 

de 
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de nuestros mayores ? Muchos aseguran in-
finitas virtudes medicinales de la electrici-
dad y del magnetismo, y otros las niegan 
con la misma confianza. E l sacarnos, pues, 
de esta incertidumbre ¿no será mas útil que 
todos los descubrimientos ? La Botánica y 
la Historia natural están llenas de cosas que 
unos afirman y otros niegan , y no sabemos 
á quien deba darse crédito. Luego el veri-
ficarlas y ponerlas en su verdadero sem-
blante sería un trabajo mas conveniente á 
aquellas ciencias , que la fatiga, muchas ve-
ces inútil, de ir en busca de otras no cono-
cidas. Tenemos muchas academias ocupa-
das en juntar algunas disertaciones para pu-
blicar un libro , y presentar á menudo fal-
sedades inútiles con título de d escubrimien-
tos ; pero ¿ quinto mas útil sería una , que 
solo atendiese á examinar las novedades 
que se publican en la república literaria > 
¿ Quintos nuevos métodos se proponen en 
las Matemáticas , y quintas nuevas teorías 
se anuncian en la Física, cuya verdad y 
utilidad no puede ser conocida de todos ? 
Pertenecería á la Academia el examinarlas 

con 
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con, exactitud y el dar despues una noticia 
imparcial de su verdadero mérito. Se acu-
mulan nuevas observaciones y nuevas ex-
periencias; pero no podemos saber quanta 
fe deba darse á la exactitud y veracidad del 
que las refiere. La Academia podria exami-
nar cada cosa de por sí , informarse de la 
pericia y diligencia de los observadores , ó 
experimentadores, de la perfección de los 
instrumentos y de otras circunstancias, que 
acompañan á las observaciones y á las ex-
periencias , repetir una y otra vez las anun-
ciadas operaciones , y últimamente partici-
par al público las resultas de su examen. 
¿Quántas qüestiones no se han agitado por 
largos años en la Europa literaria, que fun-
dándose en hechos parecía que debían ter-
minarse en poco tiempo ?. La Academia 
cuidaría de decidir lospleytos, y resolver 
las qüestiones aclarando la verdad. Un par-
ticular , llevado del calor de sostener su 
opinion, puede equivocarse en los hechos, 
puede no mirarlos en todos los aspe&os que 
presentan, puede pasar por alto las circuns-
tancias , que hacen variar del todo la subs-

tan-
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tancia, puede sencillamente engañarse y 

puede maliciosamente querer inducirá otros 
ai error. Una Academia no está tan sujeta á 
•semejantes equivocaciones: observa uno lo 
que se oculta á otro , y la verdad escondi-
da á un particular se descubre á un cuerpo, 
y por su medio se manifiesta á todos sin pe* 
ligro de alteración. La Academia debería 
ser entonces un tribunal supremo, que juz-
gáse todas las causas pertenecientes á las 
ciencias ; y en mi concepto un tribunal se-
mejante podria ser mas ventajoso á la lite-
ratura , que lo han sido hasta ahora tantas 
compañias de descubridores, que vemos 
en toda Europa. 

Sería útilísimo para el adelantamiento 
de la literatura un estudio antiquario , que 
hasta ahora no tenemos aun despues de las 
fatigas de tantos eruditos, que han exami-
nado la antigüedad en todas sus partes. La 
Historia, y las buenas artes han sido sienu 
pre el objeto de los estudiosos de la Anti-
quaria : para conocer las acciones, usos y 
costumbres de los antiguos , y para com-
prehender su gusto en las buenas letras y en 

Tom. II. M m m las 
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las artes liberales , se leen una y muchas 
veces los libros antiguos, y se miran y con-
templan con toda atención los monumen-
tos de la autigüedad; pero un estudio se-
mejante no se ha puesto en uso , ni se juz-
ga útil para hacer progresos en las ciencias, 
y aun no se ha formado una Antiquaria, que 
pueda llamarse científica. Las copiosas y 
claras luces que han adquirido los moder-
nos hacen que se desprecien las obras cien-
tíficas de los antiguos, como que nada pue-
den presentarnos que ó no sea falso, ó no 
se vea propuesto con mayor claridad y per-
fección en las de los modernos; y comun-
mente se cree, que aunque la lettura de los 
antiguos debiese ser útil,, y acaso necesaria 
en los siglos de la ignorancia, en las luces 
presentes nada puede ayudar á los estudios 
científicos. Pero yo soy de opinion , que 
este genero de leftura es ahora mas necesa-
rio que nunca para facilitar los progresos 
de las ciencias. E n los siglos obscuros los 
leftores solo podian ver aquello que los 
antiguos les habían mostrado bien claro; 
pero ahora que se tienen otras luces, y 

que 
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que se lee con mas conocimiento, una sen* 
tencia no entendida antes, y una opinion 
reputada hasta aqui como absurda y erró-
nea, puede hacer quesedescubra una singu-
larísima verdad de la naturaleza, que tal 
vez nunca hubiera ocurrido á la mente 
combinadora de un filósofo inventor. Un 
escultor do&o, y un perito arquite&o, 
contemplando las pequeñas reliquias de 
una estátua , y las pocas ruinas de una fá-
brica, saben juntar todas las proporciones 
y volver de algún modo á su primitivo es-
tado las destruidas obras , quando tantos 
otros pisan mil veces los mismos vestigios 
de la antigüedad sin llegar á conocerlos. 
cQuántos eruditos de los siglos preceden-
tes habian leído en Plutarco la doótrina de" 
la armonía pitagórica aplicada al movimien-
to de los cielos, sin poder sacar de ella la 
menor luz para la inteligencia de las verda-
deras leyes del curso de los planetas ? En 
este siglo Gregoi'y (¿z) y Maclaurín (b) con 
la luz de la moderna filosofía han descu-

Mmm 2 bier-
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bierto dichas leyes con tanta claridad, exac^ 
titud y precisión , que parece no haberle 
quedado otra gloria al gran Newton que la 
de haber dexado la metáfora de la música, 
y la de haber aplicado la dodtrina pitagóri-
ca á la atracción. ¿ Quántos filósofos preo^ 
cupados comentadores de Platón , y quán-
tos médicos ciegos adoradores de Hipócra-
tes habían llenado de misteriosos absurdos 
aquellos pasages mismos de sus autores, de 
los quales BufFon ha sabido sacar despues 
doctrinas curiosas é importantes ? Cada dia 
se descubren maravillas en la Historia natu-
ral , que sirven para confirmar lo que de-
xó escrito Plinio siguiendo á los antiguos, 
y los modernos creyendose mas ilustrados 
despreciaban como falsedades ridiculas : se 
tenia por una extrañeza de .Seneca el pro--irsfraivoi El Eanqi, £jnogL j 1 11 uiHib m 
nosticar , que con el tiempo se descubriría, 
un nuevo m u n d o , y que algún dia sería 
conocido y anunciado el curso de los co-
metas, y ahora por las navegaciones, ob-
servaciones y cálculos de los modernos se 
ven verificadas estas predicciones; y quan-
to mas se aumentan las luces de los natura. 

' ' lisr 
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listas y filósofos, tanto mas veneran los mo-
dernos á Plinio , á Seneca y á los antiguos. 
Cada dia vemos que los críticos mal con-
tentos tratan como falso é inútil qualquier 
descubrimiento , y le acusan de plagio di-
ciendo , que ya fue conocido de los anti-
guos ; pero ¿ quánta mayor utilidad hubie-
ran acarreado á las ciencias estos rígidos 
censores si antes hubiesen hecho ver á to-
dos aquellas verdades , que ahora nos des-
cubren en los antiguos. Luego si un filóso-
fo atento y de profunda meditación , ente-
rado de la materia que lee, examináse con-
cuidado los antiguos, encontraría ahora en 
sus libros aquellos descubrimientos, que 
los críticos venideros tai vez juzgarán ser 
extraídos de ellos , despues de haber costa-
do á los filósofos atento estudio y largos tra-
bajos el sacarlos del fondo de la naturaleza. 
Seneca , Plinio , Diógenes , Laercio , P lu-
tarco y otros Griegos y Latinos , y singu-
larmente aquellos que refieren las opinio-
nes de otros Filósofos , podrán suminis-
trar materia para muchos descubrimientos 
á uno que piense profundamente; y la aten-

- > ta 
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ta le ¿tu ra de los antiguos será tal vez tan fe-
cunda de gloriosos inventos para los filó-
sofos , quanto lo ha sido hasta ahora para 
los antiquarios. 

f"ofunbrdoes P e r o a d e m a s d e I estudio de los antiguos 
pü!°baxoT." conviene descender á los tiempos baxos, y 

examinar con atención los escritos de los 
Arabes y de algunos Latinos poco aprecia-
dos. N o creo que la Historia de las pla-
zas fuertes del árabe Maidani citada por-
Herbelot pueda dar muchas luces á la Ar-
quitedura militar en el estado que ahora se 
encuentra, aunque un juicioso táético tal 
vez podrá sacar de ella algún provecho 
examinando la construcción de las plazas 
de aquella gente, que por algún tiempo tu-
vo sujeta á su imperio gran parte de la tier-
ra. Pero i no sería muy útil á la milicia y á 
la vida c iv i l , s i se pudiese encontrar el ar-
te de preparar el hierro de modo que no 
pueda romperse ni embotarse el corte : pro-
puesto por A lkindi en la obra De arte fer-
ri ita parandi ut gladii acies nec infringí, 
nec hebetari possit ? Y no dudo que po-
dría dar muchas luces á un experto quími-

co 
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co la obra del mismo Alkindi De tintiuris 
& coloribus , ambas citadas en la Biblioteca 
arábiga de los Filósofos. Merece ser leida 
de los químicos y filósofos la obra de un 
árabe, que se dedica á confutar á los quími-
cos charlatanes, que se jaótan de poseer el ar-
te de hacer oro, y la de otro, que escribe 
para probar que no puede adquirirse la Fi-
losofía sin el estudio de la Matemática. 
¿ Quién sabe quántas verdades habrá expli-
cadas en la obra De la Estática del doéto 
Algazelo, que estubieron ignoradas en Eu-
ropa hasta que las manifestaron Stevin, Gui-
do Ubaldo y Galileo? ¿Y quántas se podrían 
tal vez encontrar que no han descubierto 
aun nuestros mecánicos ? E l título mismo 
de una obra del antes citado Alkindi De 
his qua acquis innatant, & de his qua im • 
merguntur ¿ no basta para hacernos creer, 
que en ella se tratan las mismasverdades pro-
puestas antes por Arquimedes, y renova-
das despues por Galileo ? Dexo aparte el 
descubrimiento del uso de la péndola afir-
mado por Bernard, y otras útiles invencio-
nes , que ahora se empiezan á atribuir á los 

Ara-
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Arabes, y solo digo que en los escritos de 
estos, y en las obras de Ruggero Bacon, de 
Alberto Magno , de Raymundo Lulio y 
d e aquellos pocos, que en los tiempos ba-
.xos tuvieron alguna tintura de la buena Fi-
losofía , seguramente se encerrarán muchas 
importantes verdades, que merezcan ser 
publicadas. Sé muy bien que todas aquellas 
obras están tan llenas de pasages obscuros, 
de pensamientos ridículos y de opiniones 
insubsistentes, que con razón parecerá 4 
muchos no merecer el tiempo y trabajo que 
costaría á los filósofos su iettura. Pero tam-
bién sé quan diferentes son los ingenios , y 
quan várias las inclinaciones de los hom-
bres ; y que muchos emplearán con gusto 
largas horas en leer , y no podrán sufrir la 
molestia de un momento de meditar y de 
pbservar; y otros estarán dotados de sutil 
y penetrante sagacidad para hacer en vista 
de la simple proposicion de un autor des-
cubrimientos , que inútilmente buscarían 
por sí mismos en el gran libro de la natura-

Lea-,:., de ] e z a - ••• 

mojemos.5 Con mayor cuidado se han de leer los 
-ütA au-
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autores modernos, singularmente los clási-
cos y magistrales , siendo indubitable que 
en cada uno de ellos se encierran mucho8 

conocimientos , que nunca han observado 
los lectores , y son bastantes para hacer útil 
é importante el trabajo de quien se dedi-
que á descubrirlos. Ningún escritor expo-
ne en sus libros todo quanto sabe , sino que 
únicamente explica las razones pertene-
cientes á la materia que trata ; y son raros 
los que per incidencia no tocan algunos 
puntos en que se descubren ciertos rasgos , 
que hacen ver á los eruditos, que en la doc-
ta mente del autor se encuentra mucho mas 
de lo que dice. Ahora pues , estos puntos 
apenas indicados, estas señales , estos indi-
cios y estas insinuaciones son las que exa-
minadas por personas inteligentes pueden 
producir muchos descubrimientos. Bastan 
pocas pinceladas de una mano maestra para 
que un buen pintor sepa formar sobre ellas 
un quadro excelente. Leyendo el primer 
diálogo de los Sistemas del mundo de 
Gülileo se ven señales muy claras de aque-
lla ley del movimiento , que manifestada 

Tom. II. N n n des-



despues baxo el nombre de Ley de conti-
nuidad contribuyó no poco á hacer mas y 
mas glorioso el nombre de Leibnitz. Y no 
dudo afirmar , que las dos obras mas famo-
sas de Borelli , De la fuerza de la percu-
sión , y Del movimiento de los animales , y 
muchos descubrimientos de Viviani , de 
Boyle y de otros han tomado su origen de 
los escritos del mismo Galileo. Pocas pá-
ginas de la óptica de N e w t o n , escritas á 
modo de apéndice , han hecho nacer tan-
tas obras clásicas, y han sido causa de tan 
felices descubrimientos , que han servido 
mucho para hacer variar de aspefto á toda 
la Física. T u v o razón Fontaneille para 
escribir, que los libros originales tienen 
la preciosa propiedad de producir otros 
igualmente originales; y siempre será cier-
to que de su lectura se podrá sacar abun-
dante materia para hacer gloriosos adelan-s 
tamientos en las ciencias, 

ios" h°om- A l estudio de los libros debe juntarse 
el de los hombres , no considerados por 
su parte física y moral, sino por la intelec-
tual y científica. E l íntimo trato y comer-

cio 
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ció de éstos facilita muchos conocimien-
tos prá&icos , nacidos freqüentemente por 
acaso , y conservados por medio de una 
tradición , que en vano se buscarían en los 
libros. La Medicina se ha servido bastante 
del uso de algunos remedios vulgares, y 
en mi concepto podria adquirir muchos 
mas si desando el ceño filosófico los éxa-
mináse todos, y abrazáse con sinceridad 
los que encontrase útiles, ¿Quántas luces 
no podria acarrear á la política y á la eco-
nomía el examen del gobierno , usos y 
costumbres de difierentes naciones ? Sería 
muy útil á todas las ciencias el estudio de 
los hombres, y la atenta observación de los 
distintos conocimientos y del diferente 
modo de pensar , que se encuentra en las 
diversas regiones de nuestro globo. Don-
de hay hombres, y mayormente donde vi-
ven en sociedad , y experimentan las nece-
sidades de la vida civil , es preciso que ha-
ya conocimientos, y que se formen artes 
oportunas á la cultura del entendimiento 
y á la comodidad de la vida. Estos cono« 
mientos y artes, 110 siendo hijas de un ins-

Nnn 2 tin«i 
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t into común á todos , sino de las reflexio-
nes particulares del entendimiento huma-
no , recib en una maravillosa variedad con-
forme á la diferente inclinación é ingenio 
de los hombres , y á las distintas circuns-
tancias que les cercan ; de suerte que nacio-
nes diversas adquieren diversas noticias, y 
muchas veces siguen también diversos ca-
minos para conseguir aquellas , que son las 
mismas y comunes á todas. Por lo qual una 
nación , que hiciese propias , ó por mejor 
decir públicas y comunes á toda la repú-
blica literaria las noticias que ahora poseen 
privadamente algunas naciones , y las sen-
das y medios por donde se han adquirido 
las otras mas comunes , contribuiría mu-
cho á enriquecer el tesoro de las ciencias, 
y á facilitar sus ulteriores adelantamientos. 
Ulloa refiere de los Peruleros (a) y Clavi-
gero de los Mexicanos (b) maravillosos 
portentos de habilidad en las labores de al-
gunos artes: ¿quánta utilidad,pues, no hu-

bie-

(a) Rtlac. hitr. delvlag. a la Amer. Merid. 
(*) Sw. (Q)t. del Mtss. cora. II. 
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bieran podido sacar los Europeos exami-
nando con diligencia los conocimientos de 
aquellos pueblos , y los principios de don-
de ellos habían tomado su origen ? Si la 
brúxula chinesca es realmente qual se halla 
descripta en la Historia universal que he-
mos citado (a), ¿ por qué no se ha de ob -
servar mas atentamente de dónde pueda 
provenir que una aguja con tal tintura ten-
ga la virtud directiva al polo ? Nosotros no 
conocemos esta propiedad sino en la p ie-
dra imán , ó en la aguja tocada con ella , y 
de esta hemos sacado muchos y muy impor-
tantes conocimientos ; pues ¿ por qué no 
debería excitar nuestra curiosidad el encon-
trarla en el oropimente, en la sandaraca,en 
la sangre de cresta de gallo, ó en alguna otra 
de las materias , que componen el emplas-
to con que se tifie la brújula chinesca? ¿Y 
quién sabe á quántos nuevos y útiles des-
cubrimientos no abriría el paso un tal ha-
llazgo? No sería esta la única verdad , que 
quedando ociosa é inútil en manos de aque-

(a) Ve ase el cap. X. 
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lia perezosa nación , pasando despues á 
otras regiones se ha hecho luego ú t i l , y fe-
cunda de nuevos descubrimientos. ¿ Q u i n -
to no han contribuido á los progresos de 
la Aritmética y de todas las Matemáticas 
los números de los Indios transferidos á los 
Arabes , y de éstos á nosotros ? < Y por 
qué no se han de esperar iguales del méto-
do astronómico de calcular, que han usado 
los mismos Indios ? Lo cierto es, que Gen-
til, que llegó á aprenderlo alaba su expedi-
ción y facilidad ; y si bien le juzga mas 
conforme á la flema asiática , que al fuego 
européo, esto podrá tal vez ser asi miran-
do el método solo, como en el dia se en-
cuentra entre los Indios , y no como po-
dría hallarse en poder de los Eurcpéos (a) . 
E l mismo Gentil juzga que la Astronomía 
indiana procede de la caldéa. ¿Y quién sa-
be quántos conocimientos hubiera podido 
traer á Europa si se hubiese internado en 
la Caldéa ? E l Egypto ¿ quántas luces po-
dría darnos en la Hidrostática , en la As-

tro-
0 0 Voy. aux indes etc. 
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tronomia y en todas las otras ciencias cul-
tivadas allí mucho antes que se hubiesen 
extendido por Europa ? ¿ Qué nuevo , ó 
por mejor decir , qué antiguo é inopinado 
modo de pensar no tendrán los Abisinos, 
los Etiopes y otros pueblos, de quienes 
apenas tenemos noticia? Anquetil pro-
pone algunas misiones literarias á varias na-
ciones remotas , y aunque á mí me parece 
útilísimo un establecimiento semejante, 
querría sin embargo que sus miras se ex-
tendiesen á todos los ramos de la literatu-
ra , y que no fuesen limitadas á los de len-
gua , de religión y de moral que propone 
Anqueti l . 

Hasta ahora nuestro objeto solo ha sido venta}*, 
el adelantamiento de las ciencias, pero po- buenas I " 
drá extenderse igualmente al de las buenas 
letras. Porque'en efedo la imaginación de 
las gentes remotas, no menos que su razón, 
se ha visto precisada á seguir en su cultu-
ra caminos muy diferentes de los que han 
pisado los Européos. La misma naturaleza, 
presentándose á sus ojos baxo un aspedo 
del todo diverso, debió crear en su fanta-

sía 

tras. 
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sía imágenes y bellezas muy diferentes , y 
del todo extrangeras para nosotros, las qua-
les tal vez podrán dar nuevos é inusitados 
ornamentos á nuestras composiciones. Si 
el gusto no regúla sus produciones, y el 
juicio dexa obrar libremente á la imagina-
ción sin tomar parte en sus trabajos , toca 
á nuestros poetas y críticos corregir los de-
fectos no conocidos de aquellas gentes, y 
sujetar á las leyes del arte y del buen gus-
to lo que no conoce otra ley que un des-
enfrenado ímpetu de la naturaleza. Dexan-
do aparte la qiiestion sobre la antigüedad 
de las poesías de Ossian , yo no me atre-
vo á darlas magníficos elogios; pero veo 
que personas de fino gusto , á quienes 
ciertamente debo ceder en la perspicacia 
y juicio , no cesan de aplaudirlas con las 
mayores alabanzas , y casi las quieren ha-
cer superiores á las de los Griegos; y asi 
creo que el descubrimiento , si es ver-
dadero , y la publicación de tales poemas 
puede llamarse adquisición feliz para 
nuestra literatura. Y si hasta ahora no se 
ha visto que su lectura é imitación pro-

duz-
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duzcan muy buenos frutos, no debemos 
desesperar de que nazcan en lo succesivo, 
ni de que viniendo algún ingenio feliz, 
que sepa sacar el verdadero provecho de 
aquellas poesías, haga comparecer al cele-
brado Ossian como maestro de nuevas gra-
cias poéticas. Ahora pues , si de las re-
giones rusticas y desiertas de la Calidonia, 
ha salido á luz un Ossian en los siglos te-
nebrosos , i quánto mas debe esperarse 
que en la China , en la Arabia y en otras 
naciones cultas haya habido algunos poetas 
dignos de leerse y de estudiarse , y que 
puedan dar algún nuevo adorno á la Poe-
sía ? E l mas útil servicio que se puede ha-
cer á las buenas letras es el aumentar y me-
jorar la lengua, porque mientras ésta ha 
estado pobre y tosca no se han visto 
composiciones dignas de alabanza , por 
mas que en todos tiempos y naciones haya 
habido hombres grandes y de superiores 
talentos ; y una lengua perfefta y dócil, ri-
ca de palabras propias y sonoras, de ex-
presiones vivas, enérgicas, dulces , suaves» 
precisas y ajustadas es el mayor auxilio 

Tom. II. Ooo que 
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que puede darse á un poeta , á un orador, 
ó á qualquiera que pretenda ser excelente 
en su genero. Para enriquecer , pues, y per-
feccionar una lengua convendrá mucho 
que se dediquen algunos filósofos á exa-
minar varias otras, y que procuren trans-
ferir á la propia las riquezas, que encon-
traren en ellas correspondientes á su genio 
é índole. N o sé por qué algunos críticos y 
algunas academias, procurando la utilidad 
del idioma patrio , ponen todo su cuida-
do en que no se introduzcan en la lengua 
palabras extrangeras , ¿ no sería mejor pre-
miar y promover , como lo hacían los 
Lacedemonios aunque con otro objeto , á 
aquellos que con destreza y habilidad su-
piesen robar á las otras lenguas quanto en-
contrasen bueno que les fuese útil ? Sería 
demasiado largo querer examinar la qües-
tion si es mas conveniente á una lengua 
adoptar voces extrangeras, ó sujetarse á su 
antigua pureza, pero con todo diré que 
no hállo razón para que conociéndose fal-
ta una lengua de algunas frases elegantes, 
de algunas expresiones enérgicas , y de al-

gu-
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gunas palabras propias , no pueda , ó antes 
bien no deba con do£to y prudente cuida-
do recibirlas de las extrangeras, que las po-
seen. D'Alembert (a) cree, que la len-
gua española, por una feliz unión da voca-
les y consonantes dulces y sonoras , es la 
mas armoniosa de las lenguas modernas. 
Ahora pues, todos saben que la lengua 
española se ha formado de la romana y de 
la arábiga; y yo he procurado cotejar al-
gunas palabras españolas derivadas del ára-
be , con otras que provienen del latin , y 
he hallado freqüentemente que las arábi-
gas son mas llenas y sonoras, y á veces de 
mayor dulzura y suavidad que las latinas. 
Esto podrá probar , que nuestras lenguas 
están en estado de adquirir mayores gra-
cias y mas perfección con el comercio de 
las otras, aunque de gusto é índole muy 
diferente. 

N o solo en las naciones extrangeras en- Estúdio 
científico 

contraremos que aprender de los hombres, de las ar-
en nuestras mismas Provincias nos presen-

Ooo 2 tan 
(«) Mel. tom. V. sur i' arm. des iang. 
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tan éstos mucha materia para meditaciones 
científicas. Los literatos creyendo poco 
dignas de su atención las artes, las abando-
nan á las personas menos cultas ; pero yo 
pienso al contrario, que las artes mas me-
cánicas contienen conocimientos mas im-
portantes que la mayor parte de las investi-
gaciones científicas, que ocupan el estudio 
y vigilias de los filósofos. N o afirmaré con 
Voltaire ,. que toda la Academia de las 
ciencias de París no ha acarreado tanto be-
neficio á la humanidad como el inventor 
del arte de fabricar las agujas ; pero sí diré, 
que el verdadero modo de cultivar el es-
tudio de las ciencias es juntarle con las ob-
servaciones de las artes, y que entonces re-
cibirán notables adelantamientos unas y 
otras, quando las especulaciones de la teó-
rica irán acompañadas de los conocimien-
tos de la práctica. Aplicándose los filóso-
fos al estudio de las artes podrá éste suge-
rir muchos instrumentos, que serán opor-
tunos para producir notables progresos en 
las ciencias. El telescopio en poder de los 
artesanos Holandeses era del todo inútil; 

•V • " » -"ÍA-ti i YiU . ? .TÍIOi •'i<*»v l.?' 
Pa-
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pasando á manos del filósofo Toscano fue 
desde luego instrumento de los descubri-
mientos mas nobles y grandiosos. Los es-
tudios del filósofo Euler y del artífice Do-
llond han producido los telescopios acro-
máticos, que no pudo encontrar el divino 
ingenio de Newton. ¿ Y por qué no de-
beremos esperar, que los filósofos, juntan-
do los conocimientos de las artes á las teo-
rías de las ciencias , lleguen á encontrar 
nuevas materias , ó nuevas perfecciones en 
las que ya tenemos, para formar instrumen-
tos capaces de presentarnos un nuevo es-
pectáculo en la naturaleza ? Hasta ahora los 
filósofos solo han procurado mejorar la 
vista ; ¿ por qué , pues , no han de buscar 
igualmente la perfección de los otros sen-
tidos? ¿Quintas ventajas no podrian sacar 
los químicos , médicos y naturalistas de 
una mayor delicadéz en el ta£to y en el 
gusto ? Si la concha de Bernard , ó algún 
otro instrumento llegase á dar al oído aque-
lla extensión que han dado á la vista los 
telescopios ¿ quintos inopinados conoci-
mientos saldrían del fondo de la natura-

. » ' le-



leza para enriquecer las ciencias ? Espere-
mos , pues , que estudiando los filósofos 
las artes con atención científica se encuen-
tren medios para descubrir nuevas maravi-
llas en la naturaleza , y para aumentar mas 
y mas el tesoro de las ciencias. A estos me-
dios mecánicos, nacidos del estudio de las 
artes > se deben añadir otros especulativos 
y sublimes, que se encontrarán con la aten-
ta meditación de las ciencias. ¿ Quál de es-
tas no se ha aprovechado del auxilio de la 
Aritmética y de la Geometría? E l uso de 
las cifras numerales , que á primera vista 
parece poco importante ¿quán ventajoso 
no ha sido á todas las artes y ciencias, y á 
toda la vida civil ? ¿ Quién podrá decidir 
fácilmente si al adelantamiento de la Me-
cánica y de la Física ha contribuido mas 
la aplicación del Algebra , ó la invención 
de las máquinas para hacer las experien-
cias? 1 Ha sido mas favorable á la perfec-
ción de la Astronomia el hallazgo del te-
lescopio , ó el del cálculo infinitisimal ? De 
la aplicación que Cartesio hizo del Alge-
bra á la Geometría debe tomarse la verda-

de-
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dera época de la revolución , que tan rápi-
damente ha llevado las ciencias exa&as al 
grado de perfección en que las vemos al 
presente. Despues del cálculo diferencial 
se han empezado á adquirir verdaderas y 
exa£tas noticias del sistema del Universo; 
y todo este Universo no es en el dia mas 
que objeto de qüestiones de pura analisis. 
Se ha visto hasta ahora , y se verá igual-
mente en lo venidero , que las ciencias ha-
cen progresos á proporcion de los medios 
que tienen para adelantar : y no hay me-
dio mas útil para internarse en el conoci-
miento de la naturaleza que la cultura y 
mejora de las Matemáticas puras , que son 
las que únicamente pueden abrirnos el pa -
so á sus mas íntimos secretos. La lengua 
en que está escrito el gran libro del Uni-
verso son figuras, números y signos alge-
bráicos ; y por consiguiente quánto mayor 
conocimiento y prá&ica tendremos de tal 
lengua , tanto mayor provecho podrémos 
sacar de la le&ura de este libro. Quanto 
mas se cultiváre y perfeccionáre el estú-
dio de las Matemáticas, tanto mas dispues-

/ to 
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to estará el espíritu para las vastas y subli-
mes meditaciones, nos encontrarémos mas 
proporcionados para engolfarnos con ardi-
miento en investigaciones profundas y re-
cónditas , y tendremos mas ágil el enten-
dimiento , mas fino y seguro el ta&o, y 
la vista mas aguda y penetrante , sin lo qual 
no puede seguirse la verdad en sus intrin-
cados laberintos sin exponerse á continuos 
peligros de errores perjudiciales. N o ha-
blaré del uso y modo de hacer las obser-
vaciones , ni de la grande extensión que 
éstas pueden recibir, y que hasta ahora aun 
no han logrado ; pasaré por alto las nota-
bles mejoras que pueden hacerse en las 
ciencias intelectuales y morales , en la Ju-
risprudencia , y en las disciplinas eclesiás-
ticas ; no expondré los ulteriores progre-
sos , que las buenas letras no solo admiten, 
sino que también exigen ; no trataré de la 
reforma , que en mi concepto debiera ha-
cerse en muchas partes de nuestros estu-
dios para promover mejor las verdaderas 
ventajas de todas las ciencias ; abandonaré 
a otros los proyectos de instituciones lite-

ra-
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rarias útilísimas para el adelantamiento de 
toda la literatura; y reservándome única-
mente el proponer de quándo en quándo 
algún medio en los otros tomos para hacer 
nuevas adquisiciones, y mayores aumentos 
en cada materia particular , concluyo éste, 
porque temo haber sido demasiado mo-
lesto á los leCtores para atreverme á abu-
sar todavía mas de su sufrimiento. 

- • .i. 

' .¿1 
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DE LAS COSAS MAS NOTABLES 
que contiene este tomo. 
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Academia de Poesía en Italia 166 ; de Platón en 

Florencia 186. 
Academias : tienen mucho influxo en la cultura 

moderna 348. Se proponen otras nuevas 434. 
Alemania : antigüedad de su lengua 7. Su cultu-

ra , 4 3 . y 1 9 I 

Alembert (D') : su opinión sobre la Filosofía de es-
te siglo 366. Sobre la lengua española 47c. 
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todas las ciencias 132. 
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Bayer ( Don Francisco Perez ) : Su conocimiento 

de la lengua fenicia y de la española 383. 
Bernoulli-. su familia y escuela 372. 
Bibliografia-, sus progresos en este siglo 412. 
Biblioteca del Louvre 73. y 140. De Ricardo Bu-

ry 137. D e Nicoli y de otros 170. 
Bocaccio : imitador de los Provenzales 109. In-

t roduí lor de la lengua griega 15 5. 
Boscovich : su pronóstico sobre la decadencia de 

la literatura 4x8. Su curva no se puede apli-
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280. 
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404. 
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222. 
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Gentil: su viage para observar el paso de Venus 
43 5. Su opinion acerca del método de cal-
cular de los Indios 470. 

Godos : N o se les debe atribuir el origen de la ri-
ma 91. 

Griegos : Preocupación á su favor 130. Vinieron 
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dice que el siglo X V I . Carece de espíritu fi-
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Física del siglo X V I I . 324. Del presente 375. 
Franceses : antigüedad de su lengua 14. Su cul-

tura 139. y 193. Su teatro tomado del Es-
pañol 311. Verdaderos padres del teatro mo-
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H 
Historia : antigüedad de la de España 44. culti-

vada en el siglo X V I . 241. En el X V I I 281. 
La eclesiástica antes la escribieron los hereges 
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211. 
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uso de la poesía provenzal 103. Su teatro 
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al Petrarca 112. 
Juglares 99. 
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siglo de León 219. 
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Su decadencia 395. Diftamen de su mérito y 
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mientos 4 t 8 . 
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340. 

489 
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mía 438. 
Luque ( véase Solano ) 

M 
March : familia de poetas Valencianos 123. 
Matemáticas: sus progresos en el siglo X V I . 246. 

En el X V I I 317. En el presente 370. 
Medicina del siglo X V I 258. Del X V I I 333. 

Del presente 378.' 
Metafísica : puede decirse que nació en el siglo 

-^-VII 339. 
Milicia : origen del arte militar , que ahora usa-

mos 210. Se reduxo á forma científica en el 
siglo X V I I 336. 

Mtísica-. notas del R e y Alfonso X 55. D e los 
Arabes 57. Sus progresos en este siglo 374. 

Mudos : arte de hacerlos hablar , quién Te inventó 
y quándo 447. 

N 
Novelas de los Arabes 78. De los Pro vénzales 77. 

De los modernos 294. 

P 
Petrarca : imitador de los Provenzales 111. y 

126. Si fue ó no anterior á Mosen Jordi V a -
lenciano 112. Si tomó algunas poesías de Pe-
dro March , y no de Ausias 123. Consulta á 
Ricardo Bury 137. Su testimonio acerca de 
la Universidad de París 139. Sobre el Román 

Tom. I I . Qqq de 



de Ja Rasa 142. Su mérito en la Eíoqiíencía 
vulgar 147. En la latina 149. Es verdadero 
padre de la cultura moderna 154: Su zelo 
contra algunos naturalistas 164. Fue tenido 
por mago 151. Fue él primero que hizo co-
lección de mcdallaís '154. 

Pilpai: vease Fábulas de Pilpai. 
Platón : quándo se introduxo su Filosofía entre los 

latinos 181. Su Academia establecida en Flo-
rencia 186. 

Poesía -. antigüedad de la española 31. De la Fran-
cesa 41. La conquista de Toledo época de es-
tas dos poesías 43. Nacidas del exemplo de los 
Arabes 70. Italiana formada, sobre la proven-
zal 105. En la Corte de León 220. En la de 
Ferrara 226. Del siglo X V I 228. La cons-
truí cion de los versos de la vulgar se semeja 
á la arábiga 96. Y los poetas provenzales á los 
arábigos 98. La moderna de rodas las nacio-
nes tuvo principio en el siglo X V I I 284. 

Poliglotas 264. 
Provenzales : su lengua y Poesía toman el origen 

de los Arabes 62. Influencia de su poesía en 
la de las otras lenguas 103. 

Proyectos para adelantar la literatura 433. C u i -
dado en conservar los conocimientos adquiri-
dos 442. Historia general de las artes y de 
las ciencias 449. Libros magistrales 451. V e -
rificar las noticias inciertas 454. Antiquaria 
científica 457. Leftura de los libros de los 
tiempos baxos 462. De los modernos 464, 
Estudio de los hombres 466. 

Q 
Química : sus progresos en el siglo X V I I 326. En 

•el presente 377. 
R 

R 
Rima de la poesía vulgar 86. Latina 88. Gótica 91. 

Arábiga 95. Su origen se debe á los Arabes 
86. y 95. Si se ha usado primero en los ver-
sos latinos ó en los vulgares 88. Su origen no 
se debe atribuir á los Godos 92. 

Román de la Rosa 142. 
Romances: vease Novelas. 

S 
(,.' t!> ro*'. y • / : . l 

Sarmiento : su opinion acerca de la antigüedad de 
la poesía española 35. De las obras del R e y 
Alfonso 54. De las fábulas de Pilpai 84. Deri-
va de los Godos la rima 93- Cree que el Pe-
trarca es mas antiguo que Mosen Jordi 114. 

Siglo X I : época de la cultura de las lenguas vul-
gares 7. 

Siglo X VI: Su estado 21 j . Su literatura 217. I n -
fundadamente se le dá el nombre de siglo de 
León 219. Juicio de su mérito en las buenas 
letras 22$. En las ciencias 243. España é Ita-
lia le tienen por su siglo de oro,y las otras na-
ciones le juzgan rústico 236. 

Siglo XVII: Plan de su literatura 274. Ha sido 
mas glorioso que los otros á la literatura en 
general 280. Cultura universal 283. Epoca del 
buen gusto moderno y de las ciencias 291. 
Ciencias que se crearon en este siglo 334. Epi -
tome de su literatura 347. Inventos en este 
siglo ibid. 

Siglo XVIII : Su principio sumamente glorioso 
para las letras 349. Dos opiniones contrarias 
acerca de su mérito literario 352. Con razón 



"se llama iluminado 358 ; y filosófico 366. 
Solano de Luque : Su doarina de los pulsos 448. 

T 
Teatro moderno : su origen 296. Los Franceses son 

sus verdaderos padres 314. Paralelo del Es-
pañol y del Inglés 300. El Español origen 
del Francés 311. 

Tiraboschi habla del uso de los Provenzales por el 
Petrarca x 13. Del restablecimiento de la cul-
tura en Italia 168. De la imprenta 211. D e 
León X 221. Su opinión acerca de la deca-
dencia de las letras contradicha por el Autor 

Toledo :9su conquista por Alfonso V I , época de 
la cultura de las lenguas vulgares 38. De la 
poesía española y francesa 43- L a t a m a d e . s u s 

escuelas se fue aumentando baxo el dominio 
de los Españoles christianos 49. 

Toscana : á ella se debe particularmente la restau-
ración de la literatura 158. 

V 
Verulamio: su organo 245. y 34*• Su'opinion so-

bre el adelantamiento de las letras 430. bu 
proyecto 434. 

Vives; su Filosofia 245. 
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